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II P A R T E 

, 
Introduccion: 

El presente trabajo tiene como finglid~d Única, ha~er un -

aporte a la Escuela de Intelir.encia de las FF.MM. y con 

elle al Bat. "Charry Solano", pera que sea utilizado por -

los futuros alumnos que han de pasar por sus austeros 
, 

claustros para adquirir los conocimientos teoricopracticos 

del difÍcil, fascinante y arriesgado arte de la inteligen

cia y de los servicios de informaciÓQ; conocimientos que -
, 

h~n de ser puestos en beneficio de la Institucion y por 
• , • 1 

ende a la nac1on para su seguri~ad y la consecuc1on de sus 

objetivos territoriales. 

~ través de la historie conocemos que los grandes aconte -

cimientos enmarcados dentro de los hechos trascendentales-

que han contribuido a moldear la humanidad, transformada -

y lanzada a las conquistas de empresas jamás insospechadas 
, 

en el logro de sus propositos nacionales, unas y otras ve-

ces, por el afán de poderlo y riqueza y por qué no de de -

fensa de sus fronteras. Los servicios de informaciÓn o de 

intelieencia, h~n jugedo papel preponderante y decisorio -

pgrq l os plAnes y acciones 8 seguir con el fin de llevar a 

feliz término los objetivos nacionales y estratégicos de -

lineados dentro del contexto de su polÍtica. 



Por la falta de coyuntura histÓrico-polÍtica para aue en 

nuestro Pais se hay8n sucedido los hechos que en otras lati 

tudes han acontesido en el transcurso de su desarrollo y 

expansiÓn territorial, táctica, cientÍfica y cultural, no -
, 

es obice par8 en el devenir de los a~os futuros se llegasen 
, 

a suceder con incierto desenlace para la nacion entera en -

el m~rco de nuestras fronteras y vecinos potencialmente en~ 

migos, ya que en el seno de nuestro paÍs se orguitan y fer-

mentan gérmenes de viejas y Abiertas heridas, o nacen otras 

inmediatas o futuras que tarde o temprano han de hacer ex -

plosiÓn con todas sus inciertas consecuencias. 

Pero no nos circunscribamos al marco de nuestras fronteras-

y nuestros vecinos, sino que miremos retrospectivamente ha

cia los demás paises de nuestro continente, especialmente -

los del cono sur y no~ daremos cuenta que en la actualidad

como en el pesado inolvidado han sucedido hechos de armas -

que la polÍtica nacional no pudo evitar y 8ntes de que lle-
, 

gue a finalizaT el presente giglo, SUR~MERICA sera escena -
J , 1 # t rio de confl1ctos belicos que envolveran mas de dos palses-

que busceTÁn el loEro de $U politice externa y hegemonía res 

pecto a uno o varios estados y quiz~s estaremos plegados a

uno de ellos a través de tratados y convenios. 

La importanc 9 0e e~te trabajo estriba en ayudar en algo a-



que se tome conciencia de que nuestros servicios de informa

ciÓn o de intelif.encia deben orientarse , estructurarse y ca

pacitarse hacia el conocimiento total de nuestros enemigos -

potenciales para saber el pensamiento de sus lÍderes y con 

ductores polÍticos y militares, la ambiciÓn inmediata o futu 

r9 en el desarrollo de su polÍtica tanto intern8 como exter-
, , 

na con relaciona sus vecinos. Tambien hacer que se manten-

gan vigil9dos o sean eliminados en el suelo patrio a los 

agentes internacionales de los p8{~es exportadores de subver 

siÓn que bajo la fachada de respetables comicionados indus -

triales o cultur8les, y honorables eMbBjadores, manejan los-
, 

hilos que mueven a nuestro medio todo lo que es subversion -

con la~ fatldic9s y trágicRs consecuencias que estamos vivwn 

do, y 
, , 

ue dentro de algunos 8Bos seran peores, y ~ue sabemos-

quienes son y cómo lo hacen?. 

Como se dijo en principio, no se ha sucedido en nuestro me -

dio la coyuntura histÓrica-polÍtica que se ha desarrollado -

en otras latitudes para que se den las circunstancias del em 
, 

pleo de los servicios de intelip.encia o de informacion de ma 
, 

nera total al lor,ro de un objetivo bien sea tactico o estra-

tégico. Pero bien sabemos que se deben estructurar éstos, -

para que estén en condiciones y facultades de operaciÓn cua~ 

do se presente la coyuntura. Por eso en el presente trabajo 
, 

se narraran algunas de las operaciones y actividades de in -

formaciÓn o intelirencia que se llevaron a cabo durante la -



pesada conflagraciÓn mundial y que por los blancos u objet! 

vos t9cticos o estraté~icos que se alcanzaron, sobre salen-

sobre otras no menos importantes, pe~o que no tuvieron las-

consecuencias trascendentales de las narradas. 

, ; # ; 

En esta se pondre de mAnifiesto, la organizacion, direccion, 
~ , 

medios y metodos empleados para el logro de la mision enco-

mendada , de la cual dependÍa el destino de un pueb~o o de -

varios, y el cambio de le guerra en la valanze de la suerte. 



III P A R T E 

SOE - Londres 

adiestra saboteadores. 

Los agentes secretos partían de Inglaterra, en submarino o len 

cha rápida, aunque la mayorÍa viajaban en aviÓn para ser lanza 

dos en paracaÍdas sobre su destino. 

Le orden que se les daba antes de partir era: PEGAD FUEGO A -

EUROPA. Perseguidos d! a y l'lofth@ por los alemanes, no conoc:Í en 

el descanso; detenidos a veces en el momento de llegar a tierra 

vivieron una de les más audac es aventuras de la contienda . 

su oposiciÓn al poder Hitleriano, su espÍritu aventurero ~ su

bravura, muer as veces también por su acendrado amor a la patria 

han hecho las historia de los hombres del SOE, el Special Ope -

rations Executive, la historia de la org8nizaciÓn de espionaje

y sabotaje británica de la segunda Guerra Mundial, encargada de 

apoyar a la resistencia de los paises europeos contra la ocupa

ciÓn alemana. Las autoridades alemanas acusaban al SOE de ser-

una "escuela de bandidos". 

Dunkerque, junio de 1940. Para las acosado~ tropas de los alia 

dos, los barcos que esperaban junto a las costas de Dunkerque -

eran la Única oportunidad de escapar del adversario . Tras ellas 



quedaba una Europa ocupAda por las fuerzas de Hitler. Sobre -

el lacerado continente se abatía un manto de silencio. 

Pero antes de que los Últimos contingentes de solda~os eb~Rdo

neren tierra francesa y llegasen a los puertos británicos, les 

autoridades inglesas habÍan fUndado una organizaciÓn de cuya -

labor esperaban la vuelta el continente. Nos referimos al SOE 

Special Operations Executive-, cuya principal misiÓn radicaba

en apoyar y coordinar los distintos movimientos de resistencia 

en le Europa ocupada. 

Los trabajos iniciales para la creaciÓn de dicho organismo se

besaron en los análisis de las más importantes operaciones de

sabotaje y luchq de guerrillAs de los Últimos cien a~os. 

El documento fundacional llev1 la firma de Neville Chamberlain. 

La instituciÓn del SOE fue el poster acto importante de su vida. 

El SOE se puso bajo lA direcciÓn del doctor Hugh Dalton, minis

tro de Economia de Guerra. Winston Churchill, el nuevo premier 
, 

mostro su entusia~mo ant~ las inmensa~ posibilidades que se 

abrian para la organización, y concediÓ v!a libre al mini~tro -

con las siguientes palabras, ya famosas: PRENDAN FUEGO A EURO-

PA. 

El SOE instalÓ su Cuartel General en la Beker Street londinense. 

Sus .4 efes hubieron de reconocer ..,,uy pronto que -n ~\amante de -

p artamento tropezaría con serios obstáculos para ser admitido -

por los organismos regulAres. Problemas de competencia, la 

absoluta necesidad de obrar con el mayor secreto y el limitado-



presupuesto inicial, hicieron muy duros los comienzos del SOE 
, , 

en una epoca en que la improvisacion y las relaciones persona-

les eran factores de gran valor. 

Ingresar el Estado Mayor del SOE era como inscribirse en un 

cl11b importante: se necesitaba le recomendaci6n de uno o dos

socios, y aún as! importaba más lo que se era que lo que se 

Mientras los mandos se reclutaban entre abogados, periodistas, 

hombres de ne r.ocios y funcionarios civiles y militares educa -

dos en Eton o Cambridge, pertenecientes al mismo estamen~~ so-

cial, los agentes eran ~eleccion dos entre todas las capas dA

la sociedad: desde ladrones de m~yor o menor envergadura a 

hijos de diplomáticos y princesas. Esto condordaba con uno de 

los principios básicos del SOE: el agente ideal no precisa te 

ner la fuerza de un superhombre, sino gran valor e inteligenci». 

O sea, ni superhombres ni palurdos. 

Los primeros jefes ejecutivos del SOE cambiaron en r&pida suce

ciÓn, hasta que el organismo se estabilizÓ al mando del general 

de brigada sir Colin Gubbins, militar nacido en Escocia. Gubbins 

eligi6 a R. H. Barr~ como adjunto. 

Hemos solicitado al general R. H. Barry que nos describa los di 

f!ciles comienzos del SOE. 

''Tal vez deba empe ~ ar aclarando por au~ hablo con usted. Hasta 

mi retiro del servicio activo hace seis aros, he s~do militar -



profesionQl dursnte toda mi vida. A finales de 1Q40 estaba -

en la Academia de Estado Mayor, y al terminar el curso me des 

tinsron el Hinisterio de Econom{a de Guerra. Con este motivo, 

los colegas me regalaron unas GAFAS DE PROFBSOR, puesto que, -

segÚn ellos, el profesor Barry s e despedÍa del Ej ército. Pero 

no fue as!. En realid~d, entrabe a formar parte del Special -

Operations Executive o, m's brevemente, SOE ~ 

"Trabajé para este orgAnismo des de principios de 1941 hssta 

mediados de 1942, y de junio de 1943 a f i nales de 19u4. No dis 

poníamos de mucha~ facilidades en el SOE, puesto que en Gran -

Bretaña, entes y durante el periodo inicial de la contienda, -

no se habÍan realizado demasiados preparativos en ningÚn sent~ 

do, y menos en el de apoyar movi~ientos de resistencia contra

un pg{s ocu psnte. El Gobierno Británico tuvo que enfrentarse-

con el hecho consumado de que Alemania, durante los primeros -

seis meses del año de 19}¡ 0, se adue"íÓ de Dinamarca, Noruega, -
, , , 

Holanda, Belgica, Luxemburgo y Francia, en rapida sucesion. 

El SOE se creó en junio de 1940, y fue puesto bajo los auspi -

cios del Ministerio de EconomÍa de Guerra. Y, para desventaja 

del SOE, el titular de dicho departamento no formaba parte del 

Gabinete de Guerra, circunstancia que originaria una serie de-

problemss en nuestra organización. 
, 

No obstante, se empezo a -

trabajar con gran entusiamo. Churchill hao!a dicho a Dalton -

que su misiÓn era pegar fuega a Europa; por eso, la misiÓn del 

SOE no seria otra que la de crear y dirigir vastas organizacio 



clones de sabotaje y ejércitos clandestinos, manteniendo a 

Europa en constan te agitaciÓn." 

"Haci& finales de 1940, el SOE h abia elaborado planes de g.,...an 

alcance relAtivos e grupos de sabotaje y fuerzas clandestinas. 

Los jefes superiores sÓlo veian un~ dificultad: para &tacar -

los objetivos importantes señalgdoe por el SOE se requeria la 

casi totalidad de los bombarderos disponibles por un periodo-

de seis meses. Desde el principio vimos muy cl&ro que no sal 

driamos adelante con tales planes. 
, 

El SOE ana l izo entonces -

la situaciÓn partiendo de cero. 
, 

Los problemas mas importan -

tes se distribuyeron en tres categoriss: 

1. Determinar le existencia de un movimiento oposionista en

el peis ocupado y, en caso afirmativo, establecer contac-

to. 

2. Sostener dicho contacto con los elementos de la resisten-

cia. 

3. Proporcionarles la ayuda necesAria pera que ocasionaran -

graves da~os a la potencia ocupante. 

"En lo que se refiere al primer apartado, a finlilles de 191l0 -

y principios de 19lll se sabia muy poco en la Gran Bretaña de -

lo nue sucedia en el continente. Las relaciones con miembros 

de la oposiciÓn eren muy escasas, y éstes se mantenÍan a 

JO 



través de los gobiernos en exilio, los paises neutrales o 

los grupos de agentes infiltrados. 

El segundo problem8 se refer!a a mantener contacto con las -

diversas organizaciones de la resistencia. El contacto, na

turalmente, solo podia efectuarse por radio. por lo tanto, 

era preciso construir aparatos transmisores-recertores cuyo 

peso no rebasare los 20 Kilogramos, y oue tuvieran la epa -

riencia de una maleta ordinAria. Además, habla que instruir 

a los operadores, ppeperar de modo conveniente a nuestras e~ 

taciones receptoras, y ocuparse también de detalles de gran

importanci~ como las claves, frecuencias, señales de identi

ficaciÓn y cÓdigos de seguridad. Todo ello resulta mucho 

más complejo de lo que e simple vista aparece. 

El tercer punto implicaba le obtenciÓn de los materiales im

prescindibles para trabajar. Este fue un problema con el que 

el SOE., tuvo que enfrentarse durante casi toda su existencia, 

particularmente al principio de la guerra, debido a la esca -

cez general reinante. Hab!a dificultad incluso para legar los 

más sencillos articules. 

En este aspecto puede decirse que competíamos con las unidades 

regulares de combate. Si pediamos ametralladores, explosivos, 

fusiles y determinadas armas especiales, o un aviÓn para tras

ladar el material a un sitio prefijado, de hecho le quitsoamos 

el material al Ejército y el aviÓn a la RAF. 

Y para ello, antes aue nada, debÍamos probar que con el mate -

riel solicitado ocasionar!amos mÁs perjuicio al enemigo que --

J 



lAs tropAs regulares. Pero eÚn habÍa algo más difÍcil de pr~ 

bar: aue est¡bamos seguros de nuestras tropas, si podemos 

llamarlas así. Para nosotros eran gente desconocida, y no p~ 

dÍsmos confiqr dern~siado en ellas, ~ si que no estábamos segu

ros de que si impartíamos la orden, ror ejemplo, de sabotear

une febrica, tal orden sería cumplida. Confiábamos y deseába 

mos que asÍ fuera, más no lo podÍamos garantizar. Y, de hacer 

se como se mandaba, no habÍa demasiadas posibilidades de com -
, 

probacion. A veces, los destr ozos causados por el acto de sa-

botaje, no podÍan verificarse por el reconocimiento aéreo. 

Por todo cuanto acabo de referirle, tenÍamos que argumentar, -
, 

discutir y lucharpara obtener hasta la pieza mas insignifican-

te de material. 

La necesidad de obtener material ya se pudo comprobar al prin

cipio, cuando se intentaban establcer los más sencillos medios 

de comunicaciÓn, para lo que existían tres psoibilidades. En 

prlm er lugar la comunicaciÓn terrestre, aún cuar.do resultÓ obvio 

que, a la larga, no cumplirÍa por completo nuestros fines. 

HabÍa dos rutas: una por España, hacia Gibraltar, y la otra -

por los paÍses neutrales bicánicos, pero ambas se consideraban 

lentas y arriesgadas. 
, 

Ademas, no era factible enviar material 

pesado a través de dich9s vÍQs. 

La segunda posibilid~d esteba en el mar. El mediterrQneo brin-

da excelentes comunicaciones, y entre Escocia y Noruega se po

dÍan utilizar gran númenD de barcos pesqueros. Para cubrir el 

1 2 



trayecto Cornualles-Bretaña, se empleerian lanchas motoras, si 

bien ést~s en menor r-antidad, pues resultaba muy peligroso. 

Los submarinos ale~anes que patrullaban sin descanso la zona -

del canal, ejerciendo una vigilancia escrupulosa, dificultan -
~ 

enormemente nuestra tarea en este sentido ya que, edemas, ha -

bÍe una gran cantidad de ellos. 

Por todos estos motivos, llegamos a la conclusiÓn de que las -

comunic~cioneB por via aérea nos ofrecían les más amplias pos~ 

bilidades. 

Sin embargo, ere muy difÍcil disponer los prep arativoe para 
, 

llevar a cabo oneraciones aéreas en territorio ocupado. Paso-

mucho tie~po antes de que pudiéramos lanzar en paracaidas a 

nuestro primer agente. Lo enviAmos casi A CIEGAS, es decir, -

sin estar bien preparAdo y sin saber e quien dirigirse una vez 

en tierra. Elegimos un punto del mapa, dejamos s un hombre en 

e'l y confiamoM en nue supiero • o "l • desenvolverse, seguir adelante -

y organizar une célula de resistencia. 

Los primeros agentes del S·OE 1 anz sdos A CIEGAS lo fueron sobre 

1 a zona occidental de Polonia, lugar que cor•respond!a al máximo 

radio de acción de las máquinas utilizadas, que eren bombarde -

ros lentos y pesados tipo WHITL~Y o w~LLINGTON. 

Por entonces abundAban en Inglaterra los campamentos militares, 

diseminados po~ toda las isla, con polacos, belgas, holandeses, 

noruegos, y sob~e todo, tropqR f~ance8as en el exilio. Por el 

momento esto~ hombres no tenían muchaR esperanzas de entrar en 



acciÓn, pero constituían una gran reserva de la que se podÍan 

~eclutar agentes pgra el SOE. 
, , 

Por otra parte, nos encontrabamos en una epoca en la que nume 

rosos jÓvenes abandonaban su pat~ia por dlversos caminos para 

alcBnz~r a InglAterra y proseguir la luCha contra Hitler al -

lado de los ingleses. 

A su llegada a las islas oritÁnic~s, se les envigba primera -

mente a la Royal Victoria Patriotic School, en el distrito lon 

dinense de Wandsworth donde se habf.a instalado un campo dC; 
, 

~ecepcion donde quedBoan acuartelados y aislados todos aquellos 

que se hablan paso hqst~ Inglaterra, a veces Únicamente para -

salvqr la propia vida. Allf pasaban semanss bAstante duras, -

siendo inte~rogados constante~ente por funcionarios del Servi

cio Secreto brit¡nico. A finales de 1940 el espionaje alem~n-

no rep8raba en medios pqra situAr agentes en Inglaterra. 

For otra parte, el Abwehr sabia que los miembros del SOE se 

mostraban especialmente activos. Devido e razones de seguri -

dad, los agentes que regresaban de la misiÓn, e~an enviados a-

le Royal Victoria PaUiotic School. 
, 

Mas de un valiente elemen-

to del SOE se considerÓ ofendido por su organiZRciÓn, cuando -

a la vuelta en lugar de pqlabras de gatitud, una condecoraciÓn 

o, por lo menos, un bien ganado permiso, se le ~eclu!a en la -

Royal ~ictoria Patriotic ~chool para ser sometido a riguro~os

interrog~torios durante varias semanas. Estas medidas de segu 

ridad se tomaban para averiguar si los agentes se hablan pasa

do 81 otro lRdo, y volvÍan a Inglaterra l ara trabajar en favor 



de los alemanes. 

~uchos de estos jÓvenes - procedentes de unidades en exilio o 

acuartelados en le Roygl Victoria petriotic Scholl - recibie

ron unA discreta invitaciÓn pare asistir a una entrevista, que 

por lo genergl se celebraba en un despacho del Ministerio de -

jubilaciones o en salones reserv8dos del hotel Norhumberland. 

Allf les esperaba un reclutador del SOE, que les explicaba el 
, 

objetivo de este organizacion. Finalmente, les invitaos a 

colaborar; el recluta contaba con varios dÍas para meditqrlo, 

y en caso de negativa venía obligado a guardar silencio sobre 

la conversación. Fue~on legiÓn los jÓvenes que aceptaron, --

tantos que se creó un departamento del SOE por cada naciona -
, 

lidad, con sus especiales centros de tnstruccion. 

Las diferentes secciones nacionales se hallaban emplaza~as a 

lo largo de Baker Street; la francesa, por ejemplo, tenía sus 

oficinas en la sede de los conocidos alemanes londinenses Marks 

f Spencer, mientraA que en el edificio Chiltern Court estaba -

ubicada le secciÓn noruega. 

Por regla general, el entnenamiento de un agente comenzaba por 

unos durÍsimos ejercicios militares, que servÍan para calibrar 

su resistencia fÍsica. A este fin se alquilaron en todo el paÍs 

numerosas residenc.ias campestres. 

Ya desde el primer dÍa, c~d8 prupo de reclutas era puesto al 

mando de un joven oficial, denominado CONDUCTING OFFICER, cuya

principal misiÓn consistfa en asesorar al novato en todos los -

¡S 



casos y, 8demás, ~erv!a de enlace entre el recluta y el ins -

tructor, apoyando normalmente el primero cua ndo sus ánimos 

comenzaban a flaquear. 

Le primera etapa de instrucciÓn era algo más que unos simples 

ejercicios f{sicos y de arte militar; no se descuidaba anali

zar sicolÓgicamente el educado: su carÁcter y su comrortami~n 
, , 

to general, tanto en s ervicio co mo fu ér a de el. Sus habitas 

respecto al alcohol y g las mujeres er an observados con minu

ciosidad, y se comprobaba si sol{a hablar dormido. El estudio 

de su personalid~d también ten{a como finalidad determinar sus 

m¡s sobresalientes cualidades, para copfiarle la misiÓn m¡s -

idÓnea. Unos e r an intelie enteR, ráDi dos y oruta l es, condici~ 

nes que debe reunir un buen sa boteador, que por lo general c! 
, 

rece de paciencia, esmero y metodo para la fatigosa tares de -

org~nizar un grupo clandestino y mucho menos se le puede des -

tinar a la més bien tediosa labor de radiotelegraf{s. 

Además del edistraMiento sin armas, se les daba un curso de -

sabotaje industrial, en el que aprend{en a utilizar el explo-
, 

sivo adecuado, y te~bten a dosifi~arlo en forma conveniente -

e tenor de las necesidades del momento, pera loger el máximo-

efecto destructor con la menor cantidad posible de material -

explosivo. 
, 

Se ensayo el acceso e zonas industriales bien custodiadas y, 

se confiÓ la tarea de instruir a los reclutas del SOE a ex -

ladrones especialistas en forzar cajas c e caudales y escalaos. 

16 



Tqmbién se les adiestró en el sabotaje del tráfeo ferroviario 

enemigo, p~imero con locomotoras simuladas y desnués con eu -

ténticas, cedidas por los ferrocarrilles británicos, ensenén

doleR a ubicar la carga explo~iva en los puntos más sencibles 

de las máquinas . 

se olvidÓ instruirles en la destrucciÓn de las subcebtrales-

eléctricas alimentadoras de la red ferroviaria, en r rincipio 

en modelo~ a es~ala natural, 1uero con instolaciones verde -

deras pue~tas 2 disrosiciÓn del so~. 

simismo, realizAron práctica de sqbotaje cont~a aviones, 

ope~qc~_Ón m~s peligrosa y complicada, utilizando modelos para 

empe~ar, y después aparatos cedidos por la RAF capturados a 

los ge~mqnos. 

To~ reclutas del SOE también eran entrenados pAra Qtacar 

,~lumnas acorazadas enemipes, y se les ense~aban los métodos 
# • mas eficlentes pa~e ten~erles celadas. 

Otra de las facetas importantes del adiest~qmient~ consistia 

en hostigar peque~os destacAmentos X alemanes, liquidar a in-

oividuos aislados en viviendas, calle y vagones de ferroca -
, # 1 

rril; cursos teorices sobre la organizacion polltico-militer 

sistemas administrativo y legislativo aplicados en los terr! 

torios ocupados por los alemanes, as{ como los distintivos -

militares de la polic!a y del partido nazi. 

Otra preocupaciÓn importante de los instructores era que los 

reclutas fuerAn tiradores de primerisima categoria, expertos 

en el manejo de toda clase de armas de fuego y capaces de -

in~trufr el uso de ellas a los grupos de resistencia organi-



zedos por los mismos agentes. 

41 p~opio tiempo el agente deo!a conocer el material alem¡n -

capturado por los elementos de la resistencia pertenecientes

a les diversas naciones europeas ocupadas, as! como neutrali-

zar los namerosos tipos de minas empleadas por el enemigo y -

luego utilizarlas para sus fines. 

Por lo que re~pects a le codificaciÓn de ~ensajes y servicios 

de transmisiÓn, solo 3e impart{a entrenamiento e unos pocos -

agentes, e fin de incorporados a los grupos como radiografis

tas, o bien pare hacerlos trabajar en solitario, 
, , 

El ñepartamento tecnico del SOE, construyo un aparato recep -

tor transmisor, tipo B Mark II, que cab!a en el interior de -

une maleta de viaje de modelo corriente. Pesaba lL Kilogramos

en total y su alcance ere de 2.5oo vilÓmetros. 

CAda aparato mantenia contacto con determinada estaciÓn receE 

tora inglesa, y cada uno de los radiotelegrafistas tenia que -

transmitir a une hora determinada. A fin de e~tablec er si el-

agente enviaba los mensajes por voluntad propia u obli~ ado por 

en enemigo, mandaba una se ftal caracter{stica al princi pio y al 

final de la emisiÓn, llamada SECURITY CHEC K, co~ lo que la es

taciÓn receptora sa6!a que todo marchaba bien o que existia al 

guna dificultad . 

En el curso de la guerra se crearon otros aparatos de tama~o -

menor, a fin de mayor seguridad para los operadores. Con el

tiempo se llegÓ a grabar en disco la forma de transmitir de --

cada manipulante, antes de ser enviado a su destino; con ello 

/~ 



podÍa comprobarse facilmente si el transmisor era manejado por 

personqs extra~as a la organizaciÓn clandestina. 

También se daban a los agentes cursos especiales donde aprendÍan 

el uso de productos venenosos, a construir sencillos aparatos-

y a utilizqr clAves y explosivos en mÚltiples aplicaciones. 

El SOE dispon!a de pequeñas lámparas de rayos inf~arojos, a cu

ya luz podfa verse la tinta infraroja, igualmente creada por la 

organizsciÓn, que de otro modo era visible. Se contaba asimis

mo con mapas impresos sobre papel japones, de apenas 50 x 50 

cm, en lo que ~iguraban más de 70.000 localidades. Estos mapas 

ceb!an en el interior de un bolfgrafo corriente. 
t # Entre el material empleado por los agentes hab1a brujulas, di -

simuladas en el pu~o de la camisa, y la inevitable c istola con 

silenciador;no falta la sierra Gigli, utilizada en cirugÍa, con 

la que el agente podÍa romper los barrotes de las celdas, y el 

anteojo de ocho aumentos en forma de cigarrillo. Las aspirado-

ras y los tocadiscos ocultaban con frecuencia un aparato trans 

misor receptor. 

El honorable Science Museum de Londres se convirtiÓ en un lugar 

en donde los más destacados cientÍficos se afana ban en idear t o 

d a suerte de ap ar atos, dest _nados a equipar a los agentes. En 

cualquier p arte del terr i t or io ocupado, t odo ciudadano honrado 

debÍa estar en posesi~n de los adecuados documentos, tales corno 

le tarjeta de i dentidad, el ~er t if i ~a cto de residenci a, el perm! 

so de trabajo, pases de libre circulación, etc. 
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En los sÓtanos, el SOE preparó una imprenta donde se elabora-

ban estos documentos, copia fi.el rt e los 0riginales, con las -

firrras de los c or~espondientes fu ncionarios noruegos, daneses, 

alemanes, holandeses, franceses, polacos y griegos. 

También se imprim{an las cartillas de racionamiento, tan nace 

serias pare los agentes, debidamente estampilladas. Los ser_ 

vicios secretos ingleses se esmeraron en este aspecto. Su 
, , , 
exit~resulto tan definitivo, que ni el mejor tecnico era capaz 

de distinguir los sellos apÓcrifos de los verdaderos. La es

cale variada desde les estampillas de le comandancia local 

alemana, hAsta las de la Cancillerfe de Reich. 

Con anterioridqd e 19hl, los documentos falsificados que el -

SOE entr egaba a sus agentes eran de tan pesima calidad, que -

su simple exhibiciÓn ante cual~uier autoridad alemana bastaba 

pare sentenciar al portador. 
, . , 

Mas todo camb Lo desde que se lle 

varon A Inglaterra papeles autén t ico s y los cientÍficos del 

Sciencie Museum se pusieron a trabajar de firme. A partir de-

19113, la perfecciÓn de los documentos era tal, que no hubo més 

capturas por esta caus ~ . 

!\demás de lo s p apeles ind i v1duA les y de los numerosos certifi

cados precisos, se cuidaba mucho el aspe c to ey terior del ar en

t e. Ni los documentos más r erfectos eran capaces de salvar 

e quien vistiese y calzase t{picamehte inglesa, detalle éstos

que no pesaban inedvertiaos a Tos ojos expertos de los hombres 

del Abwehr o de la Gestapo. 



En la Margaret Street de la City londinense, un judÍo emigra~ 

te vienés, sastre de profesiÓn, asesoraba al SOE en la cues -

tiÓn de las modas continentales 
• En su taller se confecciona 

bqn las m8s diversas prendas de vestir, caracteristicas de los 

paÍses ocupados. Si no disponÍan de una muestra, el sastre -

efectuaba una breve visita a la sinagoga y adquirÍa piezas de 
~ 

sus hermanos de religion, procedentes de casi toda Europa. 

Ademés de copiar los modelos, les non!a etiquetas de origen, -

detalle de suma importancia. 

Aparte de la sinagoga, el Celedonian Market, especie de Rastro 

ofrecÍa une buena reserva de modelos en sus puestos de trajes-

usados. 

L~ BBC transmitÍa ~en~Rjes en clave intercalados en sus progr! 

mas extranjeros. ~s! por ejemplo una frase tan inocente como: 

JUAN NO SE HA AFEITADO ESTA MAÑANA, podÍa significar la llega

da de material por v!a aérea, o la orden de iniciar determina

da operaciÓn. Puede decirse que las Órdenes para la ejecuciÓn 

de casi todas las acciones del SOE en la Europa ocu ada se im-

partieron durante el transcurso de las emisiones normales de -

le BBC en diversos idiomas. 
~ 

Ademas de su enlace por radio con las estaciones inglesas, es-

tos avisos recibidos a través de la BBC eran vitales para los -

agentes del SOE y los elementos de la resistencia europea. Más 

no es posible soslayar al respecto la intervenciÓn de John Nes 

bitt Dufort, jefe de escuadrilla, cuya misiÓn consist!a en re

coger a los agentes del SOE, su unidad recibiÓ el nombre de M-

~1 



MOON SQUADRON, la Unidad de le Luna, porque siempre volaba de 

noche. 

Gran número de agentes del SOE fueron recogidos por aparatos

de dicha escuadrilla en los distintos territorios ocupados. -

Gracias a la estabilidad y maniobrabilidad de los aviones 
, 

WESTLAND LYS~NDER se podÍa transportar a tres viajeros edemas 

del piloto y eran capaces de aterrizar en campos de labor Y -
, 

praderas de gequeña exteneion. 

Oigamos el testimonio de su Jefe de escuadrilla: 

"E8te tipo de av i ctn el WESTLAND LYSANDER, dice John Nesbitt -

Dufort- fue diseñado en principio pera el Army Corporation Se! 

vice. Merced al poco terreno que necesita para el aterrizaje 
, 

y el despegue se empleo durante la guerra para la recogida de 

agentes en zona ocupada. Disponía de tanques de combustible-

adicionales, y de uea escalerilla a cada lado del fuselaje, a 
~ 

fin de que los agentes pudieran bajar y subir rapidamente del 

avión." 

"El ?P. de enero de 1942 tomé la salida en mi quinta misiÓn, -

el aterrizaje debia efectuarse en CHATTEROU, Francia, para r~ 

coger a dos agentes. AsÍ lo hice, y todo marchÓ bien por el-

momento. Al poner rumbo a Inglaterra tropezamos con un fren

te frie sobre el litoral norte francés. Se trataba de un 

frente muy amplio que se extendÍa entre los lOO y los 4.000 -

metros de altitud, con peligrosa congelaciÓn. Realicé tres -

intentos de perforar tan frÍo muro, pero hube de retroceder,-



pues el riesgo ñe congelaciÓn era ceda vez més grande. Tres -

une hora de vuele en tan desfavorables condiciones edmosféri -

ces, les alas quedaron cubiertas por una gruesa ca t a de hielo. 

Dawié el curso hacia el sur para volver al lugar de partida, 

~ ;s el reso del h i elo me hacia perder altura con ra , l dez, tan

to aue me vi obligado a efectuar un aterrizaje forzoso entes -

de alcanzar el objetivo. El aparato resultÓ gravemente dañado 

pe~o tanto mis compa~eros como yo no sufrimos el más leve rasg~ 

ño. Abandonamos la máquina y caminemos en direcciÓn este, pero 

Antes traté de incendiar el aparato, por desdicha casi habÍa -

agotado el combustible y, aunque practiqué un orificio en el -

tanque de reserve, no hablA suficiente l{auido para destruir el 

avión. Después de la cuP.rta tentativa, y 8allándome a un cen

tenar ae metros del avión, observé al fin que las llamas pren

dien en el fuselejev 

"Los dos agentes y yo reenuda~os le marcha, creo oue cuando -

llevábamos unos veinticinco KilÓmetros de camino, al borde ya 

del agotamiento, alcanzamos le localid~d de Saint-Florent, don 

de nos ocultamos. Uno de los agentes se trasladÓ a Iseldon en 

b 
# , 

usca de ayude. A le mañana siguiente se presento en automovil, 

junto con un miembro de m resistencia. Nos condujenon e Iseldon 

donne los dos agentes y yo per-menecimo~ ocultos en le estaciÓn 

durante cinco semenes. En este tiempo log~amos est~blec er con

tacto con la BBC de Londres y pronto enviaron un aparato en 

nue s tro socorro. 



Las operaciones de recogida eran practicadas con especial cui

dado. A la hora fijada, y casi siempre en noche de plenilunio 

se hallaban en un campo tres miembros de la resistencia con el 

uniforme caracteristico de la organizaciÓn. Cada uno de ellos 

provisto de una lámpara de bolsillo, señalaba los vérticies -

del triángulo formado por el lugar de aterrizaje, en la reali

dad se dejaba a le pericia del aviador la elecciÓn del sitio -

donde llegar a tierra, cosa que a veces requer!a varias horas

de vuelo rasante y a marcha lenta, circunstancia muy peligrosa 

dada la constante vigilancia alemana. 

Hacia finales de 191~2, 
, 

se generalizo el uso del llamado TELEFO 

NO S 11 precursor del conocido WAL IE T~LKIE, con el que se esta -
blec!a contacto por radio entre el aviÓn y quienes lo aguarda-

ban tierra. 
, 

tarde, mediada la contienda teléfo-en }!as ya el , 
no S se transformó en otro aparato denominado EUREKA-RhBECA, -

especie de transmisor-recptor con un alcance hasta de 130 ~m.

Sin embargo, su complejidAd le grangeÓ la repugnancia general-

de los agentes, pues nadie deseaba pasear ante la mirada vigi-
, 

lente de los alemanes con una pesada caja metalice., con riego 
t , 

inminente de verse localizado, cosa nada dif1cil tratendose de 

tales aparatos. 

Se ejercitaba a los agentes no solo en la recogida del personal 

y en el rr-anejo de los TELEFONOS S y los emisDres recpetores ti

po EURE~A - REBECA, sino en el descubrimier.to y recogida de los 

recipientes de material lanzados desde el aire, labor no siem

pre fácil. 



Bien avanzedo ya el conflicto, los bombarderos bimotores 

BOSTON fu ~ ron reemplazando a los LYSANDER. Y, como quiera-
, 

~ue las zonas de aterrizaje no resultaban siempre las mas -
, 

adecuadas en el entrenamiento, se entro en el modo de sacar 

un aviÓn inmovilizado en terreno blando. 

Desde 1940 funcionó en el aerÓdromo de Ringway, prÓximo a -

}1anchester, la escuela de paracidismo del SOE. Toda vez que 

eran muy pocos los hombres trasladados al continente por me 
, , 

dio de lanchas rapidas, o dejados en tierra por un avion~ -

resultaba casi obligatorio pera los reclutas del SOE saber-

lanzarse en parecidas. 

Al principio actuaron como instructores tres paraidistas de 

oficio, que antes de la guerra trabajaron pera una famosa -

organizaciÓn de espectáculos acrobáticos. poco después fu~ 

ron reemplazdos po~ monitores de la RAF. Durante la guerra, 

miles de agentes del SOE, entre ellos más de un millar de -

mujeres, pasaron por la escuela de paracidismo. Junto con

ellos recibieron instrucciÓn de este género unos 60.000 indi 

viduoa pertenecientes a las fuerzas aerotransportadas - lo 

mismo que el Comando Aéreo británico Boinas Rojas. 

Pera coDonar el adiestramiento, los agentes efectuaban unos 

cursillos en las llamadas Escuelas de Seguridad. 

En el Casnillodel barón Montagu, en Baulieu, se habla insta

ledo una de estas escuelas. Eh ellas se entrenaba a los age~ 

tes sobre la psicolog!a de su misiÓn futura, y en especial a 

conocer bien a las personas y a buscarse cobijo en viviendas 

habitadas por familias decentes. 



Una vez que regresaban los afentes que habian cumplido una -

misi6n en territorio ocupado, tambi~n actuaban como instruc-

torea. Enseñaban a los reclutas el ~odo de resolver situa -

cienes comprometidas y la técnica de lB vid a y las activida-

des clandestinas. 

Los reclutas también tenian la oportunidad d e conocer a fon-

do su cometido, aprender bien loR datos d e sus pqpeles y re-
; 

citar, sin la menor vac5.lacion su historial completo, natu -

ralmente amañado. 

La realidad de los interrogatorios de la Gestapo constituían 
t la verdadera ~ iedra de toque para el agente, el cual deoer1 a 

estar prepa~edo para sufrir un trato brutal y repetir, inrl~ 
; 

so en ~ueños, el historial dispuesto para el. En la escuela-

de sepuridad se llevaba a cabo una honda transformaciÓn en -

la personalidqd del acente. 

Una vez terminado~ con éxito todos los cursillos, el agente-

esperaba el momento de practicar los conocimientos adquiridos. 

Se le dejaba en Londres, donde por tres dÍas debfa de actuar 

como si fuese un agente enemigo. Abandonados a su suerte, -

muchos de los valerosos reclutas ca!an en manos de la policfa 

trnscurridas algunas horas. A ~eoes resultaba un tanto pro -

blemático pera los instructores del SOE demostrar que se tra

taba de alumnos suyos, y no de espfas alemanes. 

Una villa situada en las cercan!es de Henley, junto al Tame

sis, habla uno de los llamados CAMPAMENTOS DE RETEN, donde el 



agente esperaba el momento de ser llevado al territorio de -

operaciones. No se permitÍa salir a nadie del campo~ a menos 

de ir acompañado por un miembro del cuerpo auxiliar femenino 

del Ejército, y aún as!, nada más que por unas horas. 

Du~ante la guerra, y no obstante el perfectinamiento de los 

diversos aparatos transmisores, el lanzamiento de agentes ce

si siempre se efectuó con luna llena. 

As!, el tiempo de espere supon!a un mes para algunos de los-

hombres, y, en ocasiones, en caso óe mal tiempo o por inter

venciÓn de lP~ defensas antiaéreas germanas, dicho periodo se 

prolongaba en otras cuatro semanas. 

Mientras tanto, el agente se entretenÍa preparando las cargas 

explosivas, algunas de ellas verdaderamente infenioses. 

Es probable que los soldados y funcionarios enemigos se hubie 

sen preguntado, de haber sido testigos de dich8s actividades

que objetow de uso cotidiano aún resultaban seguros. Hab!a 

termos que, sin llamar le atenciÓn, podÍan ser dejados en una 

oficina de la Gestapo; el termo hacia explosiÓn en el momento-

de quit9 r le tApadera; o gasas de pan que estallaban al ser -

rebanadas; plumas explográfices, bolÍgrafos, perchas, leños, -
1 

briquetas •• , incluso excementos de animales domesticas para 

ser dejados en la calle, todo ello con su opor tuna carga explo-

~iva. 

La mayor parte de las actividades del SOE se centraban en el -

suministro de armas, municiones, transmisores y otros elementos 

no menos necesarios, con destino a los agentes que operaban en 



zong ocupada. 

Todas las ramas de la indust~ia trabajaban a marchas forzadas, 

con el fin de pertrechar a los miembros de la resistencia en -

Europa, con una organizaciÓn comparable a unos grandes almace

nes, a partir de 19h? flu!a hacia el continente un chorro con

tinuo de material. 

Los pedidos especiales de los destinatarios, tales como piezas 

para transmisores y cristales opticos, eran enviados en los 

rápidos aviont-s MOSQUITO, que lanzaban el mater1_~1 en vuelo ra 

zante a les pocas horas de se:r solicitado, y a cualcp ier hora

ael die y de la noche. Los elementos que encerraban los reci

r ientes Re dispon!an ~e tal modo, oue para un lego resultaba -
, 

imposible volve~ ~ poner la carga en un recipiente despues de-
, 

vaciado este. 

Junto a las armas, granadas de mano, cargas explosivas, minas -

adherentes y fUlminantes para l~pices y plumas, se incluian 

unos folletos con instrucciones, redactadas en varios idomas,-
, 

sobre el moDo mas conveniente de utilizar los exrlosivos en las 

diversas operaciones de sabotaje. 

Los ~ltimos preparativos antes de la salida para realizar una -

misiÓn siempre eran muy sililares. A los agentes femeninos se-

les vendaban los nudillos mientras que el jefe de grupo revisa

ba los bolsillos de su agente en busca de restos de tabaco ru -

bio o de cuBlquier otra cosa que pudiera inducir a sos~echa. 

El agente recibia por fin la hoja de instrucciones especificas-
, 

a su mision, en papel de arroz comestible o en tiras de seda, -



dinero en efectivo cosido en algun a parte de la vestimenta .. 

y las pildoras de veneno, ~ or si acaso. 

Estos preparativos, y el vuelo heci a el punto de destino, -
, 

envueltos en el saco de dormiar y bebiendo la ultima taza de 
, , 

te ingles, los vivie~on millares de agentes del SOE, la mayor 

parte de los cueles estaban ya senten ci~dos desde el momento-

de emprender el viaje. El promedio de vide de un agente en -

misiÓn era de unes tres semanas •.• 

Todos ellos s Abfan lo que le s aguardaba. 

z '1 



AlejandrÍa: dos hombres 

contra un acorazado. 

Mediterráneo, finales d e otoño de 1941. 
, 

Despues de una serie de 

sencibles pérdidas, le ~ueden a la flota británica del prÓximo 

oriente dos grenoes unidades: los acorazAdos Queen Elizabeth y 

Valiant, que representaban el poder{o inglés en el mediterráneo. 

Se dirigieron a toda máquina al puerto de AlejandrÍa e ouscar le 
, 

proteccion de sus instalaciones defensivas. 

Pero iban a se~ atac~dos precisamente allÍ. 

Desde el verano de 1941 resultaba evidente que el objetivo cap~ 

tal de la flote ingesa del mediterráneo consistÍa en le destruc 

ciÓn de los convoyes !talo-alemanes que abastecÍan las tropas -

de Rommel, les cuales luchaban en el norte de Africe. En el 

oto~o de 1941, los alemanes retiraron del atlántico cierto nú -

mero de submarinos para trasferirlos al mediterráneo, con el fin 

de proteger los suministros destinados a la fuerza del Mariscal 

lRommel. 

El 13 de noviembre de 1941, el mayor porta-aviones británico del 

mediterráneo, el Ark 'Royal, fue torpedeado al es te de gibral ter 
, 

por un sumergible aleman. 
, , 

Aun cuando los bercos de escolta ingleses iniciaron una rapida 
, 

accion de salvamento, tratando de remolcar hasta la cercana be-



se al buque elcanzado, el portaaviones acabÓ por hundirse. 

El segundo golpe acaeciÓ doce dias más tarde, en el mediterrá 

neo oriental. 

El 24 de noviembre, el grueso de la flota inglesa del medite-
, , 1 , 

rraneo zarpo de su base de Alejandr1a. Las tres ultimas naves 

pesadas del mediterráneo John y el buque insignia Keen Eliza -

beth y sus gemelos, el Barham y el Valiant John ten!an la mi -

siÓn de bloquear las linea s de abastecimiento italianas. 
1 , , 

Al d1a siguiente, por la tarde una fuerte detonacion sacudio -
, , , 

la formacion naval britanica: el Barhan resulto alcanzado por 
, 

tres torpedos lanzados por un submarino aleman. El triple im-
, , 

pacto parecio uno solo, y el acorazado escoro fuertemente hacia 

babor. 
. , 

Le tr1pulecion hizo desesperados esfuerzos para salvar 
, 1 , 

el barco, a pesar de que este segu1a inclinandose lentamente. -

De pronto, una tremenda explosiÓn desgarró las entrañas del Bar 
, 

han, de cuyo casco se elevo una gigantesca nuoe encarnada y gris; 

el coloso elevÓ la quillA al aire y se fue a pique con casi nove 

cientos hombres a bordo. 

Los ingleses se quedaron con solo dos acorazados en todo el me 
, 

diteraneo, frente a les cinco unidades pesadas italianas, que p 

por aquel entonces estaban consideradas como los más modernos -

buques de combate. 

El almi-rante Sir Andreur B. Cunningham, que desde el buque 

insi~nia Keen Elizabeth mandaba la flota del mediterráneo, fue-



testigo directo de la tragedia del Barban. En vista de la si-

, , d 1 b t u Rcion , ordeno B las re s tantes unid a es poner proa a a ase-

de Alejandr{a, donde aguardarlan una ocasiÓn más favorable para 

reanudar las operaciones. El puerto de AlejandrÍa estaba muy

bien protegido y fue r temente custodiado. La Home Fleet babia 

minado una zona de varias millas de longitud a unas treita mi -

llas al nor-oeste de la base, además de otras 6 millas en las -

cercenias de la bocana del puerto. Para ello se utilizaron mi

nas esf~ricas, situadas a unos diez metros de profu ndidad, sus-

septibles de ser detonadas por telemando. 

Muy cerca del puerto flotaban cables con sistemas automáticos -

de alarma. Y, si fuera poco lo~ numer osos baj{os existen cerca 

del puerto constitufan un buen obstáculo natural. El movimien

to de barcos deb{a efectuarse por un paraje bien delimitado, 

sobre el que se ejerc!a una atenta vigilancia. 

La inmensa dársena del puerto John el fondeadero por excelencia 

de la flota inglesa del mediterráneo John está separada del mar 

abierto por un ancho y prolongado malecón occidental, y por otro 
, 

mas pequefío en el este. La avertura, de 200 metros escasos, que 

separa ambos malecones, forma el pasillo de acceso al puerto. 

Este pasillo fue bloqueado por tres tupi d as redes de cable metá 

lico. 

Lanchas rápidas patrullaban d{a y noche junto a la entrada del 

puerto, y de vez en cuando, a intervalos regulares, lanzaban -



cargas de profundidad muy cerca de las barreras. La zona en -

torno a Alejandr!a estaba dotada de magnificos sistemas de ob

servaciÓn terrestre, mer!tima y aérea, una buena red de ba~te

r!es costeras y sÓlidas obres de fortificaciÓn. ~1 conjunto -

ocupaba une superficie de varios KilÓmetros cuadrados. El re

ciento portuario y, sobre todo, los malecones, estaban sembra-
t , • ; 

dos de bater1es antiaereas y torretas de observac1on. Zn las-

horas de oscuri0ad, los haces de numerosos reflectores escudri 

ñaban les superficies del ~ar abarcando una extensión de v8rios 

Km, incluso fuera del puerto. 

Al retornar de su Última ~isiÓn, el Queen Elizabeth y el Veliant 

aclararon en la d¡rsena principal. Las respectivas dotaciones -

se apresuraron a colocar junto a las naves las habituales redes-

protectoras, que con las restantes instlaciones defensivas de -
, 

le base proporcionaban le mas completa seguridad. 

Durante la forzada pausa, les tripulaciones de ambos barcos se 

ejercitaron continuamente para no ver disminuido su poder comba

tivo. Mediaba ya el mes de diciembre de 19111, y los marinos de 

la flota británica, as! como los de las unidades navales france-

ses internadas, se preparaban para celebrar la navidad. 

El acorazado Queen Elizabeth de 32.000 toneles, y su gemelo el 
, 

Veliant formaban el grueso de la flota del ~editerraneo y una 
, 

potente agrupacion naval, no obstante haber sido puesto el ser-

vicio al comenzar la primera guerra mundial. por supuesto, ha

b~én sufrido la correspondiente modernizaciÓn. 
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En su tiempo fueron las primeras naves en montar piezas de 380 

mm., y las primeras grandes unidades que utilizaron combustible 

liquido en lugar de carbÓn, y también los primeyos acorazados-

que superaron los 24 nudos por hora. Cada uno llevaba una do

taciÓn cercana al millar de hombres. AÚn cuando eran un tercio 

más lige ~os que los modernos acorazados germanos Bismarck y Ti~ 
, 

pictz el calibre de sus piezas era identico, a su blindaje casi 

tan poderoso como el desus oponentes. En 1918 se firmÓ a bordo 

del Queen Elizaberth el documento de capitulaciÓn de la marina 

de Guerra Alemana. 

En dicho mes de diciembre de 1941, tocaba su fin el entrenamien 

to especial de 6 oficiales de la flota Italiana, que tan duro -

golpe asestarian a lPs unidades británicas del mediterráneo 

surtas en la base de Alejandr{a. 

La flota italiana hab{a intentado atacar en dos ocasiones este 

puebto militar británico, aunque sin resultados positivos. 

El arma que por fin alcanzarla el éxito iba a ser un descubpi -

miento italiano: un torpedo de 5,50 mm. de longitud y 0,50 mm 

de diámetro con una dotaciÓn de dos hombres. Era i~pulsado por 

un motor eléctrico silencioso; y se desplazaba a una velocidad 

de cua t ro YilÓmetros por h ora. Tenia una autt no~ia de unos 16 

Km, y pod!a navegar sumergido hasta unos 30m de profundidad • 

La parte anterior del tor pedo era d esmontable: se trataba de 

une cabeza explosiva de 1,40 m de longitud y 300 Kg. de peso, 

fácilmente se~ arable del resto. 
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Se ejercitÓ con gran es~ero la forma de salvar las barreras -

defensivas. En primer lugar se intentaba surerar el obstácu-

lo deslizándose por la parte surerior o inferior de la red. 

De resultar imposible, se dejsba el torrado en el fondo y se 

procedfe e abrir tirecha en la red metálica utilizando la ciza 

ya, logrando as! el acceso al interior del puerto enemigo. 

Une vez en él se navegaba a la altura de los ojos hasta unos 
, 

30 metros del objetivo y luego se efectuaba une inmersion --

justo po~ debajo del casco de le neve elefida como blanco. 

El sefundo t~ipulante, el ll~mado buseador, sujetaba uns gra

pa en las quillas estqbiliz~doras que los grandes buques de -

l{nee montan en ambos lados del cesco. 

:8n dich,::¡ e;r~pa se ase ..:.,uraba un cab,e, que se pesaba por el 

anillo que llevaba la cabeza explssive, sujetando el ctro cabo 

a la quilla estabilizPdo~a inmediata. 
~ , 

Como ultima operacion se montaba en la cabeza explosiva la es-

poleta graduaday ambos tripulantes se alejaban del lugar a toda 

prisa. Si ten!en suerte y el veh{culo pod{a navegar un buen -

rato, incluso se libr8ban de ser capturedos. 

Los miembros de estas dotaciones, a los que sus compañeros 

llemaban Meieli (cerdos) - por la denominaciÓn del torpedo 

constitufan un reducido grupo de combate formado por el capitán 

de navfo, prfncipe Junio Valerio Borghese. 

Borghese eligiÓ a los hombres que tornar!an parte en el ataque

a la base naval briténica'de Alejandrfa, en la que se introdu-
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cirisn tres torpedos. El primero, mandado por el teniente de -

navlo Luigi Duránd de la Penne, de 27 años, auien al proio tiem 

po mandarla el grupo de asalto junto con su segundo, el Cebo 

Buseador Emilio Bianchy, se encargarla de atacar al Valiant. 

El CPpitén de máquinas Antonio Marseglia y el martnero buseedb~ 

Spartaco Schergat harlan lo pcp i o con el Queen Elizabeth, mien

tras el Ca pitán de armes navales Vincenso Marteyotta y el Cabo 

buseador Mario Marino atacarlan un porteavi6n. 

Mient~es los tripulantes de estos ingenios se hallaban en peri~ 
1 

do de adiestramiento, una seccion especial de la marine de Guer 

rra lteliana, preparaba una maqueta del Puerto de AlejandrÍa, -
1 

valiendose de los datos suministrados por les cartas merinas y 

le fotogra f Ía aérea, e fin de que los hombres encargados de cum 

plir le misiÓn conocie~an todos los porm~ nores visibles, sobre 

todo los relacionados con los dispositivos de seguridad, obstácu 

los submarinos, pJenchas patrul l eras, emplazamiento de las ba

terias, etc. A la vista del mod elo, se prep aró e l ata~u e co n -

t oda minusiocidad. 

Se analizaron con esmero lo A inforwes me tereo l ÓEicos e hidro -

gráficos as! como los enviAdos nor los agentes italianos que -

trabajaban en ~lejand .,..,fa, cuyo movimiento portuario observa ban 

desde meses etras. 
1 

E~tos datos s obre los pun tos mas vulnera-

bles de las defensas resultaban de suma importancia para los 

atacantes ya qu e una vez cumplida su misiÓn intentar!an llegar 



e tierra y ocultarse. 

Se dispuso una clave especial pare comunic8r al submarino -

les Últimas novedades del reconocimiento aéreo, entes de 

1ue ~olt~ran los torpedos con sus dotaciones. 

En una réplica del Queen Elizabeth estudiamos las caracte -

risticas más relevantes de este tipo de buques. Nada se de 

jÓ al azar ni a la improvisaciÓn. 
. , 

A fin de proteger en lo posible el secreto de la operar1on, 

loR hombres fue~on traRlRdados en aviÓn hssta la isla de Le 

ros, donde los recogería al summarino. 

Poco entes, habie sido nombrado jefe dek pequeño grupo el -
, 

Cspiten de Navio ERNESTO FORZA. Le unidAd fue designada 

como Xa flotilla de lanches ráridas, con el objeto de disi

mular su verdadero cometido. 

El pricipe Borghese, antecesor de Forza en el mando del gr~ 

po especial, se hizo cargo d&l submarino Scire, con el que -

llevar!a al comando desde la Isla Veleros e las cercanÍas del 

objetivo, la base naval británica de AlejandrÍa. 

El 3 de diciembre de 1941 se efectuaron los Últimos prepara -

tiuos en la Spezia. 

El submarino Scir zarpÓ llevando en cubierta tres contenedores 

vacios. Se difundiÓ la noticia-con carácter oficial- de que -

la nave zarpaba para efectuar un crucero de pr~ctica. 
, 

Mas, 

al caer la noche, una barcaza transportó los torpedos, que fue 

ron recogidos en X e Inqtalados en los contenedores por la 



dotaci5n del submarino. 

El q de d:l.cietr'bre, es decir seis d{es más tErde, el Scirearr.!_ 

baba a la Isla de Leras; los partes metereolÓgicos no podian 

ser má~ favorables, al igual que la fase lunar. ~1 Scire sa

liÓ de Leras el li~ de dicie rr·bre, con los hombres y los torpedos 

a bordo, poniendo rumbo hacia AlejAndrfa. De repente, cambia

ron lqs ccndiciones admosféricas y 19 nave tuvo que luchqr con 

une fuerte marejada. 

Y esto no fue todo: A medida que se aproximaba el objetivo, -

crec!a el peligro latente de los numerosos campos de minas. 

En la noche del 18 de diciembre el Scire alcanz5 la posiciÓn 

señalada, es decir se situó a unos dos Km y medio del Faro de

Ras-el-tin, marca tfpica del puerto de Alejandr!a. La nave pe! 

m~neciÓ en superficie, a lR altura del faro. 

Al die siguiente, otro submarino se situó antes d8 la ciudad de 

Rosetta, junto a la desembocadura del Nilo, en espera de cue 

regresaran los hombref\ del comando, quienes se dirigir!an a ti~ 

rra una vez efectuado el ataque, procurandose un bote para ir al 

encuentro del submarino. 

El tiempo era ideal, y el mar estaba en calma. El faro de Bas-

el-tin lanzaba periodicos destellos. 
1 

Luigi Durand de la Penne, jefe oe la oper~cion, nos informa lo 

sigu:ten te: "Ale j andrf.a. A bordo del subtrarino S cire en la no-

che del 18 de diciemb:>e de 19ltl; tr t> s dotaciones ~paradas a sa

lir en misiÓn. Son lAs ocho de la noche. 



Una vez equipados, el sub~arino emerge y saltamos a cubierta. 

La nave vuelve a sumergirse un poco y sacat'llos los torpedos de 

sus contenedores. El tiempo es frfo, todo está oscuro y rei-

na en el silencio. El mar parece un espejo. No tardaremos en 

éntrar en acci6n. Las eguas est¡n sucias, pues tuvimos una 

fuerte marejada. Mientras ponemos e flote los torpedos, el -

submarino continÚa emergido. 

Yo llevaba efectuadas tres operaciones de esta Índole: dos en 

~lejandr!a y una en Gibraltar, y me coBstaba la importancia de 

man t ene~ unido el grupo, e fin de que sus co~ponentes se sint!e 

ran sicolÓ~icamente obligados a dar de s! lo mejor y e estar -

contentos. Ya nos hallabamos en le superficie, y pronto empre~ 

dimos le marche haciA ~lejendr!e. 

La navegaci6n result6 sencilla, ante todo porque, de repente -

el faro de Ras-el-tin comenzó a destellar. ro tomé como punto 

de referencia pera verificar continuat'llente nuestra posición. 

Nos ecercabamos a las redes metálicas, el obstáculo principal 

con que tropez~ria nuestra misión. 

~ientras el Scire regresaba a su base de partida, los torpedos 

navega ban ce~ca de l malecón occidental-tan cerca que divisábamos 

las siluetas de los centinelas- en direcci6n e la bocana del -

puerto. Cerca de ella patrullaba una lancha que de vez en cuan 

do arrojaba una carga de profundidad. 
, 

Y al extremo del malecon 

occidental hab!a una triple red pe acero, poderosa defensa oue 

protegÍa el acceso al puerto. 



Se sumergieron en busca de una abertura y observaron que de las 

mellas pendÍan cargas explosivas. 

La cizaya neumática resultaba demasiado ruidosa para utilizar-

le en este caso, de maner a que emergieron de nuevo para inten

tar la penetraciÓn ~ or encima de las redes antisubmarinas. ~ra 
, 

media noche, y de pronto comenzo a lucir el faro de la entrada 

del puerto_ Las redes se abrieron para dejar entrar al puerto 

e un mercante y tres destructores. los italianos se colocaron 

detras de las naves y logrAron entrar en el puerto sin ser ob-

servados. 

Poco después emprendÍan caminos dif'eT>entes. De la Penne con el 

cabo Emilio Bianchi virÓ e babor en direcciÓn al Valient, en ten 

to que sus otros compañeros descubrieron un gran arco en torno 

a un malecón y se perdieron en la oscuridad. DP la penne sorteó 

los barcms franceses internados, entre ellos el acorazado Lorra

ine y continuó la marcha en busca del Valient.A unas docenas de 
, 

metros de la nave tropezo con su barrera protectora. Los dos -

tripulantes del ingenio le hicieron pasar por encima de la red 

y avanzaron al encuentro de le gigantesca mole. 

Marché hacia el barco enemigo-dice el Teniente de Navío Luigi-

Durand de la Penee-, navegando sumergido a unos cinco metros de 

profundidad. Nos deslizamos suavemente junto a le parte media 

del casco, y me dispuse a frenar el torpedo; para ello tenia -

que ejecutar cierto movimiento con las manos, y, por lo tanto , 



no consegu! detener su marcha: el torpedo se auedÓ apoyado en 

el casco del buque. De pronto se fue hAcia el fondo avanzando 

al propio tiernpo; todAv1a Re moviÓ un poco en el fondo pero -

no tardÓ en quedar tio queedo y detEnido. 
, 

Indiaue a mi buses-

dor que averiguase lo cue se presentaba allÍ y esper~. Mien

tras lo hacia imagin~ que tanta calma no pod!a ser normal. 

Bajé en pos de él y comprobé que mi buseador babia desaparecido. 

Por un momento c~e{ que le hBbfq ocurrido algo, puesto que. nos 

encontrabamos a bastante profundidgd. De pronte tem! no reali 

zar con éxito la misiÓn que nos hablan confiado. No podÍa ha-

cer~e nqda para evitarlo. Ob~ervé que un cable de acero se 

habia enredado en la hélice, y por eso se hab!a inmolizedo el 

torpedo. 

Nos encontrabamos a muy pocos metros del balnco, después de va

rios años de trabajo y de preparativos, y todo habla sido en 

vano. Traté entonces de hacer que avanzaran el torredo o, mejor 
, 

dicho de que resbalace por el fondo arrasttandolo. El torpedo 

!Tled:Ía unos ocho met 1"0s c1 e longitud, su peso era bastan te consi-

derable, y estaba mediotundido en el fango movedizo y viscoso,

que llegaba a la altura del pecho. Tuve que realizar un terri

ble esfuerzo, pero al fin logré arrastrar el torpedo hasta sit~ar 

lo debajo del acorazado. Solo ~e babia guiado un pensamiento: 

Dejar el artefacto lo más cerca posible del barco, y ahora tenia 

la satisfacciÓn de haber efectuado con éxito la tarea. Dejé el 

torpedo, activé el detonador de la carga explosiva y sub{ a la 



superficie sintiénñome cqsi ql borde del agotamiento. Al pri~ 

cipio me dispararon, pero consegu! alcanzar une de las bollas 

e le que esteba amarrado el buque. DetrAs de la mismq encon

tré a mi bueeedor. 

Le ~!e a entender que la misi~n hab!e sido cu~rlida: la cArga 

explosiva se encontraba ya jun to al cAsco de la nave. Espera-

mos hasta que los ingleses nos capturaron y nos llevaron a bvr 

do. Tuve buen cuidado de poner le carga debajo de los pa~oles 
, 

de municion del acorazado, y no resultaba gtrato ser uesped pr~ 

ctsamente de este barco, y mucho menos siendo enemigos. 

Al principio pensamos que lo mejor ser!a intentar la hu{da. 

a bordo me preguntaron lo oue hab!a hecho, a lo que, como es -
, 

natural, no ~onteste. Nos pusieron en un bote pera conducirnos 

e tierra donde fuimos interrogados por ~n hombre pistola eo 

mano. Me dijo 1ue e~taba muy nervioso por habérsela despertado 

temprano, y oue sabia, aún sin dec!rselo, cual hab!a sido nues

tra misiÓn. Yo no se lo hubiera dicho jamás, como tampoco el 

lugar donde estaba colocada la carga. 
' , Despues nos llevAron de nuevo q bordo del gcoraz8do y nos ense-

rraron en uno de los paftoles. Estebamos con varios marineros 

ingleses, que se mostraron amables con nosotros. De todos mo

dos se hallaban algo pálidos lo mismo que nostros, pero con la 

diferencia de oue ellos no conoc!an también la realidad. 

Marceglia y su buceador Sparta~ Schergat describieron un am -

plio circulo en torno al peque~o malec~n; entonces, Marceghlia 



se dirigiÓ hecia el Queen Elizaberth, que distaba unos 300 -

metros del Valienth. llevaban ya 8 horas en el agua, y sen

tián5e fatigados. Marceghlia se sumergiÓ, pasando por debajo 

de la red metálica que protegÍa al corazado y se dirigiÓ dire~ 

tamente hacia el casco. A los pocos minutos estaba ya colooa-

da la cabeza explosiva de 300 1dlogramos. Luego, sin ser vis

tos se deslizaron hacia las dár~enas comerciales; desde ellas

podrÍan ir a tierra sin el menor inconveniente, según los in -

formes de que disponlan. Pmr el camino fueron dejando peoueñas 

bombas incendiarias en la superficie, a fin de que incendiara -

el combustible derramanao tras la e:xplosi~n de la nave. Muy 

ce~ca de la orilla hundieron su Maiale, ~ue iba provisto de uo 

mecanismo autodestructor. Después de permanecer 8 horas en el 

agua, s ali eon porn fin a tierra, ocu 1 taron sus equipos de 

bucear y abandonaron el recinto portuario. 
, 

El tercer grupo, formado por Marteyotta y marino, paso con su 

máouine entre las redes de ambas naves, dirigiéndose al encuen

tro del portaaviones que babia de atacar. Pero hacia exacta -

mente 24 horas que esta nave habÍa abandonado el puerto de Ale

jandrÍa rumbo ~1 pac{fico. Los italianos colocaron la mina en 

la popa del petrolero Sagvna, de 7.750 toneladas, por deoajo

de la llnre de flotaciÓn. Después semoraron oe bombas incendi~ 

rias el lugar y se dirigieron hacia el puerto combrcial, para -

desde alll trasladarse a tterreo Pero, al dispone~se a salir -

del recinto, fue!'on A-,resados por los centinelas. 



Fero entonces ya se hablan activAdo todas las carp8 s exrlosivas 

en el Queen Eli7,~bet se encontraba bajo la sala de máouines, 

en tanto que de la Fenne y Bienchi ~~ bien coloc~do la suya bajo 

t el pa~ol del VBliant; lA eRpoleta gred~ada ~ao19 entrado eG ac-
, 

ccion. 
, 

Falta ba poco pa~a las ~ ~e la ~adrugada, y la explosion 

se producirla cinco minutos después. 

Ere ya algo tarde pare ~ue los in~ses tomaran medi c as defensivas. 

, 
Cuando faltaban de 10 a 20 minutos pAra la explosion de las mi-

nas-informa el Comandante Luigi Du~and de la Fenne-solicité ha-

blA~ con el comandante de la nave. Me condujeron ante él, y le 

manifesté que ya no podrla hacer nada para Ralvar el barco, pero 

si a 19 tripuleción. El comRndante me prePuntó otra vez donde 

hable colocado la mina. No se le dije. Entonces ordenó oue -

me llevaran de nuevo al pañol, no vi a nin~Ún marino ingles. -

Tampoco a mi buceador. Por fortuna me quedé alli- hoy lo com

prendo-, y aguardé los Últimos minutos en la inquietud que es 

de suponer. 

Yo fui quien colocó la mina, y puede imaginarse lo r·u e signif! 

ca exponerse a ser victima de su propia trampa. 
, 

rero aguante 

de fimme, so bre todo r ara demos~rar e los marinos británicos 

aue no somos inferiores a ellos. 

Y entonres, en el ~eci8o momento que habia calculado, la mina 

hizo explosiÓn. Resta creo que presenti el instante en ~ue 

habria de suceder. Me encontré de nuevo en el ague, como re

cuperaoo de un sincope. El buoue babia estallado, des prend{e~ 



dose un~ parte de la infraestructura, junto donde me encontra-

Sub! al corazado y lo recco~rio HabÍa gente a bordo que se -

levantaba y me salude. Me dirig! e pope y vi el comandan te -

un hombre robuBto y sin duda exce1ente marino. Y, mientras -

esperaba, contemplé la popa. El sol emergÍa precisamente en -

la popa del Queen Elizabeth, instan tes des r- ués ex.plotaba . la 

mina colocada en dicha nave. 

El artillero británico A. J. Wilkins esta oa de servicio aquel 

d{a. El nos informe: El lg de didembre de 1941 estaba de ser 

vicio a bordo del H.M.s. Queen Elizabeth y me encontraba en el 

puesto de mando de las piezas antiaéreas ligeras. Sobre las -

6os de la madrugada cundiÓ le alarma en huestra agrupaciÓn na

val, al haberse comprobado que unidades submarinas enemigas se 

habÍan introducido en el puerto, aprovechando el retido momen

táneo de las barreras para dar entrada a un mercante y tres 

destructores nuestros. 

Se tocó zafarrancho de combate, ordenándose a la dotaciÓn que 

evacuara la cubierta inferior para dirigirse a las superiores. 

Yo estaba arriba de servicio en las baterfas antiaéreas. Trans 

curridas dos horas, se comunicÓ a los hombres que pod!en vol -

ver a la cubierta inferior, r ues toda parecía estar en orden. 



Desg~aciadamen te los dos buceadores italianos, apresados y

con ~uci co s A bordo del Valiant, se negaron a indicar en donde 

habisn colocado ¡as minas. Fueron encerrados en los camero-

tes inferiores del buque. 

Po co antes de las 6 de la madrugada, los italianos declararon 

al comandante que hab!an puesto minas en los cascos del Valiant 

y del Quen Elizabeth. 

A las 6 de la ~a~ana est~llaron las minas, con filirmidable es -

truendo. Entre tanto, me habia trasladado a mi camarote, situa 

do por debajo de lq linea de flotación. Tan tremenda fue la 
, , t , , 

explosion, que se corto la energ1a electrice y se inundo la cu-

bierta de camarotes. El barco quedÓ a oscuras y los hombres -

trataron de ganar las cubiertas superiores en busca de protec -

ciÓn. Al llegar arriba v1 inundada la proa y hundida del Valima 

y noté que el ~ueen Elizabeth se emerfia lentamente, pues sus -

mamparos de acero estaban destrozados. 

, , 
En el momento de la explosion salio por la chimenea del Queen -

Elizabeth un gran chorro de combustible, junto con p i ezas de las 
, 

ma guinas. Tanto el Queen como el Valient se posaron sobre el 

fondo del puerto. 
, , 

Una tercera explosion sacudio al petrolero -

Sagona, cuya popa se hundiÓ. El destructor Jervis, que se en

contraba junto al anter ror re r ostando combustible sufri6 dafios 
, , 

de consideracion y tuvo que permanecer un a semana en rerarecion 

en los astil l eros. 



Afortur.adanent e no estallaron las grandes incendiarias, pues 

de otro modo la catástrofe habrÍa adquirido proporciones gi-

gantescas. 

LAs fotografÍas tomadas al di~ sipuiente por aviones d~ reco

nocimiento intalianos, probaron que el V~liant yac!a escorado 
, 

en medio de una inmensa mancha de aceite. El cuarto de ~equi-

nas del Queen Elizabeth estRba inundado; dos submarinos fondea 

dos junto al acorazado le suministraban corriente y lo m~nte -

n!an en equilibrio. 

El Queen Elizabeth cumpliÓ misiones de fndole representativa -

durante su forzada inactividqd en lA base de Alejandr!a. se -

celebraron a bordo diversas recepciones; le nave fue punto 

obligado de vi&ita para las tropas acantonadas en la zona de -

AlejandrÍa y, sobre todo, se festejaron en él con veladas musi 

cqlAs y con bailes las solemnidades de Navidad y de Afio Nuevo. 

El Servicio Secreto Británico descubriÓ que los italianos solo 

creian hener provocado da~os en el aco~qzado Valiant. 

El almirante Sir Andrew B. Cunningham, quien, por cierto, no -

prohibiÓ e los reporteros el uso de las cámaras, pare que los-

numerosos visitantes no sospecharan que, bajo le superficie, se 

trabajaba febrilmente dÍa y noch e en el casco del ~ueen ~liza-

beth, 13 fin de opturar, Al 111enos de forma provisional el bo que

te ce aore I11ilimetros de diÁmetro. 

Los ~Q~os su~ridos por ~1 Valiant-en realidad no mayores que -

los ocasionados el Queen ~lizabeth resultaron más diffciles de 



ocultar, puesto que la nave tuvo que per manecer vari os meses 
, 

en reparacion. 

Mientras tanto, el subm arino italiano que frente a Rosetta,

junto a la des emb or adura del Nilo, deb!a recoger a los miem

bros del comando, esper6 en vano. Marceglia y Schergat fue-
t , 

ron detenidos cerca de aquella ciudad, cuatro d1 as despues -

del ata que. Los billetes ingleses aue posefan no eran válidos 

en Egipto, y les acarrearon dificultadas. Tras el rotund·o -
, , 

golpe sufrido, la flota inglesa del Mediterraneo dejo de exi~ 

tir por mucho tiempo; solo le quedaba en servicio la e8CUadra 

de cruceros del almirante Philipp Vian y unos cua nros destruc 

tares. 

En marzo de 1942, es decir, cuatro meses después, Churchill -

inf~rm6 al Parlamento, en sesiÓn privada, de lo ocurrido en -

ambas naves. Una vez cunclu!do el armisticio con Italia en 

1943, De la Penne fue pue8to en libertad por los ingleses. 
, 

Se incorporo a un peauei'í.o grupo de combate italiano, oue ahona 

servfá con l&s aliados, y participÓ en una op eraci6n conjunta 

anglo-italiana sobre la Spezia, encaminada a impedir nue los -

Plemanes, en su retirada, destr~yeran la citad a bas e naval. La 

intervenci6n de De la Penne y de sus hombres evit6 el bloqueo -

de la entrada al puerto. 

A principios de 19h5 De la Penne fue condecorado por la T·~erina 

de Guerra Italiana. El Vicealmirante de la Marina Inlgesa Cha! 

les tv:organ, le pidi6 al príncipe: "Puedo rogar que se me conc~ 

da el honor de prender la medalla en el pecho de es te gentlsman". 



Golpe de mano contra. 

una estaciÓn de radap 

Después del bombardeo alemán de Rotterdan, en mayo de 194o, -

los ingleses coMenzaron a lanzar sobre !lemania grandes form~ 

clone~ de bombarderos - Las perdidas de aviones, sobre todo -

bomberde~os pesados erqn muy grandes. 
, , 

El mendo britanico se esforzo por averiguar la causa. Como -

quiera aue los derribos se produc!an casi siempre sobre terri 

torio enemigo, las ind~gaciones se mostraron poco eficaces. 

Gran Bretaña 1936. En un luggr de la costa meridional de las 

Islas Británicas se procede e 18s in:=~t8la c iÓn dG ur. a serie de 

torres de acero. 

El motivo de la actiíidad se base en el descuorimientG efec -

tuado por el ffsico Robert il[aston- 1-latt, de que se puede loca

lizar la posiciÓn de los aviones en vuelo por medio de las 

rOndAs de rAdiofrecuencia. El Gobierno inglés en vista de la-

progresiva acometividad de la Alemania Hitleriana, decide que 

el invento resultara de gran utilidad. 

En un periodo de dos años se instalan 18 torres metálicas que 

abarcan toda las costas Sur Oriental británica, de modo oue -
, , 

ningun avion puede irrumpir en dicha zona sin ser locBlizado~ 

El promotor de estos trabajos, Watson es declarado m¡s tarde-

salvador de la patria, ya cue sus terrores de radar se mostraron 



como un factor decisivo en la batalla de Inglaterra. 

En el verano de 1937, el Servicio Secreto Británico tuvo no

ticia de que los Alemanes habÍan instalado una serie de pos

tes al Oeste de Tilsil, junto a la localidad de Neukirchen,

cuya finalidAd se desconocla. Puesto que Londres pensaba en 
, 

instalaciones de radar, Watson-Watt se traslado a aquella 
, 

lejana region con nombre supuesto y en calid~d de turista. -

~1 no confirmarse sus posiciones de un radar Alemán en em --
, , , 

brion, regreso a Inglaterra mas que satisfecho. 

Lo que no podÍa saber el famoso hombre de ciencia británico, 

era que, por entonr.es, los alemanes no efectuaban sus expe -

rimentos de radiolocalizaciÓn en la zona por él visitada, 

sino oue lo haclan en Pelzerhaken; junto e le bala de Lubeck 

a corgo de la Marine de Guerra Alemana. 

Las investigaciones alemanas sobre el radar se iniciaron en -

1934. Mientras Inglaterra pro~egula en la construcciÓn de las 
, , 

torres metelicas; la firma alemana Telefunken desarrollo un -

radiolocelizAdor que, con la denominaciÓn de wurzburg, fue 

presentado a altos jefes de la Luftwaffe(se iniciaron en 1934) 

en junio de 1939. El instrumento se~alaba, además deUa dis -
, 

tancia y del rumbo, la altitud a ~ue voleva le maouina detec-

teda. 
, 

Goering encargo inmediatamente 5.000 de estos aparatos. 

Con el fin de investigar si los Ingleses disponían de instru

mentos radiolocRlizadores, y si las torres instaladas en la -

zona de Dover se relacionaban con ellos, un grupo de ciant1fi 



cos alemanes se puso en movimiento el 3 de ego~to de 1939, 

es decir, un me~ entes de estallar el conflicto. Alojados 

en la barquilla de un dirigible, repleto de instrumentos -

de meciciÓn, los alemanes se pasearon durante todo el d{a

a la altura de la coste británica. Al no detectar sus ap~ 
1 1 

ratos ningun genero de señales, regresaron convencidos de-

que los ingleses desconocian le técnica de las ondas refle 

jedas. Como en su dia Watson-11att los alemanes resultaron 

enga~edos~ puesto oue, a la vista del dirigible, los ing~e-

ses deqcon~aron ~us inst~laciones de radar. 

Noruega, octubre de 1939. El agregado naval de la embajada 

Británica en Oslo recibiÓ une carta anÓnima en la que se le 
1 1 

comunicaban los ultimo~ avAnces tecnicos realizados por los 

alemanes. El info~me, llegado a Oslo el !¡ de noviembre con

tenia una relaciÓn detallada, con esouemas adjuntos, de los

trebejos de investigaciÓn en aue se ocupaban los cient!ficos 

alemanes. Se desconoce todav{a la identid8d del anÓnimo in-

formador. 
~ 

Tres un escrupulo~o analisis del informe, los funcionarios -

del Servicio Secreto Inglés concluyeron oue el documento, ha

bida cuenta la amplitud de los datos, no pod{a haber sido re-

dectado por una sola persona. Junto e textos y croquis prec! 

sos de todas las armas secretas utilizadas por los alemanes -

en el curso de las hostilidAdes (entre ellas los proyectiles-

51 



tipos V-1 y V-2), habl8 informes detallados de aos sistemas -

de radar alemanes denominados FREYA y 'NURZBURG. En principio 

se creyÓ que el documento no era sino una vulgar maniobra di

versiva, y quedÓ arrinconAdo durante varios e~os en los arch~ 

vos secretos ingleses. 

En diciembre de 1939, el acorazado GRAF SFEE fue hundido fren

te a la desembocadura del Rio de ¡a Pl~ta, cerca de Montevideo. 

Seriamente averiado a consecuencia de su encuentro con unidades 

navales britanicas, 1~ nave alemana fue hurdida por su propia -

dotaciÓn. Sin e~bargo, solo se sumergiÓ unos cuer.tos metros, -

y el Servicio Secreto inglés centrÓ su atenciÓn en las misteri~ 

ses instalaciones de la torreta principal. Enviadas por poca -

demora a Londres para ser estudiadas por los expertos en radar, 
, 

se descubrio que se trataba de un aparato radiolocalizador, em-

pleado tal vez para dirifir el tiro de las baterías. 
, 

Los tecnicos de Londres comprobaron con sorpresa que el Graf 

Spee montaba ya dicho aparato en 1938 como se revelÓ en unas 

fotograflas aéreas, solo que entonces quedaba oculto por una lo 

na. Al iniciarse el conflicto, la Marina británica no disponía 

de un equivalente en este radiolocalizador alemán, ni en los -

dos años siguientes logrÓ contar con semejante instrumento. El 

informe se guardÓ en los archivos del servicio secreto. 

Por otro lado el Intellegence service se esforzÓ por descubrir 

los secretos de la técnica alemana para la detenciÓn de aviones, 

a fin de orgqnizar les oportunas contremetidas. 

Oficiales con formaciÓn cientÍfica intervinieron en la tarea de 

descubrir todo cuento se relaci onaBa co n lo~ instructores 



e instrumentos alemanes de localizqciÓn. Se analizÓ con todo 

rigor el comportAmiento de loA pilotos alemanes durante las -
, , 

incursiones aereas propias, y se procedio a interrogar minuc~o 

semente a los aviadores británicos al regreso de sus misiones. 

Las fotografias de las instalaciones de radar alemana, tomadas 

por los aviones de reconocimiento, y los informes recibidos de 

la resistencia francesa y de la belga, además de los datos ob-

tenidos mediante el interrogatorio de los pilotos alemanes cae 

turados, permitieron adquirir la certeza de que el radiolocali 

z ador tipo 1,'1URZBURG se utilizaba con éxito en la defensa anti-
, 

aerea nocturna. El profesor V. Jones, expertos en radar y as~ 

sores sores cientificos del Ministerio de la Guerra, recibie -

ron le orden de averiguar todo lo posible acerca del radar ale 
, 

man y de~arrollar a toda prisa las contrametidas adecuadas. 
, 

Se decidio que los bo~barderos de la Royal Air Force soltaran 

palomas mensajeras en sus vuelos sobre Biegica, Holanda y Nor

te de Africa. De las patas de las palomas colgaban unos le -

treros peque~os en los que rogaba a la persona oue encontrara 

a la paloma, que info~ara brevemente si en los alrededores -

se alzaban construcciones redondas, planas o giratorias. 51-

era asi, se rogaba describir en pocas palabras las citadas 

construcciones, soltando de nuevo a la paloma con la noticia. 

Gracias a este sistema, el profesor Jones cmmprobÓ la existenc ia 

de multitud de nuevas instalaciones de radar en los territorios 

ocuoados por los alemanes. No cab!a ¡a menor duda de que, desde 

el cabm Norte el Golfo de Vizcaya, se extendia esa cadena. 



~ finales de noviembre de 1941, una foto tomada e considera

ble altura revelÓ la presencie de una estaciÓn iREYA, en las 

cercsn!as de Bruneval en le regiÓn de Le Havre, la cual ofre 

c!e algunas particularidades con respecto a las fotografías

de que se dispon!a hasta entonces. Desee el aparato, instala 

do en les proximidades ae un edificio solitario, partÍa une -

vereda aue conducía a un punto del acantilado. 

El profes~~ Jones encargÓ al se~or ~ny Hill, entonces uno -

de los más famosos ases de la R.F.A. que fotografiase la in~ 

teleciÓn a le misma altura y mÍnima nosible, sobre todo el -

diminuto punto situPdo junte al litoral rocoso. 

Las fotos mostraron un nuevo aparato que desde el aire, par~ 

efe un radiador para~ico. Al parecer se trataba del mismo -

instrumento descrito en el informe que en 1939 enviaron desde 

Oslo, y que nombraban con frecuencia los pilotos alemanes in

terrogados. 

Le localidad de Bruneval, se halla enclavada en los riscos de 

la costa del Canal, a 20 km al norde&te de Le Havre. Los ale 

manes hablan inst8lado allÍ una de sus nuemrosas estaciones de 

radar. DÍa y noche vigilaban el lug8r nutridos grupos de so! 

dados. En torno al Bparato WURZBURG instalado en la zona, se 

habÍan establecido las más rigurosas medidas de seguridad. 

Este aparato ha sido tal vez el primero en su géner~ al que -

reunÍa las funciGnes de emisiÓn, recepciÓn, localizaciÓn y -



y servicio, mont~do sobre una curena. su esrejo paraboloide -

funcionaba como antena receptora-transmisora y el dipolo ~ota_ 

torio de que iba previsto indicaba con exactitud la altura y -

el ~umbo del aparato enemigo. El dipolo emisor de las ondas,

estaba situado en el foco Gel espejo antena y giraba sobre su

eje a unas 25 rotaciones por sefundo. Tres hombres serv!an el 
, 

aparato, cuyos datos-distancia, ~ltura y angulo lateral del 

aviÓn - transmit{an directamente al mando de la escuadrilla -

y de les bater!as antia~reas. 

El alcance del 1N'URZBURG se reduc:Ía a l~o ~m, junto al aparato -

llamado F'"~EYA, no tan preciso, utilizaoo como prelocalizador,

por as{ decirlo, de una formaciÓn de aparatos en vuelo el \oJURZ

BURG fue el instrumento habitual de localizaciÓn de que se sir

vieron los alemnnes durante la guerra. Este Último aparebo no

deb:Ía ser capturado por el enemigo bajo ningÚn concepto; en caso 

de peligro la dotaci~n tenÍa oue destruirlo, haciendo estallar

la carga de oue iba provisto. 

ll'ras minuciosa observaci~n de los alrededores de Bruneval, los 

ingleses vislumoraron la posibilidad de ejecutar un golpe de -

mano contra la estaciÓn de radar. Hoy resulta un extremo com -

plicado determinar de quien parti~ la idea de apoderarse del -

radiador de Bruneval. 



, , 
sea como fuese, lo importante es que la decision se tomo sin 

perdida de tiempo. 

Se impartiÓ a la resistencia Francesa la oroen lograr cuentos 

datos concerniesen a las medidas de seguridad adoptadas por -
, 

los alemanes en defensa de su instalacion de radar, como por-

ejemplo, nidos de ametralladores, casamatas, etc, El Coronel

~dré Neufinck pqrtiÓ en direcciÓn a ,jruneval. 

~principios de rebrero de 191-t?, el Comandante Boger Dumont,-
, 

mi ~uperior de entonces, me ordeno oue centralizara mis pes -

quisas en torno a las instalaciones de radar alemanas del sec 
, 

tor de nruneval. Una vez reunida toda la informacion posible, 

él mismo llegÓ desde Inglaterra y bos encontramos en Le Havre 

con un amigo que tenfa coche. A la mañana siguiente, sábado-

nos ataviamos lo mejor posible y salimos hacia Brunevel, donde 

estacionamos el automÓvil pare seguir caminando junto el litoral. 

Apenes nos alejamos un par de Xm. de la aldea, distinguimos una 

Villa rodeada de alambradas, en un terrat len cercano se levanta 

be un objeto redondo pintado de gris, semejante a una enorme 

b~ndeja. 

Selimo~ adelante y de pronto nos saliÓ el encuentro un soldado-

alemésn. 

Q.ué buscan por aquf, preguntó. 

Mi amigo acaba de llegar de Parfs, repuse en mi mejor alemán y 

figurese que núnca ha visto el mar. Por eso quiero mostrárselo. 



, 
El hombre vacilo durante unos instantes. 

, 
E~te bien - siganme. 

, 
Anduvimos tras el por une vereda muy espinada y empinada que -

bajaba hasta le playa. 

A ambos lados del sendero e unos 200 metros de distancia obse~ 

vamos nidos de ametralladoras camuflados. Permanecimos varios 

minutos en la playa. Cbarlqmos con el soldado, fumemos unos -
() 

cigarrillos y poco despues emprendimos el camino de vuelta. 

CPsi al mismo tiempo, el Comandante J.D. Frost recibia la orden 

de prepararse pera ejecutar el golpe de mano a Bruneval, que -

seria el primero llevado e cabo por fuerzas paracaidistas britá 

nicas. 

, 
A principios de enero de 191¡2, se me comunico que eligiese une 

compañfa, e fin de someterla a un entrenameto especial. Conta

ba yo entonces 24 años, y era comandante de un regimiento de p~ 

racaidistes. La elecciÓn recayÓ en una de mis compañfas, y 

pronto se me dieron a conocer todos los permenores. 

El mando decidiÓ aue fueran llevados a Inglaterra los elementos 

de una instalaciÓn alemana de radar. Se hablan tomado numero

sas fotografÍes de su emplazamiento, y recibf los datos nece

sarios para organizar el golpe. El aparato de radar estaba 

montado en una depresiÓn del terreno, no lejos de la escarpada 

costa, y prÓximo a una case aislada en la aue babria una veinte 

na de hombres armados, y en la que seguramente se alojaba el -



, . , 
personal tecn~co óe la estacion. 

A unos 500 m del edificio, en la granja La Presbytere, hebia 
, 

mes soldados alemanes. 

El lugar resulte poco ~enos que ineccesible por v!e ~eritime, 

pero ofrecÍa po~ibilidades de lleger por tierra sin ser vis

tos. El plan consistía en acercarse e la instalaciÓn con va

rios expertos, fotografiarla, desmontarla y abrirse camino ha~ 

ta le playa, donde nos aguardaban varias unidades de la Nevy. 

Nuestro grupo de combate seria formado por 119 hombres de to

dos los rangos. los distribu!ria en tres secciones de distin

ta '{Dtencie: 

La primera secciÓn de 5o hombres se dividirÍa en dos partes: -

una de ellas incluidos los especialistas de radar se encargaria 

de capturar el aparato, mientras yo, al frente de la otra seccíon 

atacarle a la casa solitaria. 

La segunda sección compuesta de ~O hombres se le asignÓ el nom 

bre de clave de NELSON, se lanzarie e tierra algo més tarde aue 

la anterior. su misiÓn oonsistía en proteger nuestra retirada

hes te la playa y cubrir en ese mu111ento el embarque. 

Le tercer con 30 hombres, saltarÍa a tierra le Última, se le -

confiarÍa la tarea de frenar el lÓgico cont.,..·a- ataque alemán o-

formar una reserva. 
, 

La mas tenaz maniobra ofensiva del adversario la esperabamos de 

la granja La Presbytere. Ot ra seria amenaza la constituían los 

nidos de ametralladoras y las numerosas casamatas que dominaban 

nuestra plaJa de embarque. La llanura en torno a la casa ofre

cía un magnÍfico puesto de observaciÓn y no menos favorable cam 



po de operaciones. Además, estaba sembrada de minas y rodeada 

de alamb~adas. 

Conocíamos exactamente las fuerzas defensivas, su armamento, su 

refugio y le moral de los soldados, e incluso el nombre de al-

gunos. 

~fin de asegurar la mayor sorpresa posible, decidimos saltar

desde 700 m de altura, la mÍnima aconsejable; por otra parte,

los hombres de mi grupo deberían ocupar su sitio antes de ini

ciarse el ataque. Yo daría la se~al con unas pitadas, antes -

de irrumpir en la casa solitaria. 
, 

Lo mas importante era cum -

plir al minuto con el horario previsto. Nuesro pequeño grupo -

de combate debería actuar con gran rapidez, antes de que el ene 

migo reuniera en poco tiempo una fuerza considerable. AquÍ ra

dicaba el verdadero peligro de la operación. 

ERte golpe de mano debería rermitir el trab jo de los expertos 

en radar, por eso el plan general dependÍa del tiempo que nec~ 

sitaran para efectuar su tarea. se calcu~Ó que precisaban unos 

30 minutos, los técnicos se entrenaron a conciencia, con mate

rial brit¡nico, pe~o no se olvide aue habrÍan de enfrentarse -

con aparatos que no les resultarían familiares. Tenían la or -

den de demostrar lo que el profesor Jones exígfa. El tambien -

pidiÓ que hicieramos prisioneros, que además debian ser radio -

telegrafistas. 

Terminados los entrenamientos, los soldados recibieron el em

blema de paracaidistas. Siguiendo con el pretexto de aprestar~ 



para unas maniobras, y a fin de ocultar la verdadera meta de la 

operación, fu~ron trasladados a la Oosta escocesa, donde a pri~ 

cipios de febrero comenzaron los ejercicios en les lanchas de -

desembarco. Les hombres desmoralizaron un tanto al saber que -

las prácticas consistían en abordar en la oscuridad. Solo unos 

pocos estaban convencidos de que alcanzarfan el punto de embar 

que una vez terminada la misiÓn en la costa francesa. En la no-

che del 27 de febrero de 1942 despegaron de Thruxton doce bom -

barderos Whitney, cada uno con diez soldBdos a bordo, ya con los 

p arecidAs sujetos a la espalda y el rostro embadurando con grasa. 

Se alcans5 la costa francesa des ru~s de hora y media de vuelo. 

El comandante Frost fue el primero en lanzarse al vacfo. Mien

tras decend{a comprobÓ oue todo se ajustaba al lugar en que ha

bÍ~n efectuado los entrenamientos. Todo esteba en calme; de 

vez en cuando le llegaba el ruido apagado de los contenedores -

al tocar tierra. El runrruneo de los motores de los Awhitney -

se fue alejando poco a poco y de nuevo reinÓ el sitencio. 

El grupo del comandante Frost aterrizÓ en el lugar señalado y 

a la hora prevista. NecesitÓ diez minutos parA recoger el ar-

mamBnto y formar. Ni en la casa ni en le granja La Presbitere 

~urg{a la menor se~al de alarma. 

Poco a poco Frost y sus hombres se acercaron hasta rodear el -

edificio y el aparato de radar. De conformidRd con el plan,--
, 

Frost se precipito hacia la puerta de la villa; al encontrarla 
, 

abierta, casi se olvido de dar la señal con el silbato. 



Poco después se oian lamentos, explosiones y disparos de metr~ 

lleta. Frost corrla por la casa, seguido de cuatro hombres, -

mientras vociferaba. ARRIBA LAS MANOS. ~n la palabra superior 

descubrieron a un soldado alemán que, desde una ventana, hacia 

fuego sobre los paracaidistas británicos que rodeaban la insta

laciÓn del radar. 

Los servidores del aparato se defendieron con bravura, tratando 

en vano de destruirlo, como se les habla ordenado. La carga 

explosiva estaba all!, más, por rezones de seguridad, el fulmi-
1 

nante se guardaba en otro ledo; los alemanes no tuvieron ocasion 

de aplicarlo e le carga. 
1 

Forst dejo A dos homb~es en la casa mientras el resto del grupo 

acudiÓ ffi ayuda de sus camaradas, junto el pereta de radar. Los 

sirvientes del (Wurzburg) habla muerto, excepto uno oue logrÓ -

huir, pero que en su desesper~ciÓn rodÓ por el acantilado, te -

niendo lA fortuna de pararse en un saliente rocoso, del oue lo 

salv~ron los ingleses. El hombre les confirmó lo que sab!en: -

en torno e Bruneval no hable sino un centenerar de soldados ale 

manes. 

Entretanto el ingeniero Cox se dedicÓ e sacar fotogarfias del -

aparato, aprediendo acto seguido su desmontaje. A causa de la

prisa y de la accitaciÓn del momento, los técnicos brit~nicos -

cortaron con sierres algunas piezas que hab!an podido desenros -

c~r con las menos. Pero no se dieron cuenta hasta nue, ya en _ 

Inglaterra efectuaron las oportunas reparaciones para volverlo-

(1 



e montar. Durante el audaz golpe de meno no habla tiempo para 

reparar en menudencias. Cuando ya habÍan sido retirados los -

principales elementos, y los especialistas llevaban trabPjendo 

diez minutos, de loR trei te e alcul~dos par e e fe e tuar su labor, 

el com~nd~nte Frost observó que se acercaban tres camiones. Los 

alemanes no babia acudido antes nor aue tuvieron ~ue cambiar -

las m~niciones - como se habÍan preparado para realizar unos -

ejercicios nocturnos, la mayor parte del gupo solo llevaba cartu 

chos de salva.- Mientras los alemanes bombardeaban con fuego -

de mortero la narte anterior de le villa, Frost retirÓ e los -

hombres aue permanecÍan en el edificio y ordenó un circulo de

fensivo en torno al~erato de radar. Cox y sus ayudantes tra

bajaban de prisa, bajo una lluvia de proyectiles enemigos. Uno 

de ellos destrozÓ una pieza que Cox sostenÍa en las manos. El 

resto de la instalaciÓn se hizo saltar en oedazos; el enemi~o -

debÍa creer que el golpe de mano tuvo nor objeto la destrucciÓn 

del aparato y no la captura de algunas piezas fundamenteles. -

E~t~s fueron puestas en un carrito desmontable, y el grupo em-

prendiÓ el cambo de la playa por el helado sendero. Yientras,

los alemanes hablen reconquistado la villa y se disponÍan e 

contraatacar. Desde los refugios del acantilado se hostigaba -

e los britqnicos; cont~a lo que se esperaba, le playa seguÍa 

dominada por los alemanes. 

De los 40 hombres que formaban el ~rupo Nelson, destinados e -

cubrir el replie~ue y mantener libre la playa, la mitad habÍa -

6Z 



, 
aterriZPdo a uno s tres vilometros de distencia de la zona pre-

vista. Pero acudÍan a toda prisa a donde se libraba el co~ba-

te. Los hombres que faltaban llegaron en el preciso instante

en que los ingleses asaltaron la playa y ronsifUieron arrollar 

las defensas alemanas. 

La playa hAbÍa n asado a manos brit¡nicas; tenian vari os prisio

neros y los elementos básicos del radar. Solo les quedaba em -

bercar, nero~s naves brillaban por su ausencia. Flotaba sobre 

el mar una ligera neblina y no se captaban las se~ales de los -

barcos. Desde las rocas se acentuaba la presiÓn eneroi~a; sus 

ametrallaoorRs no dejaban de renicar. Los ingleses creían ha -

ber sido dejados en la estacada en el más estricto sentido de k 

frase. 

Ante tan comprometida situaciÓn, Host ordenó a sus hombres cue 

tomasen posiciones defensivas, en es pera de lo pe0r, cuando de 

repente alguien gritó NAVES 4 L4. VISTA, S EÑOR, Los ingleses -

abordaron las lanchas bajo una granizada de fuego de ametralla 

dora y granadas de mano. 1\bandonaron un muerto y a siete pail_!! 

caidistas que no alcanzaron a tiempo la playa. 

Una vez a bordo, el comandante Frost supo el motivo de la demora. 

Al dar la seral desde la costa, un destructor y dos submarinos 

alemanes se encontraban a una milla de la pe quefta formaciÓn na-
, 

VAl britanica, a la aue por fortuna no avistaron • 
., 

Los hombres del comando, efeC' tuaron la u .L tiro e parte del viaje a 

bordo de un destructor, y el comand ante Frots entregó el botin

conseguido en Brunevel: un radio telegr afista, otros varios 



Agente 54. 

Pr~ga. Durante la Segunde Guerra ~undial, la CIUDAD DE ORO, -

fue escenario de las andanzas de un espla alemán gracias al 

cual los aliados se enteraron de gran parte de los planes de -

Hitler. 
(Jo 

Paul Thummel, habil pastelero e intimo amigo de Himmler, mas -
, . 

tarde funcionario nel Abwehr uno de los agentes mes eficaces -

de la pasada contienda. 
, 

Facilito datos concretos sobre la in-

vasiÓn de ehecoslovaquia, advirtiÓ a Londres sobre el ataque -

aleman contra Polonia, as! como el inicio de la batalla de In

glaterra. También predijo la invasiÓn de Noruega, Holanda, 

Bélp.:ica y Francia, y ya en lYhO informó de la fecha aproximada 

del ataque a la UniÓn ~oviética as{ como el secuestro planeado 

por elementos de las SS en la persona del durue de Windsor en

Lisboa. 

Traidor X, ~-54, Voral, René, doctor Holm, doctor Steinberg, -

Eva y por Último ~eter Tomen; estos fueron los seudÓnimos de -

raul Thummels, necio ~1 15 de enero de 190¿ en Neuhausen, en -

los Montes Metálicos, de oficio panadero, y confundedor en 

192Y del grupo local del partido nazi en su lugar natal. 

Con motivo ae la fundaciÓn de dicho grupo lo cal, comenzó su -

actuación politice el avicultor Heinrich Himmler, ouien durante 



, 
prisioneros y, lo mas importante, el piloto y les frecuencias 

bésicas del WURZbURG. 
, 

Con elles el doctor Jones logro saber -

le lon~itud de onda e que funcionaba el aparato, y también av~ 

riguÓ que no podla utilizar otra distinta. Una vez perturbada 

dicha frecuencia, el instrumento resultaba del todo ineficaz. 

TRnto los ingleseA como los alemanes conocieron casi el mismo 

tiempo la viabilidad de tales perturbaciones. Unas si~ples -

laminillas de estaño hacien reflejar las ondas electromagnéti 

ces en la pantallade radar. El mé~imo efecto parésito se co~ 

seguÍa si la lonpi tud de las laminillas era la mi ted de la co -

rrespondiente e la longitud de onda del Rparato. 

Ambas partes reco~nocieron dicha posibilidad y, por temor a que 

el contrario hiciera uso de elle, guardaron con celo su secreto. 

Y cuando por fin, el dominio del espacio aéreo correspondiÓ a -
, 

los aliados, efectuaron una incursion sobre Hamburgo en la no -

che del 211 al 25 de julio de 1943 - una de lea fechas más terri 
, 

bles de 1~ contiende, en el que se anulo e les defensas germanas. 

Las laminillas de estaño habÍan cumplido su misiÓn. 



su estP.ncia en Neuhausen se alojÓ en case de Thummel. 

Tres el advenimiento del nacionalsocialismo al pode~, el Reich 
, 

sfuhrerde l~s SS, Heinrich Himmler, demostro a Thummel grati -

"" tud por los servicios prestados y su inquebrantable adhesion• 

le proporcinÓ un trabajo en Dresden, concretamente en el Abwehr 

del almirante Canaris. El comandante Thummel carnet de milita~ 

te número 61.574 y dis~inguido con la Medalla de Oro del partido 

- no tardÓ en ser el hombre de confianza de la oficina del Abwehr 

en Dresden. Se supone o.ue fueron dificultades monetarias las -

nue, a principios de febrero de 19J6, le obligaron a tomar un -

tren nocturno, cruz~r la frontera Checa y echar una carta al 

buzÓn en Brux. 

LA referida carta, en cuyo matasellos costaba la fecha 8 de 

agosto de 1936, iba dirigida al Yinisterio de Defensa checo en 

rraga-Dejvice: 

El autor de estas lineas se ofrece al servicio sec1·eto Checo. -
, 

los motivos que contiene para ello apenas son de interes. Estoy 
4' 

en situacion de realizar, lo que sigue. 

lü Coronel Alóis Frank, entonces Teniente del servicio secreto 

checo, recuerda la misiva en cuePtiÓn, y su secuela: 

"Un d!a llegÓ a mi departqmento unA carta aue originÓ honda sen

sación. Un alemán deseaba revelarnos los métodos empleados pera 

transmitir informaciÓn de Checoslovaquia a Alemania, la orgeni~a 

ciÓn del espionaje alemán en nuestro Pafs y los planes subversiv~ 



del perti do sudete alem¡n~ 

"JV!anifestÓ que núnce sabrÍamos su nombre, y aue jamás se entre

vistaría con Oficiales del Servicio secreto checo, en pago a sus 

servicios exigÍa le suma de 15.000 marcos en moneda alemana. La 

primera entrega ~er{a de 4.000 y justo a le semana siguiente. -

Necesitaba una cámara fotográfica para realizar su tarea; por -

rezones obvias de seguridad, deseabab edauirirla en Alemania. -

Pare concluir anunciaba que, una vez efectuada le entrega del -

material prometido, interrumpirÍa el trebejo durante un año. · -

~duciendo motivos de seguridad, declinaba colaborar sin perlo -

dos de inactividad. Esperarle nuestra contestación hasta el 14 

de febrero; de ella dependÍa que se pusiera e nuestro servicio-
, 

u ofreciese el material al Servicio ~ecreto Frances. Firmaba -

Suyo F.M. y puso como se~as: F.M. 137 Lista de Correos, hnnaberg 

Erzgebirge". 

a.,t!;l Teniente Coronel Frantisek MOravec, jefe de nuestra secciÓn 

reuniÓ a sus més allegados colaboradores poco después de haber-

, se recibido le carta. Nos pareciÓ sospecho que su redactor co-

metiera faltas de ortografÍa, incomprensibles en un alemán. El 

conte~ido no pod{q resultar m¡s atractivo, pero e ceso se tra

taba de une provocaciÓn. Desoués de muchas discusiones, se re 

solviÓ contestar, y pronto. Al pgrecer el hombre necesitaba 

dinero, y nosotros la informaciÓn aue pudiese suministrarnos. -

Le escTibimos el mismo dÍa, manifestándole que nos interesaba su 



, 
ofrecimiento y le enviemos el dinero, aun sin disponer de ga-

rant!a por su parte. Como es natu~al, la misiva iba escrita -

en primera persona y el remitente era Karl Sehimek, ~Dostalgase 

19 Praga, se tratabB de una de nuestras direcciones apÓcritas. 

La respuesta de F.M. no pudo ser más escueta. NombrÓ a vRrios 

agentes alemanes que operaban en nuestro na!s y a otros ~ue en 

Alemania trabajaban en contra de Checoslovaquia. Le escribimos 

dos cartas -poniendo en ellas varios billetes de cien marcos -
, 

y rogamos a F.M. una entrevista, a lo que accedio. El contac-

to habria o e tener lugar el lunes, 6 de abril de 1936 a las 

20:30 horas entre Weipert y Ceske ~army en la bifurcaciÓn de -

Neugeschrei". 

"Nos trasladamos al lugar indicado y aguardemos. Y de pronto -

apareciÓ, lente y cautelosamente. ~,.ludamos con el santo y se-

~a convenido, ~LVATER, nos acomodamos en el coche y fuimos a 

Y.omoteu, donde conversamos con él unas tres horas. Dijo nue su 

nombre auténtico ere Jochen Breitner y nue para ma~or seguridad 

no llevaba encima nin~Ún documento de identidad. Al parecer -

trabajaba como dibujante y. fotÓgrafo en la oficina del Abwehr -

en ~resden, y grqcies s su novia encargada del archivo, tenia 

acceso al material secreto. Explic6 oue ofrecfa sus servicios 

por tener que saldar deudRs, además de proyectar casarse en 

breve". 



11 Llevabs consigo algÚr1 material de interés, por ejemplo, los 

p l~nes orgen i za t i vos del 'bwehr y de~ Ges tapoe n Dresden, un 

esquem a de las redes d e agentes en l a zora fronteriza y otro 

de les que operaban en Checoslovq ~uia~ 

11 Sol11et i do a un h8bi l interrog atorio , demostró la presencia de 

ánimo y lo s conoc imien~os de un aren t e exper t o . En vista de -

ello tuvimos la certeza de aue no se trataba de un elemento 

provocador, sino de un hombre interesado en colaborar con noso 

tros. 
, 

Concertemos una proxima entreviste y lo dejamos de nue-

vo en Weipert. El desconocido era ya agente nue~tro. Aquel -

mismo d{a se le diÓ una denominAciÓn, A-54", por lA que ser!a -

conocido en lo sucesivo". 

"A-54, resultÓ de inApreciable val~r pera nosotros. E~perebamos 

su prÓxima vivita con auténtica inquietud, y por eso nos alegr! 

mos al saber q~e pen~aba trasladarse a Fraga para mediados de -

agosto" 

11
El Coronel Frantisetk Fryc, que entonces como el Coronel Frank, 

era Teniente del Servicio Secreto checo, atendiÓ a "A-54", el -

cual por cierto, se hacia llamar Voral, durante su estancia en-

Fraga". 

11 Mientras Voral estuvo en Praga en agosto de 193o-informe el Co 

ronel Fryc, nos ve!amos con frecuencia en el restaurante ~ ánes. 



Aun cuando ignorábamos su verdaero nombre, teniamos al fin la 
. 

oportunided de conocer mejor a nuestro agente numero uno. Re-

cuerdo muy bien que me dijo: Qué quiere saber de Alemania, acue 

llo es un feudo de los uniformes negros, y los odio a muerte. -

Me explico la razon. Convinimos en abrirle una cuentaen Suiza, 

a donde le enviariamos los fondos en lo sucesivo, ~ ara el caso 

de que tuviera que abandonar a Alemania". 
, 

"voral comparecio nuevamente a Praga a principios de sep tiembre 

de 1~35. Esta vez nos reunimos en un hotel de ~odbaba. Tr!a 

muestras del ~ás reciente explosivo germano, aue envianos a los 

laboratorios del arma aérea para su investigaciÓn". 

"Antes de este encuentro, A-54, nos había e8crito diciendo cue 

desaba aprender. Esto significaba que hab!a llegado el momento 

de familiarizarse con el manejo de un transmisor pues se acerca 

ba la fecha de la invasiÓn ale~ana en Checosloveauia. Sin embar 

go, ~54, n~nca utiliz~ personalmente el transmisor, le resul

taba mucho más sencillo enviar los mensajes por medio de los -

aparatos de nuest~a resistencia~ 

"En la noche del 12 al 1 .3 de septiembre de 1938 - informa el -

Coronel Frank. Llevamos a A-54 a Weipert. El discurso que 

hab!a pnDnunciedo Hitler unos d{as antes en Nuremberg con mo

tivo de la jornada del Partido, no tardÓ en dar sus frutos. -

Aquella misma noche, el cuerpo de voluntarios Heinlein se de

dicÓ a realizar diversos actos de terror, y nuestro Gobierno 



proclamÓ la Ley marc i al en el territorio de los Sudetes. El -

viaje fue muy arriesgado. Salimos de Praga e les nueve y medie 

de le nocher,tles calles de le ciudad que atravesamos estaban -

atestadas de raniticos seguidores de Heinlein. De pronto, Y -

en plena noche, nos vimos rodeados por una quincena de hombres 

empuñando los fusiles; uno de ellos hizo varios disparos el -

aire. 
, 

ESTO SE PON~ FEO, pense. Todos nosotros aseguramos nue~ 

tres pistol~s en la cintura y esperemos, con el ánimo tenso, -

para ver lo que ocurría. A-54, resolviÓ la situaciÓn, se ape6-

del vehfculo y grit6 algo e los exaltados. HablÓ con uno del -
, , 

grupo, en voz baja y durante varios minutos, y regreso dicien-

donos que radiamos seguir adelante. Cuando pasamos, la patru-

lla nos aludÓ militarmente. 
, 

Lle~amos a Weipert, sin mas con -

tratiempos, y A~4, nos diÓ a conocer el santo y seña que nos -

permitia volver a Praga con seguridad. Langer Max. ~or cierto 

que hubimos de recurrir a el¡a en varias ocasiones; nuestro -

conductor, de lejos decfa en voz alta. Langer Yax, e inmedia

tamente nos dejaoan peso libre, seludarido luego con vivas mues

tres de jÚbilo". 

Los acontecimientos se precipitaron como un alud. Chamberlain 

se entrevist6 con Hitler, ~e firmó el tratado de Munich y los 

alemanes se alexionaron el territorio de los sudetes. A-54, -
solicito una entreviste pera la primavera de 1939 y mi colega e 

el Teniente Fryc, lo atendio". 

"11.1 3 de marzo de l~J9, conversé con A-54 en Turnau-dice el -

-1 / 



. .. 

Coronel Fruc. Empezó con estas palabras: En Berlin se he 

tomado la decisiÓn final: El 15 de marzo, a més tardar, Checos 

lovaquia habrá dejado de eyistír. Me quedé atÓmito. Estaba -

~eguro de que el hombre decia le verdad, pero aÚn as! me resi~ 

tÍ e a creerle. 
, 

~ juzgar por los detalles aue nos facilito, -

no cabia la menor duda sobre les intenciones de los altos men-

dos que por entonces dirigian la politice alemana·1
• 

'
1Todo se ajustó a las informa e iones de A- 54 • 

R , 
~1 jefe de nuestra seccion, coronel ~orevec, se apresuro a -

informar al Gobierno. f Mientras tanto, nosotros proced1amos a 

salvAr los documentos más imrortentes, a fin de que todo estu

viese listo entes del 15 de marzo. El coronel ~oravec, visitó 

al embajAdor británico, para tratar ron él la cuestiÓn del tras 

lado de nuest os documentos secretos, ~ue seria efectuado por -

un agente del Serv::bio ~ecreto inglés, debidamente autorizado. -

El material se reunirla en una vil~a de Praga-Podoaba, pera ser 

recogido por un camiÓn de la embajada británica". 

"tvri colega Frantr se ocupÓ del transporte ñe los legados desde -

el Ministerio de }oadbba, as{ como de disooner lo neces0rio pa

ra nuestro viaje a Londres por via aérea'. 

"El lL~ de marzo de 1'1.:5'1, sigue inforrrJ ando el coronel Frank, 

llegaba yo hacia la una de la tarde al aeropuerto RU~YN de 

Frege, des pués de cuatro horas de espera apareciÓ un hombre 



uAjo y corpulento, se dirigiÓ a mi y preguntó: ~1 comendan~e -

Frenk, ~L KISMO , respondÍ. Un piloto de la compa5{a Holandesa 

YLM nos informó 0ue el qviÓn estAba listo pAra despegar . A las 

cinco y media nos encontramos a bordo del aparato, especial de

la KLM y con el abandonaron el pals los dirigentes del ~ervicio 
~ 

Secreto checo. Ademas del equipaje personal, llevamos varios -

pa~uetes sellados aue contenían nuestros más i~portantes documen 

tos, entre los aue se encontr~ban los facilitados por el agente 

A-54. 
~ 

Despues de una breve escala en Rotterdam, continuemos el 

viaje en direcciÓn al aerÓdromo londinense de Croydon. Un miem 

bro de nuestra embajada nos conduJo el hotel Grosvenor . ~1 

coronel Maravec se puso inmediatamente en contacto con el primer 

Minis~ro, doctor benes oue ya hab{a abandonado vl pa{s tras la 

anexiÓn del territorio de los Sudetes. ~i colega Fryc fue en

viado a Parfs, mientras que s roi me destina~on a la Haya, donde 

tenÍamos organizada una peaue"a red de agentes ~. 

"~1 15 de marzo de 1939, a las seis de la madrugada, las ~ropas 

alemanas invadieron Checoslovaouia. 

En tanto que Von Neurath se instalaba en el castillo de Praga , 

como protector de Reich, el doctor pqul Hans se hos nedaba en -

el hotel Pato Dorado, situado en la plaza de san 'tJnseslao; es

te personaje a 1uien ya conocemos como apente A-54 tenia varios 

alias. ~ora se encontraba en Pr~ga como ho~bre de confianza-



del ~bwehr y se hacia llamar doctor Holm. Su domicilio oficial 

radicaoa en Dejvice en le llamada Casa de Cristal, sede del 

Abwehr. 

Pero su nombre como doctor Holm y su residencia oficial solo 
-eren utilizadas en actos de servicio , en el terreno particular-

era el doctor Steinberg. El ~bwehr sabia que a 'l'hemmel le agr~ 

da~este jue~o ~ e nombres. Un die de mayo el aoctor Paul se pu

so a busca~ vivienda, lA encontró al norte de la c~uded de Brev

nov, zona residencial. Rebla un apartemento libre. 

"fue hacia Úl ti111os de mayo. Uguien llamó mientrAs cen qbamos en 

el jardln. 
, 

se tr8taoa de un de~conocido aue nos prevunto en ale 

m¡n si ten!amos una vivienda nor alquiler. Me qued~ asombrado, 

en efecto, dispon iamos de una pero no hablamos dicho e nadie -

que estuviera libre. Lo invité a entrar, y mi esposa y yo le -

mostremos el gpartamento, situado en la rlanta baja . El doctor 
, , 

~teinberg se presento con este nombre - manifesto su conformidad 

y dijo rue e8t9ba decidido a alquilarlo. Fero somos checos, le 

adve~t!. ~1 parecer eso no le importaba gran cosa, ya q~e son-
. , 

r1o y me puso una mano ~obre el ho111bro. Para cerrar el trato, -

no~ entregÓ 1.200 coronas y nos diÓ los datos siguientes: Doc-

tor Paul Steinberg. nAcido el 15 de enero de 1902 y Feistal 

(Sajonia), f-uncionario casado con Elsa Steinberg, de soltera 

Jensen". 

"El doctor Steinbe:rg fue un inquilino muy agradable , obsenuio-

so y cortes; en una palabra lo nue aou{ llamamos UN BUEN ALEMAN. 



"Utiliz~ba dos coches oficiales, uno de elJos con chofer, or

ganiz~b8 frecuentes reuniones y a menudo tenia visitas muy 

interesantes, en e~~ecial señoras. Su es~osa casi siempre se 

encontraba en Alemania." 

"Hombre simp,:¡tico y alegre, era un verdadero amigo oe los che-

cos, como no terciAmos en comprobar. Hientras tanto el Teniente 

~lois Frank, se estPbleciÓ en la Haya como represeotante de la 
, 

firma Foster l Co. dedicada a la exportacion de carbones. los 

informes procedentes de le Checoslovaquia ocupada, se reuni~an 

en una tienda de entiguedades situada en el centro de le ciudad 

y dirigida po!:_el matrimonio checo ,Talinet". 

"Foco después de mi llegada a la Haya - co ntinúa el i nforme del 

coronel Frank, tl'le presenté en cesa de los Jalinek. "A-54;1 tam

bién sabia su dirección desde nue~tro Últi~o encuentro en Praga, 
, 

a fin de estar en contacto permanente despues de aue eoandonamos 

el Pe!s. El 13 de abril de 1939 se recibiÓ en la empresa Jelinek 

una ros tal de "A.-54", en la oue comunicaba haber obtenido una p 

representaciÓn cotl'lercial en Praga. ¿':(,ue mejor cosa podrÍa lagar. 

Aparte de las noticias de cArácter militar, podfa transmitir -

informes precisos acerca de les condiciones de vide en el Pro

tectorado. Pesado algÚn tiempo nos enviÓ una postal, anuncián

donos su llegada a la Haya~ 

15 



"Nos en trevi g t~mos el 3 y el lt de junio en casa del me trimo -

nio Jelinek. Al siguiente encuentro, acaecido a pri~eros de

agosto, manifestó que Alemania se preparaba pera atacar a Po

loniao Erg su primera informAciÓn de alcance internacional." 

"En este ocasiÓn decidiÓ cambiar de seudÓnimo; hasta entonces 

nos habla escrito como Voral, pero e partir de agosto utili

zeria el nombre de Franta. Nos proporcionÓ una direcciÓn fel 

se, nue correspo~dia a la de su amiga Libusé Hubelkova, de 

Praga. EQto no reoresent?oa ningÚn peligro, ya ~ue enviavamos 

las cartas desde ~lemania, y, además, los párrafos importsntes 

los escribiamos en una tinta invisible especial". 

11 Lo Último que recibimos de A-~4 en la Haya fue un telegrama_ 

urvente de Praga, en el ~ue nos informaba - en clave - aue Ho 

land~ ser{~ invadida el 10 de mayo de 1940. Los ocontecimien

tos sepresipitaron y el 11 de dicho mes yo hacia vuelto a Lon 

dres 11
• 

El primer Ministro doctor Benes escribe en sus menorias: 

11 Desde primeros de abril de 1940 recib!amos diariarrente noti

ci9s fidelignas de Praga y de Berl!n, informándonos aue Aleme 

nia preparaba el ataque contra Francia y le Gran Bretaña e -

través de Bélgica y Holanda". 

El coronel Frentisek Fryc, destinado entonces en Paris, fue _ 

el siguiente en recibir un informe de Francia. A este respec

to informa: 



"Nos alojábRmos en una villa de la 1\venida Victor Rugo, no muy 

lejos del Bois de Buologne. Une tarde de febrero de 1940, des

cifré le noticig de Wrancie) Frqnte ~ue, si no recuerdo mal, fue 
, , 

de las mes importantes que nos envio. En su mensaje radiado --

Transmitido por medio de nuestro hombre de confianza en Suiza, -
, 

nos indicaba con todo detalle el plan ofensivo aleman contra 

Francia. Inmedietcmente di cuenta e mi superior, el cual se 

mostrÓ sorprendido y nervioso; no per~iÓ tiempo en ponerse . en

contacto con el Estado Mayor Francés. los franceses pusieron en 

entredicho la veracidnd de le noticia, oues creien oue los ale -

manes no se atrevl~n e rodear le l:Ínea Maginot". 

"En cuento el mensAje llegÓ a le CBDital británica, fuimos obje-

to de une severa renrimenda. En Londres se ~olestaron con naso-

tros por haber advertido en priMer luvar al Servicio Secreto 

Francés; supungo 0.ue el coronel v~revec, hebria Dreferido infor 

mar entes e los brit~nicos". 

"Resumiendo, todo ocurriÓ de conformidad con las prediciones de 

A-54 y regresé a Londres con mis colegas." 

"En junio de 1940 nusimos a A-54 - ahora Frente en relaciÓn con 

un grupo de oficiales del Servicio Secreto que habla permaneci-

do en Prap;a, desde donde se comunicaban con Londres". 

"A partir de entonces obteníamos informes C"'Si diarios reunidos 

por Frente. Por otra parte, también trabajaba para la resisten 

ci a checa. 11 



"Lo hacia en uniÓn del Capi tén de Ef\tado ~,~ ayor, Vaclav !'-'ora-

vek, uno de nuestros mejores elementos en Praga. Frente le-

entre8aba los mensajes en buzones, entre los que se encontra 

ban los si~uientes: debajo de una cabina telefÓnica prÓYima -

a la iglesia Tein de Fraga: detrás de una lápida en memoria

del conc1.e austriaco c:>chipka von, y en una tienda de filatelia 

situada en el nÚmero 6 de la calle Na Porici". 

"Supimos aue la operaciÓn SEELOWE (Leon MPrino) habfa sido -

diferida, y algÚn tiempo después a finales de 1940 A-54 nos -
, 1 , , 

comunico aue el ataque a la Union Sovietice tendrai lugar en 

la sevunda auincena de mayo de 1941. Esta noticia la recibimos 

una semana después de que Hitler firmase la instrucciÓn número 

?1, referente a la operqciÓn BARB~RROJA (invasiÓn de Rusia). 
1 , , 

Le~mos sus mas destacados parrafos~ntes aue muchos generales -

alemanes~ 

"Transcurridos algunos dfes, recomendamos a A-54 aue cambiara 

de seudÓnimo: desde entonces ya no se harfa llamar Frente, -

sin o René". 

"Entretente, la Gec:tapo no permarec:Ía inactiva: desde 1940 -

segufa de serca la pista de ~orevek y su organización. 
, 

Rene, 
, 

que e traves de un amigo que trabajaba en la sede de la Gesta-

po en Praga estaba al corriente de las pesquisas, advirtiÓ a -

Moravek: LA GESTAPO ya conoce la casa donde se halla instalada 

la emisora". 

"A partir de entonces, Moravek trrmsmi tfa los mensajes desde -

un lugar diferente cadA vez. HastA oue el 3 de octubre de 1941 



sucediÓ lo inevitable: la emisora de ~oravek fue localizada y 

capturada. Al mismo tiempo los alemanes se apoderaron del -

material informativo sUMinis tr ~do nor René 11
• 

"Una vez descifrado el Material, la Gestapo tuvo la seguridad 

de 9lgo ~ue, habie venido ~unoniendo desde mucho tiemoo atrás: 

que un alto funcionario alemán trabajaba nara la resistencia

checa facilitándole informes secretos de gran valor. Heydirch 
- ~ el nuevo PROT~GTORZ, se ocupo personalmente del CP.so, ordena~ 

do que se formara una comisiÓn especial pPra aue tratara de -

desemmascqrar al TRAIDOR~ 
¿ ~ 

La comision se instalo en un inmu~ 

ble para oficinas ubicqdo en la Plaza de San~ ~enceslao. El -

caso fue declqrado SEC'RETO ESPhCIAL". 

"Unos dies máq tarde se supo, por Fedio de dos agentes captur~ 

dos, aue lené era un alto funcion!lrio alemán residente en algún 

lugar al norte de Fraga. Revisados los archivos se descubriÓ

que Thummel, hombre de toda confianza, ~ue resoondia a los seu 

dÓnimos de doctor Holm y doctor Steinberg, vivia en Frage-Bre~ 

nov, es de~ir, en la zona norte de la capital checa. Fue deteri 

do el 13 de octubre de 1941. Durante el interrocatorio manifes 

tpo oue sus actividadesen el seno de la resistencia checa, y -

los contActos con el servicio Secreto del rais, obedecian a oue 

nreparaba el golpe definitivo contra la red de ~oravek. Pero 

AÚn necesit1=1ba algÚn tiempo para concluÍr la tarea". 

"El doctor Holm-Steinde:rg fue puesto en libertad, bajo palabra 

de honor, el 2 de marzo de 194? •.• ~=~ ~un cuando, a partir de 

entonces, ~e le sometiÓ a estrecha vigilancia." 



"No dudaoan nue intentarÍa nuevas entrevistas con Moravek', y 

optaron por esperar un poa9 as! que matarían dos najeros de -

un tiro". 

11 Pe:ro 'René no tenia el menor deseo de complacer a la Gestapo, 

aparentemente dejÓ de verse con ~oravek, pero los informes -

aue enviÓ éste el 14 de marzo de 1942 los recibiÓ secretamen 

te de René. En una de sus comunicaciones por radio, ~oravek 
, , J 

propuso que se intentase salvar a Rene: un avion podr~a lle-

varlo e Inglaterra, donde quedar!a a cubierto. Sinembargo,-

ya erR demqsiado tarde". 

M. Boswert, el casero del doctor Holm alias René, alias Paul 

recuerda tan azarozo periodo: 

"A¡. correr el tiempo nos encari"íamos con nuestro inquilino; 
, 

era persona de buen caracter y, como he indicado en otro lu -

gar, muy amigo de los checos. Ec,tuvo ausente durante una cor

ta temporada; luego nos enteramos de oue lo habÍAn detenido.-
, 

Despues de ser ~uesto en libert~d, un hombre ce la Gestapo 

dormÍa todas las noches en la sala de estsr de su casa. Pero 

el doctor Steinberg se retiraba siempre muy tarde y es probe

ble que el guardÍan, fatigado, se auedara profundamente dormi 

do y no 8e percatase de oue el doctor Steinberg saliera a la

calle por la ventana de su cuarto pare reunirse con el Capitán 

~oravek y advertir e su orpeniz~ciÓn del :ries~o nue corr!e. 

Los a~entes de la Gestapo no perd{an de vista al doctor Stein

be:rg, pera as{ atrapar al Capitán Vaclav Jv1oravek. 11 



, 
Thummel ostenta la medalla de Honor del Partido, y su numero -

de afiliado es el 61.574. 
, 

Sera inmediatamente trasferido a la 

Jefatura provisional de Dresden". 

"He confesado que desde 1933-1934 hasta su detenci6n, ha venido 
, 

trabajando para los Servicios secretos checo e Ingles, y que -

por su treici6n ha recibido 40.000 marcos". 

Pero el caso del TRAIDOR X, no estaba cerrado para le Gestapo. 
, , 

Bajo el nombre de Peter Tomen, Thummel ingreso en la Carcel de 

Praga-Pancrak. La madre de Thummel, panadera en Neuhausen, es 

cribiÓ al REICHSFUHRER de la~ SS, Himmler, que contestó el 12 

de septiembre de 1944: 

"Efltimada se~ora Thummel: he recibido su carta el 25-8-1944 -

relativa a su hijo Paul, y lqmento no poder corresponder a sus 

deseos. 
, 

su hijo debera comparecer ante un tribunal militar, -

acusado de alta traiciÓn, ten pronto como se concluyan las op~r 

tunas averiguaciones. HEIL HITLER. Firmado: Himmler". 

Paul Thummel no será llevado ante ningÚn tribunal, ni les pes -
, 

auisas continuaran hasta el final. 

se supone que les SS organizaban un proceso contra Canaria y su 

~ervicio Secreto Militar: 
, 

Thummel se ofrecio pera declarar en-

calidqd de testigo, con el objeto de salvar la vida. 



Hás, pare evitar que el ~bwehr interviniera en su defensa, -

las SS lo hicieron desaparecer bajo el nombre de Toman, AsÍ, 
, 

es la pequefia fortaleza de Terezin, ingreso el COMANDANTE -

HOL(NDES PETER TOMAN, ex agregado militar en Praga. Ninguno 

de sus compa~eros de prisiÓn le oyeron hablar holandés, sino 

en alemán con acento sajÓn. Por otra parte, las autoridades 

holandesas confirmaron que núnca habÍa existido un agregado -

militar llAmado Toman. 

Y, para rematar su aficciÓn a los nombres supuestos, Paul Thu 

mmel, pasÓ un dÍa aquella puerta de la fortaleza de Terezin -

de le que no se volvÍa jamás. Le llamaban LA PUERT~ DE LA 

MUERTE, pues conducfá al lugar donde se realizaban l as ej ecu

ciones. Era el 20 de abril de 1945, d!a del Último cumpleaños 

de Fuhrer. 



Contraseña: Orquesta Roja. 

MoscÚ, 1942. Desde la capital soviética se manejaron los hi -

los de las m¡s vesta orgenizaci6n de espionaje que haya existi 
, 

do jamas. 

Durante la Segunda Guerra Mundial sus redes se hallaron exten

didas por toda Europa. Centenares de emisoras calndestinas 

enviaban informaci6n acerca de los planes estratégicos de · Hi-
, 

tler, al parecer con tanta precision, que hasta se daban los -

nombres de Jefes de Compañia de la l~ehermacht. 

En MoscÚ se reun!en las piezas de tan gigantesco mosaico, y el-

resultado era una imagen fideligna del enemigo. 

Expertos soviéticos, funcionarios del Partido y j6venes Oficia

les del Ejército Rojo, seleccionabAn los datos recibidos de ca

si todos los paises de Europa, donde ten!an situados agentes, 

a los que, aparte su nacionalidad, ideas y credo religioso, les 

un!a el objetivo común de aniquilar a Hitler. 

Primavera de 1926. La polic!a polaca detiene al obrero Leopold 

Trepper, de veitidos años, y lo envfa a prisiÓn por varios me -

ses. Trepper ha sido el instaurador de las huelgas ocurridas

en Silesia. 

Una vez ouesto en libertad, el joven se traslada a Varsovia. N~ 

ce en 1904, en la peaueña ciudad polaca de Nowy Targ; estudia -



historia y literatura en las universidades de Gracovia y Lem

berg, qntes de aue lA crisis econÓmica le obligue a buscar tr~ 

bajo en une fundqción. 
• # 

Pasa varios meses en la c~pltal, sin -

trababjo estable ni vivienda fija, hasta que desesperado Y ha~ 

bdento, decide emig~ar a Palestina . Desde entonces se hace 
, ~ 

llamar Leiba Dab y encuentra ocupacion, en principio de peon -

caminero, luego como bracero en un ~I3UTZ y por fin se coloca

de administrativo en una fábrica de aparatos eléctricos. 

Se afilia al partido comunista, y al poco tiempo es detenic1o -

por las autoridades británicAs a causa de sus actividades poli 

tices. Al verse libre, se traslada ilegalmente e Francia, e -

princioios de los años treita. 

Después de permanecer un breve periodo en Marsella, como lava

platos en una taberna del puerto, se dirige a Parfs donde tra

bajg de mozo y pintor de brocha gorda. En la capital francesa 

establece el primer contacto con el Servicio secreto Ruso, in-
, 

grsando en la red sovietice de espionaje, muy oien organizada y 

activa, aue actuó tres años, hasta que un denunciante acabÓ con 

le organización. 

Leopold Trepper, alias Deiba Dab, huyÓ oportunamente a le UniÓn 
, , , 

Sovietice. En Moscu se le adiestro para el espionaje en la ec! 

demia Militar, y en 1935, cinco BDos después de marcharse de -

Frqncia, regresÓ de nuevo a este Pa!s . 

Durante tres años viajÓ entre Rusia y la Europa occidental, 



, 
realizando con exito las misiones que le fueron encomendadas. 

En 1938 s e estqb l eciÓen Bruselas como ciudadano canadiense, -

donde procediÓ e montar una red de espionaje. Oficialmente se 

asociÓ con el comerciante Leo Grossvogel, conocido suyo de Pa-

lestina. Trepper y Grossvegel fundaron le empresa The Foreign

Excellent Reincoat, orgenizaciÓn ficticia con sucursales en 

Bélgica, Francia, Holanda y paises escandinavos. Corria el ve

reno de 1939, Stalin era entonces aliado de Hitler, y la red 

recibiÓ lA orden de actuar contra la Gran Bretene. 

Estalla la Segunde Guerra Mundial; las tropas alemanes invaden 
, 

Belgice en mayo de 1940. Con las unidades alemanas blindadas -

viajaban unos diploméüicos bÚlgaros y dos destacados comercien

tes, Trepper y Grossvogel, quienes de este modo lograron recup~ 
, 

rar interesantes detalles sobre la estrategia y le tactice de -
, 

la guerra relempago. ~ucho antes de que los militares alemanes 

pudieran pre~entar al FUhrer un estudio completo sobre dicho -
, 

tema, Moscu estebe al corriente de todos los pormenores sobre-

el mismo. 

Mientras tanto, Trepper obtuvo le colaboraciÓn de dos Oficiales 
, 

Sovietices: Mijail Makarov, sobrino de Molotov, titular de le -

cartera de asuntos Exteriores, aue como sÚbdito uruguayo diri -

g{a en Ostende la filial de le empresa de Trepper y el Capitén

Victor Sukulov, ~ue utilizaba el seudÓnimo de KBNT y vivia en -



Bruselas como estudiante uruguayo. 

Ambos militares soviéticos h~bian sido enviados a España en -

1937, donde lucharon al lado de los republicanos con les tro

pP.s del GenerAl Franco. ~ent alquilÓ unes oficinas en el 

segundo piso del número 192 de la calle Royale, en Bruseles,

cuando al frente de le empresa Simexco, dedicada a la importa-
, , 

cion y exportacion. 

Trepper que se hac!a nombrar Jean Gilbert, se trasladÓ a Parfs 

con una parte de su red de espionaje, dejando e Kent el cuide

do de la zona belga al f~ente de le Simexco. Foco tiempo des

pués, Trepper fue nombrado jefe del espionaje soviético en la-
, 

Europa occidental, con el grado de General del Ejercito Rojo. 

Leo Grossvogel también se intalÓ en Par!s, después de ser con-
~ 

fiscados todos sus bienes por las autoridades de ocupacion el~ 

manas. El brillante org~nizador y hombre de negocios que era, 
, 

no t~rdo en conseguir los fondos neceRarios pare crear una nue 
, 

ve red de espionaje en la c8pital francesa. Un tercero se sumo 

al erupo: Hillel Katz, de origen po¡aco quien, al igual que 
, 

Grossvogel, conocio a Treppel en Pruestina. Este era conocido -

por sus hombres como el GRAN JEFE, y en mayo de 1941 pudo en -
, , J 

viar a Moscu una informacion de much1simo valor: la inminente 

f 
, , 

o ensiva hitleriana a la Union Sovietice. 

Pe~o Stalin, aunque entusiasmgdo con la actuación de Trepper, -

opinaba, oue en este caso, el GRAN JEFE hab{a sido v{ctima de -

una celada de los ingleses. 



La irrupciÓn de las fuerzas alemanas en Rusia el 22 de junio -

de 1941, probÓ la veracidad de las informaciones suministradas 

por Trepper. Desde entonces comenzÓ el auténtico trabajo de -

la red creada por él: ParÍs se transformó en colector de noti-

eles procedentes de toda Europa, y desde la capital francesa -

part!an los mensRje~os de Trepper hacia las més diversas zonas 

del continente. 
~ La organizRcion montada por Trepper hizo concebir grandes es-

, 
peranzas en Moscu, resumidas en la frase de Stalin: ALGUN DIA 

NOS SONREIR4 LA VICTORIA. 

Mientras tanto, lle~Ó el otofio y aquel 16 de octubre de 1941-

en aue el Gobierno Soviético y el cuerpo diplomático abandona

ron la capital rusa, ante el empuje incontenible de los ejércl 

tos alemanes, par8 trasladarse 
~ 

a Kuibishev 300 km mes al este. 

Con le misma fecha, la firma Simex, de importaciÓn y exporta

ciÓn se inscribiÓ con el número 285031 en el Registró Mercan

til del departamento del Sena, adscrito a la cámara de Comercio 

de Par!s. 
, 

Instalo su domicilio social en un piso del edificio NÚmero 78 

de los campos El!seos. El lugar no podÍa ser más distinguidoo 

Por otro lado, y repartidos en varios distritos de Par!s, te -

n!an alquilados otros diez locales, que utilizaban como puntos 

de reuniÓn y de escondite si llegaba el caso. Esto, natural -

mente, lo ignoraba la direcciÓn comercial de Simex. 



La Pirme Simexco de Bruselas, continuaba siendo un importante -

centro de intercambio de mensajes, y sobre todo comunica~ ones-

grAcias al trans~isor PTX. 

En noviembre de 1~41, Kent recibiÓ orden de traslada~se a BerlÍn. 
, , 

En el parque Zoologico se entrevisto con dos destacados miel'lbros 

alemanes de la red. El operador del grupo berlinés heb!a canee 

tado inedvertiblemente el transmisor a la corriente contlnu$: -

como era un aparato que funcionaba con corriente alterna, quedÓ 
, 

inutiliZ8do, por lo que ~ent les proporciono una nueva instala~ 

ciÓn y un experto que les adiestrara. 

~ pesar de que Berlfn contaba con medios propios de transmisiÓn, 

MoscÚ ordeno al poco tiempo que los mensajes de la capital ale~a 

na furan enviados e Bruselas nor medio de mensajeros pera tren~ 

mitirlos desee alll a la capital moscovita por medio del trans-

misar PTX de Kento 

Mientras tanto, Les emisoras clande~tinas hab!an brotado como -

hongos en casi todas las grandes ciudades europea. Los aleme-

nes trataban de localizarles mediante~ vuelos de reconocimiento 

con aviones FIESELER STORCH, cuyas largas petas daban la impre

siÓn de rosar los tejados, o con trimotores JUNKER 52, que si~m 

pre llevaban e bordo instrumentos de localizaciÓn. rero les emi 

soras cambiaban a menudo las señales y de frecuencia. En Berlln 

habla tres - une de elles a poco menos de tres kilÓmetros del -

propio centro de comunicaciones de Abwehr. 



Pero cuando se intentó localizarlas, las tres enmudecieron de 

repente. 

La Única emisoL·a aue funcionÓ con rep:uleridad fue la F'TX, des-

cubierta el 26 de junio de 1941 por los servicios localizado -

res de la Wehrmach en Cranz, pequefio pueblo del litoral báltico 

entre Danzig y Koenigsberg. 

Con objeto de la localizaciÓn, investigaron en primer lugar 

desde tres estaciones rediolocalizadoras permanentes. Breslao-

Oslo y Brest, los instrumentos registraron las ondas enviadas -

a la ionosfera por el traRmisor, siendo reflejadas después a -

tierra. El punto de intersecci6n de las tres lfneas indic6 -

el emp~azamiento oe la emisora. No fue mucha la precisiÓn, 

aunoue si sufieiente, el llamado TRIANGULO D.c. LOC o\LIZ4CION te

nfa uno~ 30 kilÓmetros de lRdo. El transmisor PTX se encontraba 

en sy interior en al~Ún lugar de la costa belga. 

El Abwerhr ordenÓ a su hombre de Bélgica CApitán de la Reserva, 
, 

Harry Fiepe, aue procediera de inmediato a la busqueda de la -

emisora clende~tina. Con la falsa personalidad de comerciante 

holandés de nombre Riepet, incividuo jovial, Piepe llegÓ a bru

selas y por un capricho de az~r estableciÓ su domicilio comer -

cial en la mi~ma casa y en la misma planta donde radi~aba le 

Simexco, en el nÚmero 19? ds la calle Royale. .1\mbas compa"ífas 

estaban separadas por una nuerta encristalada; sus directivos 



coincid!an a Menudo en el pasillo, saludándose con toda cor -

dialidad. 

~ finales de noviembre de 1941, Piepe recibiÓ ayuda de una 
, , 

unidad especial de radilocalizacion dotada con los mas moder-

nos aparatos para operar en camno limitado, Sus vehÍculos 1~ 

calizadores, siempre en comunic~ción, trazaban cÍrculos y más 

c{rculos sin despertar la menor sosrecha, ya que se los habla 
, 

cAmuflado como furgonetas o automoviles de turismo comunes y -

corrientes. 

Tras VArias jornadas de !mprobos esfuerzos - las casas, los -
, 1 , 

conductores de alta tension, los ~uentes y las llneas ferrees 

dificultaban considrablemente el trabajo. lograron localizar 

la emisora en el distrito de Etterbeek en la capital belga. 

Para comenzar, se enviÓ una sola furgoneta, prevista de un aEa 

rato localizador de corto radio de acci6n, el veh{culo iniciÓ 

su recorrido por el barrio, haciendo funcionar sus instrumen

tos de mediciÓn; en cierta ocasiÓn, se interrumpiÓ el suminis 

tro de energ!a eléctrica de determinadas acometidas, yel t~s

misor enmudeciÓ, prueba evidente ce que la investigaciÓn mar -

chaba por buen camino. 4 las dos semanas de continua labor, -

se loc~lizÓ en una manzana de la rue de Atrébates. 

Los especialistas reconocieron la calle en traje de paisano; -



Piepe siempre estaba con ellos. Por lo visto el o~erador del 

PTX se sent!a ten seguro, que ni siauiera se tomÓ la precau -
, , 

cion mas elemental: montar un servicio de vigilancia. De to-

dos modos para observAdores habÍa reAultado difÍcil descubrir 

el peligro, ya que los alemanes deambulaban como inocentes 

peatones, si bien debajo del abrigo llevaban unos diminutos -

aparatos localizadores, dotados de un minÚsculo articular aue 

el técnico llevaba peg8do al oido. El zumbido se intensific~ 

ba conforme avanzaban hacia la casa donde estaba instalado el 

transmisor; frente al nÚmer·o 101 parec!a registran la máxima

perturbaciÓn. Por lo tanto el aparato debÍa estar muy cerca. 

En la noche del 1? al 13 de diciembre de 1941, Piepe se pre -

sentÓ con diez hombres de la GFP (Gendarmería Secreta del ~j~r 

cito), dotados de escaleras de salvamento y de lanchas, para -

rodear ¡a manzana en cuestión, formada por tres edificios. Y

como cuiera que proyectaba interrumpir en todos a la vez, lla-
, 

mo a un cuartel vecino nara aue le enviaran veinticinco solda-

dos de refuerzo. 

Con el obJeto de capturar la errisora con el mayor sigilo posi

ble, informa el Capitán de la Reserva Harry Piepe- los soldados 

llevaban las botas envueltas con trapos y rodearon la manzana 

desde cierta distancia. ' laR dos y media de la madrugada dÍ

orden de actuar, y mis hombres penetraron a un tiempo. 



La emisora fue localizada en el edificio central, al mismo -

tiempo un hombre saltÓ la valla y desapareciÓ en el jardin -
, 

vecino, pero mas tarde fue capturado por los gendarmes. 

En la planta baja habÍa una mujer, r¡ue por lo visto estuvo 

tumbada en un catre de campaña. bl transmisor situado en el 

primer piso, aún estaba caliente y junto a él hab!a un gran -

n&-ero de mensajes, casi todos en alem¡sn, adem¡s de las ins

trucciones destinadas a la radiotelegrafÍa alemana. 

~n la segunda plAnta encont~amos a otra mujer, no tardamos 

mucho en saber que se trataba de una emigrante alemana. Con

lagrimas en los ojos nos contó que la habian obligado s desem 

peñar su cometido y nos suministrÓ muchos informes aceres de -

lo que ocurrÍa en la casa, Nos advirtiÓ oue tuviéramos mucho-

cuidado al andAr por el piso bajo. 
, 

Nos t~asladamos a el y procedi~os a interrogar e la mujer, na-

tural de Par!s, pe~o cue no diÓ gran cosa. ~1 r egistran la 

vivi t nda en0ontramos ura puerta, disimulada tras unas cortinas, 

y hallamos fotograf!as, impDBsos de la Werhrmacht y todo cuanto 

puede resultar necesqrio a un soldqdo alemán en territorio ocu

pado. Descubrimos varios frascos llenos de l{qu&dos, que envia 

mos a Colonia pare su análisis. La inspecciÓn produjo un re -

sultado sororendente; encontramos cultivos microbianos, con los 

que se pod!an provocar enidemias de tifus y disentería, como -

en realidad ya habfa ocurrido en Parfs. 



Despuls de un breve interrogAtorio en la rue des Atr~oates -

sigue informBndo el Capitán, abandonamos la casa hacia las -

seis de la madrugada. Allf qued8ron tres hombres de vigila~ 

cia, con instrucciones de detener a cuantas personas entraran 

en el edificio, hasta me nosotros regresaremos al medio dfa. 

Hacia las nueve de la mañana se presentó un hombre con un ces 

to, y dijo querer hablar con la señora de la casa. Le llevaba 

unos conejos que le habfa enc9rgado el d{a anterior. Su do -

cumentaciÓn parecfa e~tar en regla, se trataba de un ciudada-

no de Bruselas, que no inspirÓ la menor sospecha. 
, 

Despues se 

supo que era nana menos que el GRAN JEFE, ~ue deseaba valorar 
, 

la situacion con sus propios ojos. 

Posteriores indegacione8 nos llevaron a la conclusiÓn de ~ue 

EL GRAN JEFE ordenÓ el resto de gente que permaneciese inmÓvi-

les. 

En la ma~en~ del 13 de diciemb~e de 19hl, Felpe se diri~iÓ a -

la oficina del Abwehr en Bruselas e informÓ a su jefe de lo 

ocurrido en 19 rue des ~trébateso 
, 

Se redacto un memorandum -

repleto parq emviRrlo a Berl!n , y surgiÓ la cuestiÓn ae poner 

nomhe a esta KAPELLE (orquesta), como deno~inaba el Abwehr a

las emisores clandestinas Tras corta vacilaciÓn, Fiepe apuntó, 

ORQUESTA ROJA. 

La Gestapo y el Abweh ~ dieron prioridad a las investigaciones 

sobre el asunto CR'tUESTI\. ROJA, conviertiéndose éste en ALTO -



SECRETO OFICIA.L. El propio Hitler manifestÓ: "Conviene extir-

par inmediatamente es te tumor". 

Los hombres de Piepe encontraron un trozo de papel quemado en -

la chimenea del cuarto de Makarov. TodavÍa resultaban legibles 

vsria8 series numéricas. se dedujo que el papel estaría rela -

cionado con los elementos de la organi7aciÓn en Berlfn. 
, 

Despues de seis semanas de ardua tarea, los hombres del servicio 

criptográfico alemán descubrieron que las series comprendfan el 

vocablo PROCTOR. se pensÓ nue se podÍa tratar de un héroe li

terario y 1ue la ob~a trAtara de su~ hazañas serfa el libro cla 

, ~ , 
De~pues de varias semanas de qfanosa busoueda, se encontro la -

obrR en una librerfa parisina de lance. Su titulo era LE MIRA

OLE DU FROFESSEUR WOLMAR, de Guy de Téramont. HabÍa sido pu 

blicade en 1910, en tirada especial, por los editores de la re

vista MOND~ illLLUSTRE, y no se encontraba en las librerfas cesde 

hacía mucho tiempo. 
, 

El libro permitio descifrar casi la tercera parte de los mensajes 

transmitidos por la emirora PTX. Uno de ellos procedente de la 

central, iba dirigido a Yent y decía textualmente: 

"A Kent, uel Director. fersonal. Dirijee sin tardanza a estas 
, 

tres direcciones: Neu-lvestend A.ltenburger Allee, nurr:ero 19, -

tercero der~cha, Choro - Charlottenburg, Fredericiastrasse, -

m~.mero 26 a, segundo izquierda, \.¡olf.- l<'riede nau, Wilhemshoher 

Syrasse, nÚmero 18, cuarto .t z auierda, Bauer". 

?.s 



E~a la comunicaciÓn por la aue se ordenaba a Kent dirigirse -

a Berl!n, para entrevistarse con una o varias personas en el-
, 

p9raue Zoologico. 

Una vez descifrado el mensaje, la Ge~tapo no tardÓ en averi -

guar aue Choro ere el Teniente de la Reserva Harre Schlze pro 

tevido del mariscal Goering, en cuyo ministerio prestaba ser

vicio como 6ficial de Abwehr. Schulze, era el jefe del grupo -

Choro; Bauer el seudÓnimo de Arvid Hqrnack, alto empleado del 

Ministerio de Econom!a , jefe del grupo Arvid. ir/olf era el -

nombre clave del doctor ~dam Kukhoff escritor y escenógrafo. 

A las pocas semanas a mediados de octubre se hab!a arrestado 

a 117 personas, que fueron recluidas en los calabozos de la -

Gestapo. 

~uchos de los prisioneros no lograron soportar muchos de los -

refinados y crueles métodos de la polic!a secreta, y acabaron 

por revelar los nombres de los colaboradores. Solo unos pocos 

consig!eron guardar silencio. 
, 

Himmler, el jefe de la Gestapo, dejo el asunto en manos del -

mariscal Goering, un8 vez concluidos los interrogatorios, por 

orden expresa de Hitler, quien manifest po aue el caso deb!a -

qued~r resulelto pa~a la navidad de 1g42. 
, 

Se monto la correspondiente farsa legal. 16 de los acusados -

tuvi8ron defenson de oficio, aunaue éste desconoc!a a menudo -

el acto de procedimientos. Se dieron 6! 1 penas de muerte. 



Las primer~s sentencies fueron cumplidas el ?2 de diciembre -

de 19}¡2 en la prisiÓn de Plotzensee; ocbo hombres murieron en 

la horca, y tres mujeres en la ~uillotina. 

Por entonces el traslado de Trepper a Farfs bao!a a edo muy 

buenos resultados. La nueva firma de Simex had.a elegido muy 

bien su sede, distaba muy poco de las oficinas centrales de la 

organiz~ciÓn Todt en Francia, Además numerosos altos cargos 

frecuentaba en cAbaret Lido. A las pocas semanas de su crea -
# , , 

cion, la empresa Simex, se convirtio en uno de los mas impor -

tantes proveedores a e la organizaciÓn oue por mandato de Fuhrer 

se afanaba en la construcciÓn de la muralla óel Atl pántico. A 

ExcepciÓn del armamento, t odo lo demÁs era suministrado rápida

y econÓmicamente por la Simex de Par!s o la Simexco de Bruselas: 

ce~ento, hormigoneras, grÚas, manera para el andamiaje, herra -

mientas, v~gonetas, pabellones para el alojamie n to ae los obre

ros, una gama completa de máquinas para la cons t rucciÓn de ca -

rreteras y aeropuertos, material pesado y ligero para el uso de 

los ZApadores, e incluso caminoe~ y AutomÓviles de turismo. 

la muralla de ~tlántico fue el más i~~ ortante nlan de construc-

cionesde la ~egunda Guerra Vundial. Gr~cias a su eficiencia y 

seriedad en el cumpli~iento de sus obligaciones, las dos fir -

mas citadas goz~ b an de absoluta confianza por parte de las au

toridades Alemanas de ocuo aciÓn; su volumen de operaciones 



AscendÍa a ~iles de ~illones de francos. La formidable expan

siÓn de emtes sociedades llamÓ lB atenciÓn de los elementos de 

la resistencia francesa, oue vigilaban sus actividades para 

después, una vez finalizada la fuerra, ajustarles les cuentas

por haber servido tan fielmente al enemigo. 

Sin embargo, los hombres de la resistencia ignorabanoue los be 

neficios de ambas comp90Ías del orden del 5o a lOO por ciento

se destinaban a sostener una competisi~a red de espionjae y el 

manteni~iento de sus promotores. 

~ent ocupaba con su amante un~ magnifica residencia de veinti -

siete habit aeiones en el Bulevard de Bruselas, ten!a más de 5o 
trajes y una ouinta de recreo; por su parte, Trepper adquiriÓ 

un palacio en Francia central, haciéndolo servir como lugar de 

refugio para sua agentes. 
, , 

TAmbien ~onto una extensa granja que 

surt!a de ali~entos frescos a t~dos sus hombres. 

Las informPciones er~n transmitidas e Moscú con la regularidad 

y eficiencia con que trabajaba una gran agencia internacional -

de noticias. Leopold Trepf)er el GRAN JE:B'E y general dél Ejér

cito Rojo, logrÓ lo oue no pudieron los servicios secretos alia 

dos durante la Segunda Guerra Vundial; introducir a sus elemen

tos en los más importantes organismos del ~ando alemán. 

Poco después de haberse localizado el transmisor de bruselas, -

en rlicie~bre de 1941, comenzó la más importante redada de agen

tes enemigos en la historia deJ Tercer Reich: el Abwehr, la 

1 l 



gendarmerÍa, unidades de radiolocalizaciÓn, la Gestapo y los 

Órganos de sepuridad e~prendieron la lucha contra la ORQUES-
, # 1 TA ROJA. Al espitan Piepe se le destino un ayudante, Kar -

Giering, capit8n de las SS y abogado cri~inal~sta, oue orga

nizÓ en Bruselas el llamado GBUPO ESPECIAL ORQU~~TA ROJA. 

Sin emba~go, el GRAN JEFE actuó con su habitual dili~encia. 

Ordenó a Kent, su hombre en bélgica - conocido por el PEQUENO 

JEFE, que se trasladara a Vtarsella, donde establecería una nue 

va red de espionaje, a partir de diciembre de 19ul. 
~ # l 

El grupo especial aleman no tardo en comprobar cue los esp~as 

enemipos hab!an interrumpido sus actividades en Bélgica, para 

continuarlas ep París. 

~sÍ poco después de haberse creado dicho grupo especial, a 

principios de 191¡2, fue enviado el bloque a la capL'tal de Fran 

cia. Las unidades de transmisiones comenzaron a explotar en -

el Sena: en alg6n lugAr trabajaba una nueva e~isora clandesti

na, oculta entre los millares de viviendas narisienses. 

El lO de junio de 19h?, ~e descubriÓ el empleza~iento de un 

transmisor en el Distrito de Rueil-Malmaison. Los alemanes 

dieron el golpe y capturaron a un matrimonio, oriUndo de Polo

nia. cometidos a tor~ture, se resistieron a confesar, hasta -

que la Gestepo decidiÓ ejecutar a HERSCH , en presencia de su

esposa. Estq acabÓ por dar informaciÓn sobre los mensajes, el 



nombre de los colaboradores y, lo aue era más importante, el -

seudÓnimo del G~AN JEFE. 

Terminado el asunto de la pareja Sokol, se averif.uÓ dé pronto

que en Bruselas volv!e a funcionar une emisora clandestina. 

El transmisor cambiaba continuamente de lugar - informa Harry 

Fiepe-, y además sus operadores trabajaban con mucha cautela, 

sin embargo, conseguimos localizarlo en algÚn lugar de Schaer

beck, en una casa de por lo menos cuatro pisos; los hombres de 

transmisiones determinaron aue el operador actuaba desde el te

jedo. Se rodeÓ el edificio con une compañia y al irrumpir en -

1~ casa observamos luz en el desván. Una vez forzada le puerta

vimos aue la habitaciÓn estaba vac{e, pero a juzgar por la ven

tena abierta, alguien parec!a haber escapado por ella. En efec 

to, decub~imos a un hombre oue se alejaba corriendos por las --

azoteas. Hizo VArios disparos y nuestros soldados respondieron 

el fuego. Al terminérsele las mudeiones, se colÓ por una buardi 

lla, rompiendo la ventAna. Escuchamos gritar a une mujer. 

Al registrar la casa le encontramos en el sÓtano, oculto en una 

ba~era. Le detuvimos. Los papeles aue hallamos junto a la emi 
, 

sora est~ban redactados en aleman. 

Johabnes Wenzel, operado~ en jefe de la QRQUESTA ROJA en la 

Europa occidental continuó en su ~uesto, si bien al servicio de 

Joo 



la Gestepo, enviando mensajes a las dos emisoras capturadas -
, 

por el grupo berlines. 

En el verano de 1942, el cenitén Piepe y sus hombres regresa

ron a Par!s, donde inst~laron su cuartel general en el nÚmero 

11 oe le calle des ~ausseies. 'olv!a a dar comienzo la bÚs -

nueda del GR~N JEFE. 

~ora ya se disponla de mucha 
, 

mas 
, 

informacion nue entes, se !e 

n!e una foto del personaje~, encontrada en Bruselas, se le co 

nocla el seudÓnimo y, Wenzel informÓ aue el hombre residla en 

Par!s. 

Tambien se conoc!an las verdaderas actividades de las empresas 

Simex y Simexco. 
, 

El GRAN JEFE oue ya estaba al corriente de la grave situacion 

ordenó paraliZBr temporalmente las actividades de sus hombres 
, , 

y se traslado al sur de Francia con sus mas allegados colebo -

redores. En su Último mensaje desde Parls, advirtiÓ a sus Je-

fes moscovitas del doble juego de la Gestapo en el asunto de les 

comunicaciones. 

Y con todo cuidAdo se puso a arreglar su desapariciÓn. Un médi-
, , , 

co amigo extendio un certificado de defuncion, se enterro a 

otra persone en su lugar y el GRAN JEFE dejÓ de pertenecer ofi

cialmente 81 mundo de los vivos. 

Sin embargo, poco antes de r etirarse, pensÓ en hacerse arreglar 

la dentadura. 



Ya no vimos ni supimos nada sigue informando Piepe - Las pes

quises resultaron infructuosas, estábamos lo mismo que al 

principio. 

Las empresPs que tan buenos negocios hablan realizado con los 

alemanes eran le SimeYCO de .wBruselas y la Simex de feria, c2. 

mo 0uiera aue no podiamos extender nuestras investigaciones -

a las dos empresas, dedicamos nuestra atenciÓn a la segunde. 

La Simexco ya no pod{a sernos Útil, mientras que la Simex de 

Pari8, continuaba al frente de un director al aue ayudaba su 

esposa y su hija. Como medida preventiva todos ingresaron en 

prisiÓn, les interrogamos por si sabÍan donde paraba el GRAN 

JEFE. No ten!an lA menor idea, por supuesto ye que una de les 

instrucciones de los rusos ere precisamente que nadie supiera 

el paradero del GRAN JEFE. 

Ha~ta aue un die pasado algÚn tiempo, la hija recordÓ a su -

medre que el GRAN JEFE, ellas no le conoc!an como a tal, sino 

por el nombre del se~or Dubois - hab!a pre~untado en cierta 

ocasiÓn por un buen dentista. La madre lo recordÓ y nos dijo 

que le habla facilitado una direcciÓn en la rue de Rivoli. 

Visitamos al odontÓlo~o en cuestiÓn. Giering, yo y VPrios 

agentes de la Gestapo. -LLamado doctor Maleplate-, con cierta 

sorpresa no~ manifestó, que era en efecto, tenia un paciente -

llamado Dubois, e qu ien estaba tratante. 

Justamente lo esperaba para el die siguiente. Acudimos poco -



antes de la hora se~alada, y esperamos en la sala hasta casi -

les dos de la tarde, peno nadie compareciÓ~ 

Poco entes de dicha hora nos dispusimos e abandonar le vigila~ 

cia, cuando o!mos voces en el consultorio. Entramos en él ••.• 

y all! esteba el GRAN JEFE, acomodado en el sillÓn cl!nico. 

No tardÓ en sonar el elle de las es pos es. "HAN REALIZillO US

TEDES UN BUEN TRABAJO,"admitiÓ él • Por fin tenfemos ante 

nosotros ~1 ~ran JEFE, buscado durante tanto tiempo. 

Trepper fue conducido a le sede del servicio especial ORQUBSTA 
, 

ROJA en la rue de Saussanies, nu~ero 11. En el camino pregun-

tó e Piepe, oue vest!a traje civ!l, si iba a ser interrogado -

por el Abwehr o por la Gestero, se sintiÓ aliviado al convencer 

se de que Piepe ere Uficial de le Wehrmech. Todo he concluido 
, 

para mi; le dire muchas cosas, pero no todo como puede suponer. 

llegados al cuartel General de la Gestapo, conversaron mientras 
, 

tomaban cafe y fumaban sendos punas, como es usual entre viejos 

conocidos. 

Trepper fue recluido en una celda individual situada en la pla~ 

te baja del edificio del grupo especial, pe maneciÓ all! duran-

t di 
, , 

e ez semanas, era visitado por un medico aleman, especialis-

ta del corazón, se le trataba bien y los interrogatorios, oue -

más bien perec!en conversaciones amistosas, solo se llevaban a

cebo después de las comidas del medio d{a. 

Trepper informÓ a la Gestapo de todos los detalle~ y pronto 

fueron arrestados sus ~és inmediatos colaboradores. 



De acuerdo con el plan la Gestapo le proporcionó dinero y do-

cumentos a Trepper, instalandolo en una villa del suburbio -

parisiense de Neuilly y alegando aue Grossvogel y ~atz resul

taban inprescindibles para el env!o de~emsajes, logrÓ que se 

pusiera en libertad a sus dos colaboradores. 

Al comprobar que la Gestapo parec!a haber conseguido detener -

a un miembro de enlace del partido comunista francés, con lo 

que podr!an haber encontrado la pista del Último informe en -

, , :f. viado a Moscu. Trepper decidio hu r. 
, 

~unoue al principio era seguido con discresion por dos agentes 

de la Gestapo y finalmente solo por uno, el GRAN JEFE, circula

ba por Par!s con entera libertad de movimientos. 

El 13 de septiembre de 1943 se dirigiÓ a la farmacia Bailly -
, , 

proxima a la estacion de Lazare, con el agente Willi Berg, su 

acompa~ante habitual. Este solfa ouejarse del estómago y Tre-

pper le prometiÓ un remedio efectivo. 
, 

Berg permanecio en el -

automÓvil, mientras Trepper penetraba en la farmacia. Desde -

entonces no lo volvieron e ver. 

Situada en una esquina, la casa ten!a dos puertas de acceso. 

~oc~~ hor~s después, Trepper se trasladÓ a St. Germanin-en-La

ye, donde se ocultÓ en una pensiÓn aue conocié. 

Se alertpo a toda la Polic!a Alemana de Par!s, se rodeÓ el -

barrio en torno a la e~t~ciÓn, pe~o no se encontrÓ el menor 

T>astro del GRAN JEFE. 



, 
Interrogado Fent indico la posibilidqd de aue Trepner se hu -

biera refugiado en Germain-en Laye. Los dueños de la oens iÓn 
, 

fueron detenidos inmediatat11ente prero Trepper consiguio huir. 

~ partir de entonces catllbiabe le re~istencie casi a diario, -
, 

ha~t~ que encontro refugio en une cesa de la calle de qurene, 

justo a unos cien metros de la ofician del grupo especial oue 

se ocupaba del e aso de la ORQU~STA R0.1A. 

De este modo observaba las idas y las venidas de sus persegui-

dores. 
, , 

En su deseperacion, Fennwitz, mando publicar un anuncio detras 

de otro en varios periÓdicos de le capital en la aue bajo el -

nombre de Georgie de inters, le a~ante de Trepper se dec!a: -

¿Por qué no me telefone/ Edp:ar ~eorgie. 

, , , 
Por encArgo de la Ge~tapo, Xent pregunto a ~oscu: ~ue ocurre -

con el GR<\N JEFE. Hay manctatos de arrestos por todas partes, 

es oue se ha fugado de una c¡rcel alemana. El director, Fedox 

Teniertegeneral y Jefe del servicio de Inteligencia militar de 

la UniÓn ~oviética, respondiÓ as{ e la llamada. ~vite a Gilbert 

el partido no le ayudará es un traidor. 

~ientres tanto continuaba el intercambio de comunicaciones en-

" tre la Gestapo y Hoscu. Pannwitz, obsesionado por la idea de-

tener en sua manos el curso de la historia mundial, estaba con

vencido de haber tomado la iniciativa una vez descartado Tre -

pper, y de que ~oscÚ no tardaría en morder el cebo. 



Pero sus grandes proyectos desmoronaron el 31 de agosto de 

1944, los carros de combate aliados entrabe a Per!s. 

El grupo especial ORQUESTA ROJA recogiÓ apresuradamente e sus 
1 , 

bertulos y se dirigio apresuradamente a Alemania. 

La misiÓn militar Sovi~tica se estableciÓ en un edificio de la 

calle General .~ppert donde antes se ubicaba la Embajada de Bs

tonia. ~11! f~e donde Leopold Trepner, el GRAN JEFE se presen

tó un buen die. Bl primer aviÓn de ~'oscú a Paris babia de re-

cogerlo en su trayecto de vuelta. 

E8to ocurriÓ el 6 de enero de 19h5. Desde un aerÓdromo peri -
, , 

siense, despe~o un DAKOTA, con el GRAN JEFE a bordo. 
, 

Une vez en ~oscu, Trepper fue llevAdo a presencie del DIRECTOR 

su jefe supremo, con el que cruzó unas palabras entes de ser -

encerrado en la famosa Lubienka. 

Leopold Trepper pesó en ella diez años. Al ser puesto en li -

bertad regresó a su patria, Polonia y fijÓ su residencia en 

Varsovia. 



La mayor batalla c5.e vm.9.ues, tres veces "1[. laza da. 

12 de julio de 19)¡3. A.l sur rle KURSJ<, ce,...ca de la peque~a locali

dad rus a de PROJOROVS KA., se librÓ en los e qrnpos sembrados de rnaiz

y de girasol la má~ g,...ande batalla de carros de combate de todos -

los tiempos. 

Envueltos en nubes de polvo y humo, l.§oo colosoP de cerco se des-

trozaron en une lucha a corta distancia, entre explosiones y lla -

mas. A.l poneY'se el sol sobre el humeante escenario del combate, -

habia fracasado el Último intento de HITL~R de tornar la iniciativa 

en RUSIA, con la pérdida de tan crucial batalla. Las colinas de-

PROJOROVSKA., sembradas de carros destruidos, señalaban un cambio -

de signo en la campaña del Este. 

Netur almente, todo esto no lo s ebf a PUDOLF 'RO.h.SSL.wR, e 1 rnodes to 

emigrado alemás que por entonces se hallaba a casi 2.0CO kilÓme 

tros de distanei~, convePsRndo con sus smlgos. 

En el CP"!lenteJ~i) de lq p8q-teñ':l ciud8d suLze de T"'""l.:'""t:;I~S, "' unos rin

(:o k:i 1Ómetrcs de LUCERNA, existe 1 e tumba de un homo:re, RUDCLF - -

ROTI.'SS LBR, 1ue hasta e 1 presente R igue s iend·_ uno de los grandes 

eni~mns de la SecundR Gucrr8 y~~dial. 

ApPeci gel o y tetrJ.i.do "l 1~ ve7 , "or:: · d d b d - ~ ' · -"'J. era o por un an o como figura-

insignificante en el tablero mundtal ~el i · --- ~ esp onaJe, mientras el 

otro le consideraba como uno de los más destacados elementos que -



actuaron entre bastidores, EUDOLF ROESSLER muriÓ solo y olvidado, 

pero en su tiempo se permitiÓ el lujo de contemplar despreciativa 

mente '3 los altos jeté R mllit<=>res gJemr-nes. 

RUDOLF ROESSLER vino al mundo en KAUFBEUREN, en año 1897. En 

1915 se alistÓ como voluntario, combatiÓ en el frente occidental

y al terminar la guerra consiguiÓ trabajo como redactor en el 

ó.UGS BURGU.b,TI A.LLG..c..l\1J._,INE. 

En 192P, se trasladÓ a P.ERLIN, londe ingresÓ como S ecJ~et aYlio Gene

ral ne lq UniÓn Lscénica Fopular, entidad cue tenia por objeto ~ 
, , 

difusion del gusto por el arte escenico. 

Cinco años más tarde, ROESSLER entablÓ amistad con XAVI.B.:'R SGHNIE-

pz-q, hijo de un conRejero gubernamental de LUCERNA. SGHNIEPER ha 

bla estudiado en ó.LEMANIA, y aconsejÓ a ROES~~R, que se traslada 

ra a SUIZA. 

, 
cion de le Editorial Vita Nova, de LUCERNA, en uno de cuyos dis -

tritos ocup~ una he~mose mansiÓn, ju~to ron su esposa OLGA. 

En la primavera de 1939, cuando ya se intu{a la inm:tnencia del 

conflicto, el E~tado Mayor Suizo organizÓ un servicio de informe-
. , 

Clon. 

NombrÓse jefe del mismo al General de DivisiÓn ROGER MASSON, poco 

después asce~dido a Teniente General. Al principio el organismo-



, 
denominado NSl, se ocupo casi exclusivamente de recoger informa -

ciÓn de AL.c.HANI A. Bq jo el nombre de Oficina Rigi se instal~ en -

el HoLel Srhweizer Hof , de LUUERNA. Al frente de la mi~ma se pu

~o el Comandante Doctor :t-'A X 1~.\IBEL , que dur~nte sus estudio s en -

la r:aderni>J Hili·Lar de Ber l fn hizo buenas arnistades que luego ha

or fa de utiliz ar . 

Adem~s de la oficinq antes mencionada se fund~ otra , 

I~G~~N , denominad~ Filotus , entidad semiofici~l al cuidado del -

comandante de la Rserva HANS HAUS AMWN, · ropietario de un impar -

tante comercio de material fotográfico y excelente patriota. Du

rante la guerra, su cuartel general, situado en la Villa STUTZ, -

comprendÍa una red de ochenta agentes que mandaban informaciÓn -

desdv casi todas las más importantes capitales europeas . ~ to -
, 

t~l llegaron a Villa STUTZ mas de 25.000 comunicacicneso El Doc-

tor XAVER SGHNIEPER, que ingresÓ en el servicio de informaciÓn en 

la primavera de 1g39, servia de enlace entre su amif.O ROESSLER y

la Oficina Pilatus . A tr~vés de la misma, y a partir de julio de 

1939, ROESSLER enviÓ regularmente una copiosa informaciÓn sobre -

la situaci~n politicomilitar de AlEMANIA, los planes de HITLER y

la fecha de la invasiÓn de POLONIA. 

, 
Tambien la Oficina Rigi, el Departamento NSl de LUCERNA, con el -

Doctor ~AX W~IBEL al fr ente , aprovechÓ los VBliosos recursos y 

servicios de ROESSLER. El Comandante Doctor 3ERNHARD MAYR VON 

BAlDEGG, colaborador de W IBEL, estaba en frecuente contacto con

el editor ROESSLERo El Servicio Secreto Suizo rec0g!a informaciÓn 



del ~bwehr, dirigido por el ~lmirante CANARIS; del Intelligence -

Service, del Deuxieme Bureau, e incluso de la organiz aciÓn secre

-ta del Gobierno polaco en el exilio, a través de cuyo· agregado

militar en qurz~, J. SEDL~CEK (Tto Tom) , obten!a l es Últimas in

for1a~c iones del A.gen te 5'¡, F <\UL THUMMEL, di rec_tamen te desde PR AGA. 

~ p~rtir- del verano de 1939 tr8b!:ljÓ p!:lr8 la editorial Vita Nova

el periodi_sta Doctor C'HR.ISTIAN SCHNEID1R, natural de ·n~s:-1\.DBN . 

a Doctor s.HNEIDER viv{q en GI'~Jq~ desde 1127, y trabaje~ corno 

i.n .;ér•t rete en lA Oficin~ Internacional del Trabajo. AllÍ hab!a -

entablado relaciones con la taquirnecanÓe;raf~ comunlsta alerr:nna 

C~1.LDUBENDO'JFEn, divorc"edB de CASP~RY, nacida en HEPPNER ; 

ella procedf8 de FLCCK, loc:::lidgd cercana B V "='SOVIA . ROF..SSI..t:.R y 

S()JJN-~lDE s1~¡:::atjZ:Jl'l n desde e"' rri~er rromento, y el primero obtu 

vo importBnte infor~RriÓn acerca de lAs rn¡s recientes n0ved8de~ -

concernientes a la fl i tu aciÓn n!i 1 i tBr y po 1! v' e a de .4I.C:VANIA . 

_ceo después 'e estallAr la euer,.,a , dichns not;~cies Y'e::n.,l· ... nnell ca-

de vez mÁs intereP antes , y SCFíZNEJDE'R no pudo resist ir la tenta -
, , y 

ci on de comu::1icarselas a su amiga DUBENDCR.J:l'.H;R, de quien suponjl: a -

que trabajaba para el Servicio Secreto ruso. 

una vez que RACHEL DDBENDCRFER y su corr.paüero PAUL , O.t.TTCHJ::.R , ¡:m

tie;uo corr.unj C!tP de r;::.,r:r7,JG, en 1023 hobÍR sido !'iristro 'e Eacien 

dD rojo Je SAJC-IA, y derde 193~ vivia ilegalmente en SUIZA, tu

vieron en sus menos los informes de BO.I!SSLI::.R, propusieron une más 

_¡¡o 



• , 1 asidu3 c.olaboraclon en el verano de 1°.¡1. Tllnto se NEIDER como -

Os~ L~~, ~e mostraron d A~uerdo. Entonces se les asignaron los 

correspondientes nombres fictigios: P.O~S~LhR seria conocido por

IUC~, y SCHNEIDER por T~YLOR. BACHEL DUBENDORFER se diÓ a cono-

cer como SI~SY. 

Para ~OES LER, no iban a cambiar mucho las cosas, excepto que el

Doctor SCHNEIDER se traslAdÓ a IUCERNA para recibir sus instruc -

ciones. SISSY o F~UL BOETTCHER, alias señor DUti1NDORFER, reco -

g{en los informes escritos de ROESSLE~ en el domicilio del Doctor 

SCHNEIDER, y SISSY los transmit{a a su jefe, ~LEXANDER RADO, pro-

pietario de la conocida agencia de noticias Geopress. 

RADO, que utilizaba el seudÓnimo de DORA, habia nacido en HUNGRIA. 

Su nombre aut~ntico er~ \LE~~NDER ~~JOIPI, pero en ocasiones se -

hacia llamar FICH~EL T,oJ.t:;BER, Coronel del Ejército Rojo. Estaba ca 

sado con la ccmunista alemana HELENE WEBER (cuyo seudÓnimo era 

M~RIA}, nacida en J(NSEN, en FRANKFURT DEL MAIN. 

Desde que, al comienzo de los años veinte, abriera en VIENA una -

9gencia de prensa Soviéticq , 9~DO se trAsladÓ a bERLIN, estudi~-

geografÍa y se estableciÓ en PaHIS, en 1933. 
, 

Organizo la agen -

cla de prensa Impress en la casa nÚmero ~6 del Faubourg st. Eono 

ré, en el edificio Elysée. R DO, alias ltJEBER, era incluso miem-

bro de la Royal Geographical Society de la GlAN 3BETAÑA. Domina 

ba a la perfecciÓn seis idlomas. 

.UJ 



R~DO fue enviedo a SUIZA en 19~6. Se instel6 en GIN~rlPA, y 1und6 
V 

la Agencia Ceopress, especializada en racilitar material cartogr~ 
-' fico a lBs redacciones de distintos periodicos, sobre todo con 

oc~si6n del conflicto roancb~, la guerra de ABISINIA, la contienda 

d.vil de E.<::;FAfíA y la crisis r~erol .v[! ca. Al estallar la Segunda -

Guer,a :r-rundial, la Geopress, dirigida pcr RADO, se habÍa transfor-

mado en una importante agencia. 

n DO conociÓ Al comerciante ~DFIOND HA}'lEL por mediAci0n de lA Jefa-

tur~ del partido comuniAta quizo. DA~p ~s de haber estudiado en -

la Ecole Cen~ra1e de Radio, de PARIS, HAMEL inauguró en 1933 un negoc 

eocio de radios en la ciudad de GINBBR~. En 1939, cuando R~DO le-

pidiÓ con~ truir unt:l po tt-:!n te emiso :rR de ondP. corta, e1 f xpe:rto pa -

diot~crico accediÓ A ello. . ~ Sinembargo, la primera que sallo de--

sus manos fue ronfiscada en 1941 por lA rolic fa suiza , No onstan

te, al comrrob'?.!'se que el alcAnce m@xin:o del in8trt.:mento solo er8-

de diez k:ilÓrPetros , y un~ vezsnb:i.do que HAHEL era un gficionado a-

lq aio , se le it"lpU80 Ln 1 .ve rrmlta ~" r:llmcg 16 volvieran '3 impor:_ 

tun nr. 

lo hab.~a construido en forma de máquina de escribir port~t.il: El-

np ar8to lo mAnipulabn \T,~~'{ ·\ND~-q .,..,oorr.r:; ( sli:¡)s Jim). POOTE, era un

ciudod~no britgrico que ~P ebla inftBJPdo en SUIZA u vez acaoa-
, 

torro po.rte "'.ct:i.vR c_om 

)[0.rsoa como hombre nada 

d f'? 



inte~BsAdo en cue~tiones pcJ { t:~~s , y muy acomodado; pocos sa -

t t i' t. UI bl~n que, en reAlidad, era un importqnte esp1a sov e lCO en S 

Z~ y competente radictécnico. 

.. 
1\ JEX I\.NDBR 700 TE, con e 1 "'lli 8S óe ,"'"IM , se instAlo en I AUS ~'JA, en 

la cRlle Lengereie, y el 30 de marzo óe 1941 enviÓ su primer men 

saje a voscu. Por los servicios prestados, y por ser el opera

dor del grupo, FOOTE recibiÓ cuatro medallas y el grado de Cap~ 

tán del Ejército rojo. 

~demás de BOESflLER, quien 8 pArtir de junio de 19L~1 mAndabP no-

ticias a diario, q~DO logr6 una segundP fuen~e de informaci~n a 

través del periodista OTTO PUNTER, alias FAKBO , socialdemócrata. 

PUNTER , que en los mensajes enviados por R4DO era citado como -
, 

Pi\KBO , se destaco a principios de junio de 1941 con una informa 

ciÓn de importAncia cApital: el comienzo de la operaciÓn "Barba 

rro j e", es decir, e 1 atar.¡ue alemán a la UNION S OVIETICA. Tarn -

bién fue quien, en septiembre de 1942, comunico la destrucciÓn-

de le "Orqueste Roja" en A.LEMA.NIA. 
, 

A continuecion citamos el -

radiograma de RADO: 

ua director de PAKBO. En septiembre ha sido descubierta en BEJ3. 

LIN una organización que facilitaba informes a la UNiüN SOVIETI 

CA. Se han practicado ya numerosas detenciones, y se esperan -

muchas más. La Gestapo co~f{e en desenmascarar a todos los - -

miembros de la Red. El jefe de la misma y el operador han sido 



capturadoP. El transmisor ha ~ido descuoierto por rediolocali-

i , DORA". -zac on . 11. 

Los info:rmeE" de ROES S LF_;'R, todos ellos d e e-ran VR lor, :revel aoan

detelles ace:r·ca de lA rn.q:rchs de le~ operaciones , n Úrr ero:-d e efeE_ 

tiVOS y despliegue de las unideóes rertenec:iBDLeS A las tres Rr 

m.qs , as{ como cifras de producci~n b~li c a , todo ello con tal 

eY'lCtitud , qt,e HGr;r.J crey¿ 81 prineirio que un a[ente del Abwe-

hr se habfa in filtrado en su red su.tza con el prop0sito de ganar 
, 

se l<1 ronfianzs de le eent:rql , P'H'a luego f~c-t1it.qr info:;:'maci ~n 

~ - . t t LU ei'rorJeA • .ro1., esu t--".,nt:;t9 A A.LC que vigilara estrechamen e a 

CIE y, sobre todo, que intent9ra averiguar cuqles eran sus in -

formontes . Fero RG~SSLBB guard8b silencio. 

JvíiE'ntr?s t?nto, la ;:,rejA ,DJ-'U;D :;- GIGA. HAH.b.L habÍa a lquilado -

uno mAgnffica ce~q de do0e habitaciones en e1 nÚmero 192 de la-

calle Florlssant , situR~B en un barrio tran nui lo • 

.so . E;)Jf¡Q¡~"J 1'\J.'S::I env:i gba Ls mensAjes a J_q centPal, ;r su espo

Sf-l scl {a recibir los instrucc.lones del d:i:rcrtcr . T;::¡ centr!Oü se 

-~_l nov.:.e"n.r ... e de 1': 1+2 8e le ot •g<h una prect"~da condecoraciÓn so 
1 

vietica. 

11 c.¡ 



La tercera emj so:rA de la red se encont:t•al:Ja en <= 1 a¡:.,artamento cie 

u.r.a joven q .... e e··.::: qrnt1:1 te de RADO desde hacia algÚn tiempo. Te

niA ~? efíos, se llA!l1BbA HI\HG_L\?ET dOLLI, y h9oi a sido c9jE-ra en

el restrm·pr:te Stsffen, en BASILEA. Rabia llegado a GINB.t3i.A co 

mo estudiante, y FCCTE lR instruy6 en el manejo del transmisor , 

Desde 1742, )1"lGA.,.ST 3c:,rr ecv3..!:lbq r;'ensajes a r oscu tres vece 8 

por semana. 
. , 

:ón se.tiembre de dir.ho 8'1o ronüCl~v a un apuesto-

joven ll8P18.do FA.NS r:;::;TL.o. S, 
, 

residente en GIN~I,?A; era ~üerran de 

nscirrientc , y t:rabR~Flb8 corre peluquero en t:l sRlGn Faulet·vt , -

, 
so a le muchac:tt=: t-s que ora sgente del i\bwch.'"' y ope '8ce c0n el 

En 19~9 , n ~TIZA P'0C'6dente de ce-

En 193p TT'~'">"I\.J\T"'.T -¡_- -,.Tn-¡:j'r-¡:->n 
l. , l""' l'\1'1 .L 1 1 ') ;_j, .J. J 

ln C/"icin.:> lnturn'1l'jcni11 del rr::!bojo , 

e1 :'onintern . 

C.t 1 
.,., e' "'>l<': ... , "\ 'tl,... r¡-.;o m LLio (\. ce:: p..:> l, <lq f1 e .... ar i:::;_) A.i 'l r 1 -' 

·--' .l ' J .í 

r;1l.;;. '. T') lo joven llPvÓ Rl T fl "' ("'! -; "O 'M r'') r)(• .., l ;1 n ..1\. , fU8pC r 1 ) A S '- l -
:;:r el o c~lle ~lller Brun . No tard6 PET~~q en facilit~r ~1 -

<\~)erhr el e Ód lgo 1 ti li z sdo ::-) q r><l con un· r:. ar ce, n 1·l ~ ,__,,.er'- 1 '1' DO 



Y¡ fY anta alernana . Los descifradores ~lemanes pusie~'on -
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ds~rifrer el texto de los mismos. Uno de los t~ensmisores es-

taba situado en le ciud8d de GINBBR~, el ot~o no lejos de ella 

y e1 terct-ro en LACS ¡\NA. 

Aun cuando se helloban en poqesi6n del libro clqve, los alema

nes no hqb{an loerado descifrar el c~digo empleado por los - -

"Tres Rojos". l 'ero, ys en la prlmqvera de 19 1 ~3, ROJ::.SSL:f:.R ha 

bl8 enviado info~m8ci~n que habria de provocar consecuencias -

De~de Marzo de dirhc 
. , . 

--' ..,t: T'<"' vO 

prt::pe raban una ofensiva de verano en DUSIA. ·-ue decidirÍa la lu 

rh~ en el frente oriental. 

El s <1l~ ente de FURSX, que log T>usos h~L)_r:m pr.::.-yectado sobre el 

Oe::1te d..lr9nte el invlerno, orindaoa, en opiniÓn de EITL.DR, la-

rre~or posiLilldad l·PY'!3 oi)tener une t,::rArJ vietoria soore los 

ej~rcitos ene~icos. El plAn ~e etanue hab{q sido ulti~edo pG-

ra f~noles de mrrrzo, y fue sometido al .Dst8do 1\:ayor de la 'leh-

rmac h t. 

Do!'\ '1 
"'« ~ .,~ ;.;R-""1e, el lo . de · i:J,....i 1, R DC inforrr'Ó t=~l oi~ector-

rlel C't ~..... J... ., • r . , 
:-.U •, Pr.tA'' C•B )J:" ( !'t·1 '1C~OD h < • 'o o ido -

IJ.JriE. 

- ( 
r J. 8 ~ ' J 

. , • 
e ..t:.:; re~ 

t 
. , 

e T'~:G r ncertrc una p~on cRntidgd de e:~ctivcs 8D el selien~e 



más poten~6s unidades del ~jército R ) jo: el ltO ... de ""!..8 · .,... f' nnte-

...-. t " v tudos lor 
. , 

€..¡f'1" ·tos 

Ios I'-1RY'isc!:lles C"r.J;ORGI v . ZUKOV y ~'~LEXAND.;::.R VASILI..t..NSf.I, este 

~ltlmo jefe del Alto Estqdo Yeyor sovi~tico, se pus:eron al - -

.f'7'er te de 

r ~-m· 1Pbl es r un~ S (p P.rr-yo. Las poblacionE-s ae LuR31, or-sL, 

"" ~!:~yo··~ p0 r>te c~mpesinos, obreros y muje res. En tres meses se 

abY'ieron miles de kilÓmetros de trincheras, reconstruyéndose 

más de 250 puentes y 3.500 kilÓmetros de carreteras y vias fé -

rreas. 

" Se tendio un verdadero laberinto de trincheras, cqmpos de minas 

y refmgios subterr8neos. ~e colocaron más de 5.000 minas por -

kilÓmetro cuqdrado, seis veces m¡s que en la defensa de ~cscu.

A todo esto se a;--adiÓ un gPan nÚmero de tanques enterrados, ba-

ter1as anticarro, hmzaeohetbs, Rrtiller t a re los mÁs c1iversu"'-

cqlibres, nidos de ametralladoras, lanzallamas, etc. El 15 de-
1 , , , 

abril de 19 ,, 3, HITLER impartio su instruccion YJumero 6 relativa 

a la operaciÓn 11 ZITA.DELL~" . 



mó al Director: "Ha sido af"lazede le ofensiva Alemana sobre 

KURSK, que estaba prevista para comenzar en la primera semana de 

mayon¡ 

Se comprobÓ que la ~po ca seBalada al principio resultaba impro-

pie; los expertos m ' lit~ res sugirieron el 15 de mayo como fe -

eh a más adecua da pa'"' a e 1 c ,;"··aienzo de lB ·.J fens i va . Al ser infor 

medo HITLER de los trabajos defensivos efectuados por los rusos 
, , 

ordeno lanzar a le b&tella los mas recientes carros blindados,-

aún cuando no hablan sido suficientemente prmbados, en la creen 

cia de que l~s ArnHlii defenslv8s enemlg'1s no ¡:-odien con ellos. -

Sin etrJb8rgo, el reb•Rso en la puesta a punto de los carros PAN-

THI:.R y F'.t..RDINt\ND le obligaron a diferir h9st;a mediados de junio 

el inicio de la trayectoria ofensiva proyectada. 

El 11 de mayo HITLER die a conocer la fecha definitiva: el 12-

~e junio. El director en MOSCU s~bie, desde el ?9 de abril, 

que el comienzo de la ofensiva no tendrÍa lugar hasta mediados

de junio. El 9 de abril, R~DO ccmunicÓ otros detalles en no me 
, 

nos de 120 grupos numericos. Para hacerse una idee de la prec~ 

siÓn con que trabajaba LUCIE, bastarÁ consi[nar las pregustas -

de ~oscu ei 30 de mayo de 1943: 

1. En qu~ lugar del sector meridional del frente se centrArá la 

./ICf 



ofensiva alemana? 

# # , 1 1 2 . Con que fuerzaR y en que di~eccion se efectuare e ataque? 

3. D6nde y cu~ndo tendr¡ lugar otra ofensiva en el Este, apar

te de la mencionada en el sector sur? 

DificultAdes técnicas de producciÓn surgidas en el Último mo -

mento, unidas a la creciente actividad de los gue~rilleros , 

obligaron ~ un tercer Sl.plGZBFÜt:>YltO de la ope~'1CiÓn 11 Zi t~delle 11 

que se fij6 para el 5 de julio. 

Para asegurar el fgctor sorpre~q, el mando plGneÓ la re aliza -

ei6n de une m~mlobre diversiva. El mariscal .l!JRICH von MANST.c;

IN, comandante en jefe del grupo de ejércitos del sur, partió

el 4 de julio hPcia bUCAREST, donde, según se dijo, permanece

rfa por algÚn tiempo para hacer entrega el mariscal ANTCNESCU-

de le gran medBlla de Oro de Crimea, creada por el F'uhrer con-

motivo ce la conquista de SEBM>TO FO L. 

A las 2:30 del 5 de julio, miles de cañones rusos abrieron fue 

go sobre l~s posici~nesalemanas. Ya no existfa la s orpresa, -

pues no ca b{a la menor du~a de 1ue los rusos estaban ~repara -

dos . 

' ~ ~ Poco oespues de ini ierse la batalla, ya no se podia decir - -



qui~n atacabB ' qu i ~ n ~ e defend1 9. Nunca se h2bla producido 

una matanza semejante en un espAcio tan reducido. 

A los pocos meses, hacia finales del ve~ano de 1943, el Servi -
, 

cio Secreto suizo comenzo sus investigaci nes sobre las tres 

emis oP9s de R ~DO. 
, 

El ~sunto ~ e confio a MARC PAYOT, experto 

crimin6logo y nersona muy h¡bil en l a di f ! ni l ter ea de desci 

f rar claves. 

"Al iniciarse les hostilidades - informa MARC PAYOT -, el Go -
, 

bierno turco requirio mis servicios de especialista en crimino 

log!a, para instruir en ella a l os mandos supe~io res de l a po

lic ia turca. Desempe ñé el puesto hasta 1943. El año anterior 

habia participado en les investigaciones realizadas con motivo 
, 

del atentado contra VON PAPEN, ernba jador aleman en ANKARA. Co 

rno consecuencia de estas investigaciones fueron condenados va· 

rios miembros de la embajada rusa, de modo que mi situaci6n en 

TURQUIA comenzÓ a resultar un tanto peculiar, Por e so en mar

zo de 1943 acced! a le sugerencia del general de briga da RO -

GERN MASSON, entonces Jefe del Servicio Secreto suizo, quien -

me pidi6 que volviera a la ConfederaciÓn Helvética~ 

"Mi cometido er~ servi~ de enlace entre la secciÓn de cifrado-

del Al t o }'! ando del Ej~rci to y l s:~ de l con t raespion'3je". 

"En agosto de 1943, inmediAtamente después de le c~ida de MU -

SS OLINI , nuestr o Estaco f., iiwOl" o.flllim Ó JI UJ LJ l!.H' lH vlg ll~nGlu u 

l 



la frontera sur del t 
f"'!:llS • Ehtre las medidas adortadas figura-

be la c~eaci~n de une compa~{e esrecial de radiolocelizedores, 

que funcionaba desde el comienzo de la ~ue~ra, al mando del T~ 

niente ~~UBICE TR~Y1R. Para mayor seruridad, dicha compañia -

se llam'lba "Groupe du 1Pc 11 (Grupo del L8go), y se dedicaba a

explorar el éter en busca de transmisores clqndestinos. El 

~rupo de TREYER operAba en CO~SIER, localidad prÓYima ~ GINE -

BRA, y en el domicilio nArticular del Teniente TREYER en dicha 

ciudad, situa~o en el n~mPro A5 de la avenida Wendt. 

En el CPSCo urbano de GINEBRA oneraban esruhhas provistos de -

Ppa~atos detectores de corto alcance, tan requeños ~ue se disi 

mulaban en maletines ordinAricg . El grúpo de TliETBR estaba 

f~rm~do por 50 9 ~O hombres, de los que 20 0 30 salfqn a la 

vez en misiÓn de vigilancia. 

Los esfuerzos realizados en la zona ginebrina dieron fruto en

el otoY~o ce 19113. El 10 de septiembre se escuchÓ por primera

vez un trans~isor, nue operaba desde alpÚn lugar de la SUIZA -

occidental; al d{a Riguiente, se localizÓ una segunda emisora-
, 

y , por ultimo, el ?7 de septiembre, la tercera. Las tres ope-

raban con iguales caracter!sticas de funcionamiento. ~1 empl~ 

zamiento de l~s dos primeras, situado en Gii'JE.bRA, se descubriÓ 

ron bastPnte rapidez: la ~ri~era en el nÚmero 1g2 de la calle 

de Florissqnte, lq segunda en una casa ce alquiler de la calle 

Henri-~ussard. Sin embarpo, no se intervino al memento, sino-
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que durante algÚn tiempo se vigilÓ a los operadores, A fin de-

cqrtur~r la red rompleta y sorprenoer a los agentes príncipe -

les. UnA vez determinada la locAli7aciÓn ce las emisoras ele~ 

oestinaP, everigu9mos que l~s respectivqs direcciones corres

pond{an a personas afiliadas al nartido comunista. Al princi

pio pen8Bmcs que 1~ actividad de las emisoras se ]imitaba a 

la~ comunicaciones normales; de ah{ que se confiara el esclar~ 

cimiento de los hechos A la pol{r{a federal, y no al contraes

nionaje. El S de octubre de 19h3 comencé a ocupArme deJ asun-

to, junta~ente con el in~~ert o 

federal". 

t 
CH RLES KNECHT de la pclicla -

El 15 de octubr e ~ecidimo~ que hab!s llegado el momento de ac

tua~. HAcia la medianoche, 40 gendarmes y agentes de la poli

rÍA secreta del cantón de GINEBRA, al msndo del jefe de poli -

cÍa FRANCOIS VIBERT, cercaron la antigua mansiÓn del matrimo -

nio HI\.MEL, situada en la calle de Floris"ante . Un cerrajero -

llevado a propÓsito abriÓ sin el menor ruido le puerta de la -

casa. Subimos r~pidamente al primer piso y sorprendimos a 

OLGA HA't-1EL en acción, eon la mano en el pulsador. :B.DMOND HA:t-'LB .. L, 

a quien por lo visto babismos desrertPdo, no tardÓ en aparecer 

en ni jamA. El matrimonio fue detenido inmediatamente". 

"MientrAs aue resultÓ fácil la localizaciÓn del primer transm.!_ 

sor por estar instelado en una vivienda aislada, con el ~egun

do tuvimos que haeer mayores esfuerzos, debido a su emplaza- -

miento en una manzana de piPos alquilados. Mi colega KNECHT,-
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el teniente TRnYER y un especialista dotado del pertinente ins-

trumento, recorrieron las casas olanta por planta, hasta que --

de~cubrieron la eYistenciade la e~isore en el piso de une mujer 

llam~da BOLLI. Se la sometiÓ a estrecha vigilancia, y fue dete 
# 

nida po~as horas des~ues que el matrimonio HAM~L, pero no en su 

domicilio, sino en el de su amigo, el peluquero alemán HANS F~

TERS". 

"La detenciÓn del mAtrimonio HAMEL nos permitiÓ obtener una bu! 

nA ~gntidqd de interepante material y varios sobres llenos de -

hojq~ con cifres, seudÓnimos y fecres. Entre el material con -

fiscRdo encontramos pruebas suficientes para reconstruir el sis 

tema de cifrAdo utilizado por la emisora". 

, 
"Los rusos trabajaban entonces con nu~eros y libros. A partir-

de un vocablo clave y un con5unto numérico tabulado, las letras 
1 # 

del texto a enviar se traduci~n a guarismos. Despues se conver 

t!a en cifr8s un paPaje del libro utilizado, con le palabra el~ 

ve tomBda de la misma página; ésta era distinta en cada mensa -

je. 
# 

Las dos series numericas, dispuestas en grupos de cinco, -

eran escritgs una sobre otras y Adicicnadqs luego, resultando -

lo rue podr{amos llamar un SOBRECIFRADO. El re~ultRdo de la su 

mg, llevAdo sobre un papel carbÓn, era el mensaje pror·iamente -

dicho. Una vez determinado el libro clave, se cambiaba con fr~ 

cuencia el pasaje, y se comunicaba asi en el propio mensaje, 

sin riesgo de nin~ún género". 



"Po"' ejemplo, 054h7 indiC'.aba que se hab!a tomado como palebra

cl~ve unP. de lq r~f.!ina !t?, lfne~ 5 comenzqndo por abajo, a la-
1 , 11 derechg, 1~ cua~tq ~elabra leldA al reves • 

, 
Con todo, el numero clave resultante no era trasmitido directa 

mente, sino oue se afad{R a otros dos grupos num~ricos del men 

saje, pera ser colocado como séptimo grupo del mensaje gene- -

ral". 

"S e comprende que fuera abso lu tat11ente imr os i ble des cifrar una,., 

clave Rs{, a t11enos de saber cuál era el libro base". 

11 La verdAdera importancie de la et11isora se nos revelÓ al descu 

brir un borranor con el tevto de vari c s mensajes, durante los-

registros que efectuamos en la casa de la calle Florissente. -

Fronto dimos con el nombre de unos de los nrincipales agentes-

de la red intern9cionl'ü, ya que conseguimos ioentiflcar la ca-

ligraf! a del borrador con lA de ALt:X!\NDER RADO". 

"Estábamos ya sobre la pista de la clave, pero nos faltaba el

libro, que nor cierto descubrimos ror oura casualidad". 

"Después de ar:restar a la señorita BOLLI en casa de su amjgo,-

p~ocedimos a registrar el domicilio de la prlmer8 y sobre el -
, 

escritorio encontramos una maquina de escribir, varias hojas -

de papel y un libro". 
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de pqrel y un 1 ibro". 

"~1 pArecer, lA seño r ita bOLII cc piebo une máquina del libro -

p9r8 loe; dew¡s qaentes y no para ejercitqrse en dactilografía

como mRnifest6 en el interrogatorio, ale~Ando que pensabA de -

jAr el oficio de CAmarera c ara e~rlearse en una oficina. Sea

co~o fuere, el ca~o es rue tenfawos el libro, cuyo t!tulo era

COV.t.N ZO EN Sl:.FTibJiltlRB.:. Este era precisawente el rue busrába -

mos, es decir, la clave". 

"De todos modos, tuvieron eme pasRr t~rarios dfas antec:; de nue -

r: udiérqmcs reconc:truir con oetalles la forme de utilizar el li 

bro". 

11 Trag la detend 6n oel matrimonio EAMEL y de la se"íori ta BOLLI, 

nos dimos cuenta de aue hab{amos descubierto una impo~tRntf~i

ma red de espionAje; nor este ~otivo dejamos 0ue la tercera 

emiso~a continu"'ra ectuando durante al~~n tiempo. Esta emiso

ra hab{a sido locqlizada en IAUSANA. As{ pue~, la vigilAmos -

bien. La manejaba una nersonR llamada ALEXANDER ~OOTE, de BB-

~ 

cionqlidad britanica. Para comunicarse con RADO utilizaba una 

clave, que no hablamos podido descifrar. Poco después de ha -

ber sido localizqda la emisora de GINEBRA, nos sorprendi6 com-

probar aue FOOTE enviaba mensajes con la clave de RADO, aue p~ 

dfamos descifrar con trannuilidad. L6gicawente, la emisora de 

FOOTE representaba la Última posibilidad de R4DO para mantener 

contActo con :r-~C,SCU11 • 
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"Los mensajes se refer:f.an a la detenciÓn de los Bfentes en GINE

BR~. En uno de ellos, RADO propuso a les scviétiuos la continu~ 

ciÓn de su~ actividades, bu~r,ando amp~rG en la embajada in~lesa-

de .bERNA 11
• 

"Pero no se realizÓ el plan, y no sÓlo por ue MCSCu rechazó la -

sugerencia, sino porque, desrués de un intento fracasado, tuvi -

mas la suerte de so~prender a FOOTE con las manos en la masa el-

20 de noviembre de 191+3". 

"Una vez descifrados los mensajes, sÓlo ff.Iltaba averiguar ruié -

nes eran los informantes que se ocultaban bajo los seudÓnimos de 

TAYLOR, LUCIE y SISSY". 

~ juzpar por lo que se desoreno!a de los mensajes, LUCIE e~a el

~és importAnte ya que sus informes gozAban de absoluta orioridad, 

, f 1 y adem~s era quien perciblq Rs mayores sumas, de acuerdo con 

los apuntes de RADO" . 

En investiraciones posteriores saJiÓ a relucir el nombre de -

SCHNDIDER, que correspond:f.a al seudÓnimo de TAYEOR. El Doctor -
, 

CHRISTIAN SCHNEIDBR, domiciliado en GINEBRA, calle Carteret, nu-

mero 10, resultÓ ser ciudadano alemás 11
• 

Se le mantuvo bajo vigilancia durante algÚn tiempo, con el fin -

de establecer sus relPciones. 
, 

No se tarco en comprobar rue era-

visjtado ,con cierta asiduidad por un r individuo, rue nunca llega

ba directqmente por la calle hasta el nÚmero lC, sino aue, 



nrocedente de otra direcciÓn, salia por una calle adyacente. 

Se investigÓ Rl e~tra~o visitante, y resultÓ lla~arse DU3ENDOR

FE~, con domicilio en la calle 31 de diciembre , número 20 . Por 

lo vi"l to , DUBhNDORFER hab{A nacido en ZU::liCP . En esta ciudad -

vivfa un tel HEINRICH DU BENDORFER, pero no se parecia en na da -

al tUB~NDORFER de GINEBRA. 

La policÍa federal continuó sus investi~qciones durqnte varios

~eses, has tq nue le de t uvo en nbril de 1944. Cuando el in"lpec

tor cu ~BLES KNECHT penetró en el piso de DUBENDCRFLR, éste tra-
, , , 

to de huir por o tra ~elide, aunque no logro su proposito . Con-

fesó ser el periodista 1-AUL BOTTC H~R , natural de LniFZIG, y que 

resid!a ilegalmente en SUIZA desde 193A . 

Una vez que la policÍa hubo interro~qdo a fondo a SCRNEIDER, 

las investigaciones se concentraron en el principal informador, 

RUDOLF ROESSLER, residente en LUCERNA. ROESSLER fue detenido -

el lQ de mayo de aquel mismo a~o . 

SCHNEIDER manifestó haber trabajado para el ejército suizo , el

cual le daba infor~aciones que él ca~biaba por otras recibidas

de la señora DDBENDORF.E.R; la nacJÓn nada nerd{e en ello , y por

eso él no consideraba delictivas sus acciones . 

PAKBO, seudÓnimo del periodista OTTO FUNTER , y DORA, el corres

pondiente e A.LE1CANDER RADO , no pudieron ser detenidos; ambos -

consiguieron encontrAr un buen refuRio. 



RADO se ocultÓ en casa del di~ector de ornuesta PER~ANN SCHBR

CHEN, pariente ~uyo, con domicilio en NEUCHATEL. Despu~s de

ciento once dÍas de e~resto preventivo, ROhSSLER fue puesto en 

libertAd el 6 de septiembre de lol¡Lt. 

Do~ d!as més tarde, FOOTE también abAndcnaba la pri~iÓn Bois -

Mermet, de LAUSANA. El re~to de detenidos también fueron pue~ 

tos en libertad, en espera de aue se celebrase el juicio. 

R~CH~L DUBENDORFER y RADO se entrevistaron el 7 de noviembre.-
, 

Este ~~nifesto e le mujer que pensaba trasladarse a PARIS -

aquel mi~mo dfq, a fin de ponerse en cont~cto con la m~~iÓn mi 

lite~ soviética y pedir fondos con que reorganizar el grupo. 

FOOTE y ROBSSLE se reunieron por p~imera y Última vez el 15 de 

diciembre de 19!~1+. R~CHEL DUbENDORFER estuvo presente en le -
, 

convers(lcion. 

Lo~ tres f!cord~=tron que FOOTE tombjén fle YT'Archare a PARIS, con-

el objeto de apoyar eRADO en sus negociaciones con Jos rusos. 

Le misiÓn militar soviética facilitÓ sendas plazas aRADO y a

FOOTE en el primer aviÓn que desde 1939 efectuaba el vuelo PA

RIS-MOSCU; el qpareto despegÓ del aerÓdromo de Le Bourget e -

las 9 horas del (... de enero de loh5. Ere el mismo que abordÓ -

LEOPOLD TREPPER, alias GILBERT, "e~-g:ran jefe" de le "Orquesta 

Roja", reclqmado por el "di~ector" en HCSCU. 



El grupo de arente~ ql mando de RADO, con variAs docen8s de co

lebor8dores, que enviÓ valiosa infcrt'laciÓn a .Jv'CSCU durante los-

e~os decisivos de lA guerra, habfa Pignificado para la central

un desembolso de unos 30.000 dÓla~es, que significaba aproximaé 

damente el costo de un blindado de medio tonelaje. 

R~DO se perdiÓ de vista aprovechando la escala en EL CAIRO. 

MOSCU intervino cercq de la policÍa británica, y R~DO fue det~ 

nido y entregado e los soviéticos, en contra de sus deseos, 

por supuesto. El pasaporte que se le extendiÓ en FARIS por ra 

zones de seguridad, constituyÓ un obstáculo, pues ~OSCU no re

clqmÓ al ciudadqno hÚnp:aro ALEXANDER RA.DOIFI, sino al desertor 

T'Uso AlEXANDER VASILIEVITCB KULICZEV, coronel del Ejército Ro-

jo. 

, 
'R A.DO 11 ego a MOSGU en e 1 ver e no de 1GI¡5, donde fue de tenido. -

, 
Despues de someterlo a juicio, fue condenado a veinticinco a~o s 

de prisiÓn. Fue indultado al morlr STALIN, y se trasladÓ a BU

DAPEST, en cuya universidad ostenta la cátedra de Geologia. El 

Profesor ~lEX,NDER RADOLFI es un cient{fico de fama mundial. 

En cuanto a F'OCTE, logrÓ salir airoso tras una serie de interro 
. , 

gatorios, y una vez resuelto su cqso se le as1gno un cargo im-

portqn te en la u.;-:MANIA 0::1IE ·'T A.L. 
, 

Sin embargo, se pnso a BER-

LIN-Oe8te en cuQnto tuvo oportunidad, y de all{ tom6 un avi¿n-

con ~urrbo a I NGIAThRRA. 
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FUDOLF ROESSLER volviÓ a su labor de espia en 19!17. Los infor

mes que obtenfB en la <\I._r.JMA.NIA. FJ<,DBT1.!\L hls entregaba a Tio Tom,

agregado militqr del Gobierno checo en el e:;dlio, cu:¡o verdadero 
, 

nomb~e era J. SEDLA8EK, por medjAcion de su amigo el Doctor XA-

V:t.R SCB'~IEPER. bl citado SEDLACEK t~aoajaoa a su vez para el l'iii 
, 

nisterio de Defensa de Fraga, netamente prosovietico. RO~SSL~R-

f~e des~ubibrto gracias a un risible incidente: un tarro de - -

miel que contenÍa un n"iCY'ofilm con detslles soore los objetivos

militBres de la -qenÚolica FE.DE-q~L A.LEMAN~ y las bases aéreas de

la OT~N, no llegÓ q su destin9tArio en DU~~ZLDQ-qF. Al ser de -

vuelto a su punto de origen, se desenmAscarÓ al remitente. ~1 5 

de noviembre de 1953, las autorid~des suizas impusieron a qonss

L.R doce meses de pr>isiÓn, y nueve A su arr.igo el doctor SCHiUZ. -

P:SR . 

OES~IER fPlleciÓ en lUCERNA en lg5R, a los cuatro anos de su li 

Ha quedado sin solucionar la cuestiÓn de quién o quiénes fueron-

sus informadores alemAnes durante la guerra. 

En mqs de una o~as-lÓn, :qoESSLE"t\ tronsmitiÓ importFlntÍsimas deci-

siones del Alto Mando de la Wehrmacht e las pocas horas de haber 
, 

se tomado estas. Al principio se supo que ROESSLER dispuso de -

enlqce por radio, pero después se ha sabido que desconocia el ma 

nejo de una emisora y el sistema de claves; tampoco tenia un 



operAdor asignado. Por otra parte, el Abwerh estaba muy alerta 

en todo lo relativo a la vigilancia de las comun i caciones, ya -

que llegÓ a descubrir incluso la existencia de las tres emiso-

rgs cVmdes tinas en SUIZ ~. Una vez desbaratado e 1 grupo "Or 

ques te Roja" en BRUSELAS, BERLIN y P 1\.RIS, no existiÓ en ALEMA -

NIA ninguna emis ora clandestina desde 19ll2. 



Objetivo Norsk-Hydro: 

Abril de 19h0e HITLER invade NOFlUEGA. Una vez vencida la re-

s~stencif1 locql, las trooes alemanas ocupen el Pais • .ci;n le 

provincia meridional noruega de T~~MARK se encuentra la Única 

fábrica de agua pesada del mundo, le Norsk-Hydro, situada en -

VEMORK, cercA de RJUK~N. 

Como los ~liados efectuaban oor entonces experimentos para la

fAbricaciÓn de la bomba atÓ~ica, temieron nue su ene~igo cons! 

~uier~ pronto el mismo resultado al apoderarse de la planta 

productora de PgUB pesada. Se habfa inicado la carrera para -

la f~bricaciÓn de la bomba atÓmica. 

La meseta de HARD~NGEPVIDDA, situada a unos mil metros sob~e -

el nivel del mar, al sur de NCRU~GA, fue escenario de una dura 

lucha por la preparaciÓn de la bomba atÓmica durante la Segun-

da Guerra Mundial. 

# # 

Dic~a meseta es la mas extensa en su genero de la EUROPA sep -

tentrional y une de las zonas yermas de mayor antigÜedad, su -

ve~etaciÓn est¡ compuesta de vegetales enanos, animada casi e~ 
# 

rlusivamente por reba~os de cervidos errabundos. Tan frecuen-

tes e intensos resultan los temporales de nieve en estos para-

jes, que casi hac n in~oportable lR v1da del ser humano. Al

bo:rcle de tan inhÓspita r~iÓn, y cerca de VE:tv:.ORK, se encontraba 
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oculta ent,...e las montañas, la planta Norsk-Hydro para fabrica -
, 

cion de arua pesada. 

Al prtncinios de la investigacl6n nuclear, el agua ~esada resu! 

taba un elemento imprescindible. La pcsesi6n de la Norsk-Hydró 

significBbe para los alemanes un g,...an avance en el desarrollo -

de la bomba atÓmica. Poco después de la ocupaciÓn , un equipo -

alemán compuesto por 500 especialistas puso manos a la obra . 
, , 1 . , PocPs qemanes mas tarde se acelero e producc1on. SegÚn los 

planes, hacta lgh? se deb:Ía decuplicar la rroducciÓn , nue hasta 

entonces hab!a ~ido de 500 kg de agua pesada al año , elevándola 

por lo tanto, a 5 . 000 kg . 

El Servicio Secreto brit¡nico tuvo conocimiento de estos traba-

jos en el verqno de 19111; desde entonces, la destrucciÓn de lAS 

ins tt:Jl ecione s de aguA pesad 8 Nors \:-Hyc1ro se convirtiÓ en o b jet.!, 

vo de m¡xima prioridAd . CHURCHILL ordenÓ a la Royal ~ir Force

que efectuara una serie de bombardeos ~obre la fábrica • 

El mando • Be reo infor~Ó ~Je el ataque a un objetivo rodeado por-

tan altas monte~as no pod!a realizarse con los aparatos dispon! 

bles. Por otra parte, el Gobierno noruego en el exilio conside 

raba inoportuno el bombardeo de la febrica; los cient!ficos opi 

naban que el estallido de los depÓsitos de amoniaco ,...epresenta

rian un grave riesgo para la poblaciÓn civil de los alrededores. 

As!, nues, la destrucciÓn de la fábrica sÓlo podrÍa lograrse 



por medio de unA o~eraciÓn tipo comando, que tendr{a que ser -

realizada por el Grupo de Operaciones Combinadas en coordina -

ci6n ron la secci6n noruega del SOE. 

A. r.rinrjpios de marzo de 1Qh? 1 la p-rensa noruega inf'ormÓ sobre 

el naufrapio del Galtesund, barco de cabotaje dedicado al -

transporte de oasajeros . Se ignoraba que la nave fue captura-

da por un grupo de miemb-ros de la resistenci8 noruega, quienes 

tr8s azarosa travesfa, llegaron al puerto escoc~s de Aberdeen. 

Entre los secuestradores se hAllaba el inpeniero BINAR SKINNAR 

LAND, 0ue se dirig{e a GRAN BRETAÑA gre seguir un cursillo e~ 

pecial y recibir instrucciones que le permitirÍan ampliar sus

tr8b9jos por cuenta del SOE. SKINNARLAND participaba en la 

construcciÓn de una presa en RIU TrAN, destinada al servicio de

la Norsk-Hydro. Tras un breve periodo de ausencia, fue lanzA

do en paracaÍdas scbre las cercanias de RIU~AN , reanudando al-

punto su l~bo-r en lA pres8 como si nA~a hubiera sucedido . Los 

mensajes enviados por Si<IN~'a::tLA.ND glormaron a 19 central lond,! 

nense. Estaba claro que la Norsk-Hydro fabricaba agua pesada

en gran c~ntidad, y que se habian acumulado grandes reservas -

que estabAn d'i_spuestgs p9ra su env{o '-! AIEMANIA. Bl Gabinete-

d G · ·' ·' e uerra eY1g1o acc1on, y sin demora. CHURCHILL ordenÓ al 

Grupo de Operociones Combinades que se ocupara de efectuar los 

p-reparAtivos necesarios ~ar e destruir la f~Lrica en cuestión. 

El SOE reuniÓ un peque~o grupo formado por cuatro soldados de-
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NOT:?UEGA ins tru·i dos en INGLAT.r ... Rq4., >=~1 mgndo del Ten lente J.ENS -

NTON- POUUi!)ON, e-x-f'e len te rront 9~ero. Es tos horrbres se reuní -

rÍan en NORu~GA con el inreniero ~IN~R SKIN~ARL~ND . ~1 erupo

se~í~ lB 8Vnnz2dill~ de ln8 fuerzas oerotran~portadss briténi-

ras que llegarfen en planeadora~ cerc~ ce P.IUKAN, para ~tec~r

ror sorpresa le fábrica de Rgu~ pesada. 

Los tres intentos reeliz~dos en septierrbre de 1942 perR dejar-

en tierra al grupo noruego se malogrgron a causa dtl mal tiem

po . El grupo, llg~ado "Swqllow'' (polondrina) , aterriz6 por 

fin ellq de octubre de 19 1t2, a pesar de los malos tiempo~ , en 

ung cc~lin"' ~i tuada al este de FI >1IEFITrr, en el volle del oe-
• ne, n rruchos ki lowetros de distancia del objetivo . Entre el -

lue:s r donde n te~rizn~on y RIUK.AN 11 o::w{ g numert'SO s t;la0i ares y -

NecesitDron dos jornAdqR pq~q ~eLGtr los contenedores, disemi-

nedos por el terreno, antes de emprender le marchq hAcia el 

t~gtro de orerAciones, no lejos de S4.NDVATN. 

El equ,i po 0ornp le to pes aba rnÁs df 250 kg, y tu vj e ron qu.e hRC~J· -

un ~r::~n E'sfrtm'zo p~.U'8 cogerJ-o~ L'1 cop8 de nieve e:ra donga -

p r•n fund9., v sÓJo o) 

rios. El ~de novie~b~e aJcsnzeron las cercanÍRs de~ objetivo, 

es decir, a la8 tres se~Rn~s de hqberse efectu8do el la~zaMie.n-

to. 



Se ins talaron en una ca ba ~ a deshabit ada, y en vano trataron de 

establecer comunicaciÓn con LONDR s. Por fin, lo consiguieron 

el f, de noviembre de 19lt2, in formJ:~ndo de su llegada al SOE; a-

su vez recibieron la orden de salir al encuentro del comando -

aerotransportado. 

Mientras tanto, en INGLATERRA se preparaba concienzudamente a

los miembros de dicho comando. Serien transportados en dos 

pl8neadores-17 hombr es en CRda uno- h asta las proYimid ades 'de-

RIU~ AN, volarían l9s instalaciones de la Norsk-Hydro y despu~s 

tratarÍan de huir a SUECIA atravesando las monte~s. La oper~ 

ciÓn recibiÓ el nombre clave de "Freshman" (novato). Seria la 

primera intervenci9n de tropas aerotransportadas inglesas. Los 

43 hombres que intepreban el comando eran en su mayorla zap ad~ 

r es británicos, y todos voluntarios. A las cinco de la tarde-

de 1 17 de noviembre de 19!1?, dos bombarderos despegaron de la-
~ 

base aerea de Wick, al norte de ESCOCIA, C9da uno remolcando -

un planeador. Sobre 1~;~ media noche, una estaciÓn de radio ca.E_ 

tó un' d~bil señal procedente de uno de los bombarderos, por -

la que pedie el rumbo para volver a la base. Poco despu~s se

perdiÓ el contqcto, y no regresó al lug 8r de partida. A los -

pocos minutos comunicaba el segundo aviÓn: "Mi planeador se -

ha estrellado contra una montaYía". 

El mensaje enviado por R~DIESS, jefe de las SS y de la PolicÍa 

en NORUEGA, a BERLIN fpcilita más informes sobre la operaciÓn-

"FT'eshman". 



, 
ftSob~e les tres de la mao~ugqda del ?O de noviembre, un avion y 

un planeador británicos se han estrellado en las proximidades

de EGERSUND. Los tripulantes del aparato han perecido en el -

accidente. En el planeqdor hab!a 17 individuos, casi seguro -

agentes; tres han result9do muertos, y seis con heridas de gr~ 

vedad. Los ocupantes del planeador llevaban gran cantidad de-

dinero noruego. La 1..-Jeh-r>macht ha ejecut ,qdo a los sobrevivien -

tes, de modo oue , por desdicha, ya no es posible lograr más 

aclAraciones". 

Los miembros del comAndo -r>eposan hoy en un cementerio situado

al oeste de OSLO. Al d{q siguiente, los alemanes descubrieron 

a los supervivientes del otro planeador, oue fueron sometidos-

a interrogAtorios y ejecutados. 

El General VON F·ALKENHORST comunicÓ a BERLIN que lo sucedido -

indicaba cleramente los propÓsitos del enemigo. El General se 

traslAdÓ a RUIKAN acomparado por TbRBOVEN, comisario del R~ICH 

en NORUEGA. La guqrniciÓn de la zona recibiÓ nutridos refuer

zos, y fueron minAdos los alrededores de la fábrica. 

Pero en LONDRhS no se dieron por vencidos. El grupo de opera

ciones combinadas volviÓ a impartir al SOE la orden de arrasar 

la Norsk-Hydro. La secciÓn noruega del SOE, con sede en la B~ 

ker Street londinense, habla sido creada en enero de lql•2, por 

mandato del Gabinete de Guerra. 



Uno ce los objetivos primo~di~les de este or~8nis~o lo consti

tufe 1~ destrucciÓn de le fÁbrica de egua Norsk-Hydro. 

El Coronel JACK WILSON, 0ue entes de le guerra habla sido jefe 

de PolicÍa en CALCUTA, y estuvo el mando de los boy-scouts in-
~ 

gleses, fue puesto Al frente de la seccion norue~a del SOE. 

WILSON se ocupÓ de instruir e los jÓvenes noruegos en les téc-

nicas del sabotaje. 

Entretanto, hable llegado e LONDRES el Doctor IOMAR BRUN, ex -

inpeniero jefe de la NorRk-Hydro. El Doctor BRUN llevaba con

sigo fotogrpffes de toda le instalaciÓn y sus alrededores; ad~ 

~ás, suministró valiosos detalles sobre los puntos m9s vulnera 
~ 

bles de la fabrica. 

Ademés nel Doctor BPUN , el SOE disponÍa de otro buen conocedor 

de la fábrica: el ffsico norueg'o profesor IEIP TRONSTft.ND, etue

habfe sido asesor técnico en los trabajos de construcciÓn de--

dicha planta. 

De ecuerdo con los datos y esquemas fecili tados por TRONS'l'AND-
, 

y BRUN, se reconstruyeron a escala natural las partes ITas im -

portantes de le instalaciÓn, entre ellas les secciones de con-

centrado y de embotellamiento. 

Los seis noruegos elegidos')tpara for·mar el comando se edies tra-

ron sin descanso en el conocimiento del modelo de la fábrica,-



hasta ser capaces de situar los explosivos con raDidez y segu-

rided, e incluso sin luz, en caso necesario. . Los planos que -
, 

el Doctor BRUN saco de NORUEGA Rirvieron pAra disponer el con-

junto de la operAciÓn. 

medio e un ppofundo valle. qÓlo tenfq dos cam~nos de acceso: 

un puente suspendido que salvaba un barranco de casi 50 mts de 

profundidad, y una lfnee férrea. 

P~~~ alcanz~r la fábrica por esta Última rute habla que esca -

la~ la pa~ed del barrando y seguir luego la vfq, que termina-

bA en unos cobe~tizos, ya en terrenos de lA f~brica. El acce-

qo a éstos consistfa en unA sencilla puert~ de alambre, provi~ 

ta de cadena y candado. Una vez ganada la puerta, nuedaba li

bre el camino haciq tan importante objetivo militar. 

El Doctor bRUN y el profesor TRONSTAND también conocian otro -

acceso eYento de protecciÓn: un tunel para cables cue llevaba 

directamente desde la plante electrolftica a los depÓsitos de-

agua pesada. 

~ientras los seis howbres del comando se familiarizaban con la 

instalación, sus alrededores y accesos, a bese de modelos y fo 

togrqffas, el grupo "S •.¡glJ.ow" continuab'-3 en su refugio solita

rio. De la caba~a disi~ubeda con nieve ewergia una rama a 

/'-1'0 



gui<:!f'l de antenr-; lA Únicg comunicAciÓn con el mundo erG un 

transmisor, cuyqs rnter1es y 8cumu1~dores se debilitaban por

mo~ento s, di~icultAndo el enlace con LONDRES. 

KNUT HAUGLAND, operador del grupo ''Swallo\.¡ 11
, no se alejaba 

del Rperato ni un instante. 

"Pertenec!a al primer grupo "Swgllow, oCUDAdo en el asunto -

del Ppua pesRd9". 

En mi funciÓn de radiotelegrafist~ debÍa enviar a IN GLATERRA

datos sobre la fábrica y recibir instrucciones de LONDRBS. 

"LR tr Afedia ocurrib e poco de comenzar: los planeadores br i

tPnicos se estrellaron, mu~ieron 32 soldados y le dotaciÓn de 

un "!parato. Fue un polpe terrible p13ra nosotros". 

"No resulta nadA f~cil instalar una est'.lciÓn de radio en te -

rreno ped~egoso. Lo~ esqufs y lo~ bastones no ~on Adecuqdos

como m~stiles. Pero, al fin, logra~os una excelente co~unica 

ción. TAmbi~n establecimos un buen enlAce con la ~~brica que 

prepe~aba el aguA pesada. Un ingeniero empleado en ella nos

facilitaba los datos relativos a la manirulaciÓn del agua pe

sada, as1 como noticias sobre las ~edidas de seguridad adop

tadas por los alemanes, y sob~e todo acerca del emplaza~iento 

de ametrAlladoras Desgdas y campos de minas. Sa bÍamos que el 

sector est?b~;~ fue~temente minado, y eso nos preocupaba". 

1'11 



El 23 de enero supieron, al fin, por medio de la radio oue se 

habla puesto en mgrchB la oper8cion GUNNERSIDE, est, e ra la-

, 1 , , t d nueva denominacion en clgve. Se es orneno ~ue en cuq~ o e-

tectar8n los bombBrderos ineleses, se~q1aran g sus cgmaradas 

L-1 zon8 ' e l~m z amiento. 

El lA de febrero ~e 1g43, El ~oronel Wilson rlespidi6 a los 

hombres de la operS'IC'iÓn, 1Ud l~·~"n previstos 'le cápsulas de . -

cianuro ••• por si acaso. 

Con el objeto de no elarmar a los Alemanes, h8sta el Últiwo -

' m~nuto no serl"' indi~Ado el lut_:Ar de aterrizaje , el grupo to-

mó tierre hecia la media noche en la vastA superficie helada

del lago Skrykken, a unos ) O KilÓ~etrcs de donde acampaba el

grupo SWA.LLOW. S e vieron <'le tenidos por una formidable tempe.:! 

tad de nieve y por le ardua bÚsqueda de los paquetes de v!veres 

pero a los siete dias del lanzamiento fueron encontrados por -

doR es1_uiadores del grupo SWALLOW, oue los dondujeron al refu-

gio de S andva tn. 

Bl jueves 25 de febrero, todos emprendieron la marcha hacia -

RIU rAN . Les aguardaban 70 km. de camino a base de esqui, tan 
, , 

to mas peligroso cuanto mas se acercaban a la poblada comarca 

de RUIKAN-eran diez hombres con uniforme británico , oculto por 

la ropa blanca del camuflaje. Pasaron la noche del viernes 

en un abrigo monta~ero situqdi cerca del lago Langesiaa. 

1'12. 



Claus Helberg ge hao{8 adel~ntado hasta Ruikan para explorar 

el terreno. los restantes ho~bres del grupo se dirigieron -

o su Último e~condrijo, una cabana situada a unos tres Km. de 

Ruikan. En ella arreglaron los detalles finales de la opera

ción. Claus Helberg hab!a regresado con las máP recientes 

noticias, aue por cierto no era alague~as y los nidos de ame

tralladoras contabao ahora con numerosos reflect&res. 

El puente parec!a ser la m~s c6moda, pero se verfan obligados 

a eliminar a dos centinelas alemanes, y ello naturalmente pr~ 

vocar!a represalias. 

Optaron por la vfa m~s dificil, la del barranco, que entraña

ba doble esfuerzo del descenso y de la PSCensiÓn. 

El sábado 27 de febrero de 19h3i' iniciaron el descenso el 

bar~anco hacia las diez de la noche. ITna vez aoajo escondie

ron los esquies y los trajes blancos, para iniciar la penosa

esecens{6n vistiendo uniforme británico. 

Les acompa~Ó mucho la suerte ~ues un pequeño deshielo les 

birndÓ la posibilidad de gqnar la pa~ed rocosa, de otro modo

inaccesible a causa del hielo. 

Cuando llegaron e le via férrea, Joachim Ronneberg, responsa

ble de la operaciÓn GUNNERSIDE, dividiÓ a sus hombres en dos

grupos uno de cobertura y otro de ~ebotaje, el jefe se puso el 

frente de este Último, mient~as Kanut, mandaba el primero , el 

cual dejarfa expedita le entrada y protejer{a al ~rupo de se

botaje, caso de ser desc~bierto por los centinelas alemanes. 

1·-1.? 



Alguien bebÍa ceminedo previamente junto a le v!e, y ellos si-

~uieron las huelles dejadas en la nieve. 
, , 

El ataque se inicio treinta minutos despues de le media noche. 

los hombres avanzaban con lentitud y cautelA por temor a las -
, , 

minas. Arne Kielstrup corto la helada cadena, ultima berrera-

hacia el interior de la fábrica, se aproximaron a los edificios 

y Ronneberg, se deslisÓ con su grupo hasta le planta de electro 

li~is, a la que llegaron por el túnel de los cables. Ronr.eber 

situó les cergas explosivas, junto a le cebelillas electrÓnicas 

y prendiÓ las mechas. Apenas habÍan salido óe la planta, cuaoco 

ya empezaban a explorar las cargas. 
, 

Despuesp todos se encaminaron hacia el lugar se~alado para em -

prender la reti~ade, cuando llegaron al barranco, las sirenas 

iniciabqn su lÚgub~e aullido. Volvieron a ponserse los trajes -

blancos y a ganar la mesesta de Hardangervidda, desde donde cada 

uno marcharia por su lado 

A le mañana siguiente se entrevistaron en Riukan, el Comisario -

del Rech, Tervoven y el jefe de las SS y de la polic{a. Rediess 

como primera medida se retuvb a 5o personas en calidad de rehe-
, , 

nes, pero desnues compa~ecio el ~eneralVon Fal~enorst, comanóan-

te de la Wehrmacht en Noruega y ordenó poner en libertad a los -

prisioneros. El General alegÓ que se hab{a tratado de una opera 

ciÓn puramente militar, ajena a la poblaciÓn civil, manifestó la 

oc~siÓn para manifestar que habla sido la acciÓn saboteadora me

jor planeada de cuantas tenia noticia 
• 



La bAse de las celdillas electrÓnicas habla quedado destruida, 
, 

desoarrAman0ose media tonelada de agua pesada. 

La o pe rectón GUNtiJE0 S IDE hab { ~ res ul tqdo perfecta, Re cumpliÓ e 1 

objetivo ~eralado y sin pagar tributo en vides humanas. 

Uca vez consumado el sabotaje, los alemanes creyeron que un 

fuerte grupo de tropas aliadas se ocultaba en la meseta de Han 

dargevidda, de ah! que enviaban en su busca a más de 3.000 hom-

bres. Todos los refugioR de las montqñas fueron incendiados, -

y se ordenó la salida de una escudrilla de aparatos para bomber 

deer la zona. 

Mientras tanto cinco hombres del grupo saooteedor heb!a cruzado 

, 
ya le f~ontera con Suecia, despues de correr unos 400 Km en dos 

semanas con los esquis y de unifo~e, en condiciones durlsimas 

y con mal tiempo. No tardaron mucho en t:rAsJ Ad .!3 J>se A Ir.g1ete-
, 

:rre en avion. Ju toa al Teniente tnut Haukelid, que aguardaba -

nuevss in~ t:rucciones de Londres, so lo pern ' ene ciÓ ~linar, como -

encargado de manejar la emisora. 

Claus Helberg, el antiguo operado:r, verdadero as del esquÍ taro

bien se dirigiiÓ a SueciA. Fue descubierto por una patrulla 

alemana y he aqu{ lo que se presentó, referido por el rrismo ---

Helberg: 

"Era el atardecer del 25 de marzo de 19)13, cuando de reoente me 

tropecé con tres Roldados esquiadores alemnanes. Corr! ladera

abajo y ql c~bo de dos horas de !mp:robo esfuerzo comprobé con -
..,., 

desespero oue uno de los alemanes me segu{ muy de serce, por lo 

visto esquiaba mejor que yo. 



Podfamos verno~ el rostro y yo notaba el ~rujir de la nieve en 

tn.t P-spAlda . Me volvÍ empuñando la pistola de 9mm e hice fuego 
, 

cont~a el aleman. La resnueRta no se hizo espe~ar. Mi perse-

guidor disparaoa sobre mi con verdadera furia. Sorprendido ob 

servé que utilizaba un arma de pequeño calibre, con la cual no 

pod!A alcanzarme g 18 distAncia ou~ mediaba entre nosotros. 
1 , , , 

Permenecla a uno~ 5o m de el, obse~ndole con atencion y empu-

ñAndo el arma, pero sin disparar. sus balas se estrel1P.ron en 

ls nieve, a pocos metros ce mis es quis. Guar-do el alemán hubo 

con~umido sus municiones, girÓ para emprender la retirada. 

Entonces disparé, el hombre se tambaleÓ, y por fin , se quedÓ -

inmÓvil apoyado en lo8 bqstones~ 

ientras tanto los alemanes reforzaban considerablemente los -

dispo~itivos de seguridad en Riukan. Se colocaron obstáculos

en las cerreteres, ampliándose al propio tiempo los campos de-

mines. A lo lP.rgo de las conducciones se plantaron numerosos-

árboles, disimulándolas con tupidas redes de camuflaje. 

Unos seis meses después Einar manifestó a los ingleses-las no-
, 

ticias les sentaron ma~, como es logico, aue los daños inflin-

gidos a la NORSK-HIDRO, habÍan sido reparados y oue la fábrica 

volvÍa a trabajar en normalid~d. Esta vez Churchill no dispuso 

una segunde operaciÓn de comandos sob~e Riukan, los americanos 

bombarderos, ·lú e 13tacqrfan con luz 

olur.na, ':l p~o ve e'~ 9:-J r1o l a pAuss rel r:cdio dÍa a fin de evitar 



riegos a los t~~bajadores noruegos. 

El 16 de noviembre de 1g43 ñespeRaron 155 fortalezas volantes

con destino a Riukan, a las 11:30 caía sobre la fábrica la pr~ 

mera granizada de bombas, oue destruyeron el puente, las con -

ducciones tendidas sobre la ladera, y causaron daños a la pla~ 

ta de electrolisis. 
, 

Los deposites de agua pesada al macenados 

en bÓvedas ~ubte~r¡neas de hormip6n armado, no resyl taron da-

'lados. 

Sin embargo, la central productora de energÍa ov.edÓ totalmente 

arrazada por lo que la instal90iÓn dejÓ de funcionar. 

En consecuencia lo~ alemanes decidieron trasladar a Alemania to 

das l~s e~lRtencias de agua p~sflda , y a finales c1e b·1ero de 1g1.1-+ 

tenÍan listos pa~a el transporte 39 re ci pie• tes con ur tot'CÜ de 

l)¡ toneladas r'l e !:1.8UA pesAdR. 

Einar ordenó , -!:tl qoE, Chu~chill o~deno 81 308 que toma~a las madi 

dqs necesarias para destruir tan valiosos cargamento. Haukelid 
, 

fue el encargado de cumplir la mision. 

Los contenedores serian transportados por ferrocarril ypera cru

zar el lago Tinn se emplearía el FERRYBOAT, por mediaciÓn de uno 

amigos de la Norsk-Hydro, Hautrelid supo cual seria el ferry que 

transportaría los vagones con el cargamento procedente de Riuken. 

En la mañana dél domingo en <1ue deb{o enfrentarse la travesÍa del 

lago. Haukelid subiÓ a bordo muy temprano, acompa~ado por varios 

amigos encargados de su pro ter.ciÓn. Los alemanes habÍan des cui-

dado la vigilancia en este punto vulnerable de la ruta. 



Haukelid y sus Amigos bajaron A la cubierta de tercera clase; 

y allÍ colocaron el material explosivo, unes 19 libras de car 

ga plástica, muy cerca de la proa, para que con la voladura -

auedasen al aire el ti~Ón y las hélises, dejando al burue sin 

posibilid8d de mAniobrar. Pusieron las espoletas de tiempo

dos desr,e-rtado:res - 8 lAs lO; lt5 hora en que el fe-rry navegaria 

sobre la zona mas profunda del lAgO. 
, 

Cua~do, a la hora prevista el barco se vio sacudido por las -

explosiones, se hallaban a bordo 53 pasajeros . Veintiseis de 

ellos se hundieron con le carga en las frlas aguas del lago. 

H~b!a termlnado la lucha por el agua pesada. 



Abor puesto a salvo. 

Durante los años 191~? y 1943, Holanda fue el escenario de un -

duelo sin igual, cuyos verdaderos motivos todavia permanecen -

en la oscuridad: el duelo entre el SOE y el Abwehr. 

1 

Londres confiaba en una red de espionaje y en una orgenizacion 

calndestina con ~ás de 1.500 agentes y saboteadores. 

Durante casi dos a~os, lo~ alemanes enviaron falsos informes -

a Londres acerca de lo~ éxitos y actividades de los agentes H~ 

landeses del SOE, varias decenas de los cuales se hallaban en-

su poder. 

La secciÓn hlandesa del SOE hizo a sus agentes más de 200 env!os 

de armas, explosivos y material de comunicociones, pero gran -

parte de los suministros fueron a parar e manos de los alemanes. 

Una vez el juego tocÓ su fin, nadie parece saber quien fue en -

realidad el enga~ado o el en~eñador. 

Los participantes: 

El SOE, Special Operations Excecutive, con sede en la Kaker Stree 

de Londres, cuyo jefe era el general si Colin Gubbins. Instru!a 

a los holandeses, les previa de aparatos de radio, explosivos -

y documentos falsos. El SOE tenia a su cargo la comunicQciÓn -

por radio de los agentes secretos. 1 

Llamaba a le operecion el -

PLAN HOLANDA. 

El MID, Servicio Militar de Inteligencia del Gobiernm Holandés 

en el exilio. Su jefe Coronel J.M. Somer, seleccionaba e los -
1 

jovenes holandeses y los entregaba al SOE para su instrucciÓn. 



La BBC, Britich broadcasting CorporAtion, ~ ~e en el curso -

de sus diarios hablados enviava a Holanda les señales conve-

nidas que anunciaban los lanz811 lentos de agentes y material. 
, 

Le RAF, ~oyal ~ir Force, que facilito los ~vienes pare los -

Vmzamientos sob:re Hol~nda y perdiÓ algunos valiosos aparatos 

en su mayoría cuatrimotores. Personas clave de la parte con

traria fueron el mayor Hermann Giskes, Oficial de la defensa

Ale~ana en los Pa!~es bajos, que dirig!e le operaciÓn del ban 

do germano, a la cual diÓ el no~bre de OPERACION FOLO NORTE. 

El Teniente Coronel Josef Schreieder del SD, aue peparaba el . ; , 
comite de recepcion para los lanzamientos, realizando mas ter 

de los encarcelamientos e interogatorios. 
, 

Califico escuetamente su tarea de JUEGO INGLES. 

La emisora de vigilancia de la Folic!a alemana, oue descubriÓ 

le primera comunicAciÓn clandestina, as! como el corredor de-
, 

bolsa George Ridderhof, un traidor Holendes , aue puso toda -

la ope~aciÓn en marcha. 

Noviembre de 1941, George Ridderhorf sufre arresto preventivo 
, 

en una prision belga, acusado de contrabando de diamantes. En 

su encierro oye hablar de un ~ovimiento de resistencia holan

dés llamado ORDE-DIENST, e cuyo frente se hallaba m ciento 
, 

Capitan Van den Berg relacionado con dos agentes del SOE, 

Tijs Taconis y Humbertus Lauwers. Los dos acababan de ser

lanzados en paracaidas sobre Holanda. 

/§e,;;> 



Rederhof info:rrl!e 0e elJos a los alemanes en ls prirr.era op1r1r-

tunided, lo que le vale salir libre y trabajar para e l Abwehr 

bajo el seudÓni~o de George. 

El servicio elemás de vigilen~ia de lRs C• 'rnun"tcClr.iones hab:f.a 

detectAdo V9rias emisoras clandestinas, aunque hasta el momen 

to desconoc{a el lugar de su emplazamiento. 

La propuesta de Ridderhof no pudo ser més oportuna. ?ceo -

despu~s de ser puesto en libertad, estableciÓ contacto con

el capitán Ven den Berg, y en algunos rr.eses logrÓ atraer sQ 

confianza, dAndo le infor r!J es paPe trf1nsrr'i tlr H Lund res, fa c.!_ 

litados por el ~bwehr, deseoso éste de localizar las emiso-

ras. 

El 6 de marzo de 1942, se descubriÓ une de esta emisores en 

le Fahrenheit de la Haya. Aquella misma noche se capturó -

el operador, Hubertus, ntes de aue pudiere efectuar su 

transmisión. Unos dfas más tarde se deten!a a Arnhein al -

segundo agente. Tijs Taconis. ~mbos fueron conducidos a -
, 

la prision de Scheveningen. 

Lo mes importante era descifrar la clave utilizada por Iawuers 

esto se habÍa logrado en parte, de modo oue los alemanes cono 

cien texto de los mensajes enviados durante las Últimas serna-
, 

nas anteriores de detencion. 

Con el fin de explorar las intenciones del servicio secreto-
, , 

britanico y de los eli_ados, el corrandante Giskes penso se¡:uir 

utilizando el transrrisor 
, , 

de I auwers; prometio a este y a su-

t • ' 



~ompa~ero Taconis que no serian condenados a muerte si acce

d{an a transmitir B Londres los tre~me~sajes que debiÓ en

viar el dÍa en que fue arrestado. 

El 12 de marzo ~e 1942, pococ antes de las dos de la tarde, 

Lauwers se encontraba ante el transmisor, instqlado en un 

orfelin~to de Nordwijk, como si nada hubiera sucedido. Jun

to a él habÍA un operador alemén dispuesto a interrumpir la

comunicaciÓn, por si Lauwers hacia alguna señal de adverten-

cia. 
, 

A los pocos d1as Londres se confiaba una importante 
, 

mision: disponer una zona de lanzamiento para una gran can-

tidad de material para sabotaje y un nuevo agente. Nombre ele 

ve de la operaciÓn , "BERRO". 

El 27 de marzo de acuerdo con los previstó, un bombardero 

lanzó al agente ~rnoldus Baatsen y seis enormes bultos con -
, 

abundante material de sabotaje: todo ello cayo en poder de -

los alemanes. Abor, seudÓnimo de baatsen , tenia la misiÓn de 

realizar aeterminados actos de sabotaje y servirse de la emi

sora de Lauwers. Ridderhof le diÓ la vienvenida, y seguida-

mente, fue infor~8do de los más importantes detalles durante 

una en trevls ta. 

Sobre las tres oe la tarde, Ridderhof le pidiÓ aue se despo

jara de su traje de paracaidista, asÍ como del resto del 

equipo, para enterrarlo y recogerlo todo a la madrugada si -

guiente. Cuando lo hizo, varios miembros de la PolicÍa de -

seguridgd le detuvieron y lo trasladaron q la calle Binnenhof 

, .-~ 



N~m PO 6 en la ~aya p~ra interrogqrle. 

Aquella misma ma~ana, Jos alemanes informaron a Londres, "La-

OFEqAGION BE~RO", efectuada sin novedad. ~bor h8 llegado bien. 

Las comunic~ciones entre el orfelinato y Londres continuaron -

con toda normalidad, como si para los ingleses marcharan las -

cosas a pedir de boca. Pero un die el comandante Giskes fue -

informado de que se sospechaba que Lauwers, emitÍa algo por --

su cuenta en lós mensajes. Los alemanes propu~ieron a Londres 

el envio de un segundo operador y yara su asombro los ingleses 

aceptaron la proposiciÓn sin lA menor vacilaciÓn. 

El SOE no ignoraba que los alemanes tenfan medios de sonsacar 

e los agentes y, p~ra evitarlas torturas de sus hombres. Les -

autorizaba revelar la clave. in embargo para di~tinguir los 

men~ajes dirigidos de los verdaderos, los invleses encargaron -

a sus agentes nue en cada trans~isiÓn marcacen una caracteris-

tica, la llamada SECURITY. Si faltaba éste en un mensaje o -

su combinaciÓn no era adecuada. Londres sabia que s~ hombre 

no podrfa obrar con libertad. Lauwers diÓ la clave autér.tica 

al comanoante Giskes, pero la securitw era falsa. No obstante 
; 

y con gran sorpresa para Lauwers, Londres reacciono el mensa-

je intervenido por los alemanes al igual que si hubiera reci

bido las caracterfsticas verdaderas. En la fase defensiva del 

plan HOLANDA, de junio de 1942 a la primera de¡ siguiente a~o 

los alemanes hicieron fracasQr la operaciÓn anglo-Holendese,

KERN (NÚcleol 



~ las 23 horas del 2A de junio de 19h2 fueron lanzados en para

caídas sobre unos campos mn~ediatos a steewijk el jefe del gru

po Kern y un radiotelegrafista. 

MisiÓn: organizar ~rupos de resistenciA armadas para el dÍa

X, el de la invasiÓn aliada. El bombardero que los hAbÍ~ trans 
, 

porta r~o fue cle ,...ibaóo cerca del litoral holandas, en su vuelo -

de regreso e Inglaterra. Los alemanes extrajeron del mar los-

restos del aparato y su cargmmento. En su mayor pa,...te, consis

tí~ é~te en armamento para Jambroes, con el que se pensaba or

ganiz~r los miembros de la organizaciÓn clandestina , ORDE-DIENT 

hasta alcanzar el nÚmero oe 1~ grupos de sabotaje y resistencia 

de lOO individuos cada uno . 

En julio de 1942, Londres confiÓ una misiÓn especial al grupo -

de agentes mandados por Tijs Tacenis, volar las mástiles del 

gran centro emisor de Kootwijk, desde donde el mando de la flo

ta submanina se mantenía en comunic~ciÓn con las naves del 

AtlÁntico. 

Londres enviÓ instrucciones precisas en cuanto al modo de des -

truir todo el complejo de antenas, mediante la utilizaciÓn de -

unas pocas cargas explosivas. 

El A.bwher de8tacÓ a un p.:rupo de dos hombres -que aparentaban ser 

miembro~ de la resi~tencia holandesa, para infor~arse sobre las

posibilid?des de situar las cargas explosivas. los alemanes co

municacron a Londres que se podÍa ejecutar el golpe de mano sin 

dificultad, pues la vigi~ancia de la inst~laciÓn era débil. 

15 <-t 



, 
En la tarde del q de agosto de 1glf2, llego a Londres la señal 

de dar comienzo a la operAción. Dos d!as más tarde comunicÓ-

el operador del Abwehr, AT~QUE ' KOOTWIJK fracasado. Parte -

del grupo tropezó con minas cerca de la antena principal. Ti

js Taconis y los rest~ntes lograron salir indemnes. 

Poco tiempo después londres manifestaba su reconocimiento ha-

ele los participantes en la operaciÓn de Kootwijk, otorgando

e ~ijs Taconis la Medella del Valor. 

Por su parte los alemanes ordenaron difundir la siguiente no-

ticie por medio de la prensa holandesa: "Elementos subversivos 

han intentado destruir una importante emisora holandesa". El

golpe de mano ha fracasado. El material de sabotaje capture-

do indica que los bandidos han recibido apoyo del enemigo. Se 

recomienda nuevamente e la poblaciÓn amante del orden que de-

nuncie las maniobras de este tipo, ceso de tener noticie de -

ellas y que se abstenga de presentar colaboraciÓn. 

En febrero de 1944, terminaba el PLAN HOLANDA. El Abwehr, que 

en el curso de los afios desempe~Ó su pape} en el mismo, siem

pre confiÓ en poder informarse de las verdaderas intensiones-

de los aliados. Sin embargo, todo hace suponer que el repet~ 

do plan, no fue sino una gran maniobra diversiva británica. 

Pero la verdad del asunto ouedÓ celosamente guardada en los -

archivos del SOE, destruidos poco después de terminada le 

guerra. 



IV P A R T E 

Conclusiones: 

a) ~s casos en que se sustente lR t~sis, est~n fundAmentados 

por hechos, que fuera del valor que encierran, indican y -

ense~an que cual1uier operaciÓn es fuerte y exitosa cuando 

se tiene la voluntad para efectuar hechos que reouieren en 

su mgyor, parte, e l uso de la iniciativa y la acciÓn de 

b) Toda acciÓn, requiere el tomar decisiones valerosas, pero-

que no exigen el ponerlos en marcha de inmediato, sin du

d~r el posible resultqoo de las mismas. Es claramente de 

mostrado, nue los éxitos se obtuvieron por el hecho de no 

existir un ~nteeedente en la historia, logrando obtener -

la sorpresa. 

e) Las acciones de intelirencia, espion~je y R8botq je, f~e~on 

testiges imperecederas de haberse ouesto en marcha, medien 

te el apoyo de todos los medios combinados de fuerzas dis

ponibles y técnicas conocidas, para obtener el logro de la 

misión. Por ejemplo citamos el hecho de haber utilizado -

hasta paloma~ mensajeras, con el fin de obtener informaciÓn 

de una red amplia de espionaje y oue sirviÓ de base pera la 
# 

recoleccion de informaciones vitales. 



d) Tod~s las acciones que en una u otra forma se llevaron a -

cabo, fueron planeades a b~se de inteli~encia, en el pro -

pio blqnco y po~ ~edio de agentes infiltrados o penetrados. 

e) La susectibilidad de la poblaci6n civfl para obtener pron

to la feliz noticia del término de la guerra, fue valiosa-
, 

ayude, p9ra que se tuvieran redes amplias de inf~Dmacion -

a lo largo de los pa!~es invadidos por una u otra fuerza. 

f) Le inteligencia, tanto en el campo subversivo, ~ol!tico, -

industrial y econÓmico; llevánctolos con razÓn, tezÓn y me

todolog{a proporcionan frutos sobresalientes para llevar a 

oe~cubrir los detalles insi~nificantes de una investigaciÓn. 

g) Lo~ individuos que operan en acc io ne s de in tell en c i8, se 

basaron en par~metros de organ i zaciÓn, conducciÓn, medios -
, 

y metodos. 

h) Las pasados proyecciones de casos de intelifencia, nos de -

~ostraron métodos t~cticos y eRtratéricos de otro~ pa{ses -

como tambien nos ense~ aron oue el orgullo, la vanidad y otros 

sentimientos propios del hombre, cuando se trata de efec -

tuar o cumplir una misiÓn de inteligencia, perjudican les -

operaciones e investigaciones. 



V P A R T E 

a) La necesidad inmedista de la reorganizaci6n y direcci6n de 

nuestros servicios de informaci6n para crear y organizar -

redes de intelirencia, en el seno de lAs fronteras de los

pa!8es potenci~lmente enemigog y vecinos. 

b) Intensificar el esfuerzo de bÚsqueda de inteli~encia estra 

tégica para hacer y tener bases en la informaci6n de pla -

nes de combate, en el caso de estallar un conflicto bélico 

con alg~n pa{s vecino, el cual busca como nosotros, el lo

rro de sus propÓsitos nacionales. 

e) Frogramer en la Escuela cursos y adiestramiento de sabotea 

dores con la mentalidad de su empleo en conflictos bélicos 

que se tengan que afrontar, para la consecuciÓn de los ob 

jetivos narionales. 

d) El entrenamiento de los futuros y actuales agentes de in -

teli~encia, cebe b8sarse en ip.ual forma sobre hechos neta-

mente anteriores, puesto que de ellos obtenerros el mayor -

grado de asimilaci6n. 

e) Dicho entrenamiento debe contemplar en igual forma, y con

mayor intensidad, (por ser una razón principal el hecho de 

haberse creado el BatallÓn Charry Solano, con el propÓsito 



de efectuar operaciones de inteligencia a nivel interna-

cional) , los casos que en las guerras de la historia se-

han empleado , para el lopro de las diferentes misiones,

pues éstas abren la iniciativa y nos permiten tener fijo 

el conocimiento anterior ce operaciones que no hemos te-

nido por fortuna . 

f) Inclu{r como proprama oel curso, una materia i~portante

n.ue hoy en d{a está muy desarrollada y detallada, cual -

es la de "Casos Tácticos de Inteligencia", o "Ense~anzas 

de inteligencia a trAvés de la historia", pues constitu

yen el pilar básico para el lovro futuro oe éxitos en 

nuestras misiones . 

El grupo conformado por los Se~ores Oficiales, 

LUX G. Gustavo E. , MATALLANA E. Alvaro y V~R

G~RA M. Nelson, agradece a Uds . la atenciÓn -

prestada a la presente narraciÓn de los casos 

aue consideramos més imnortantes ror su apli-
; 

CAcion y enseñanzas de los ocho ("ue CO'[l'Jpone -

nuestro aporte a la Escuela , producto de una

selección, fu{e '[l'JetÓdica y fundamentada en los 

he~hos mÁ8 sobresalientes en cuestiones de in-

teli~encia acaecidos en la pasada conflagraciÓn 

mundial. 
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